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GODOY Á SAGASTA. 
CAPITULO PRIMERO. 
Un carpintero, un boticario y una boda. 
En una de las estrechas y mezquinas calles de la 
ciudad de Barcelona , que corren paralelas entre la de 
Moneada y da de Flassaders, vivía en 1808 y tenia su 
tienda de carpintero un anciano de setenta años, sano 
y fuerte, á quien todos conocian por el maestro Cris-
tóbal , constituyendo toda su familia un nieto, joven 
de doce años , y una criada de cincuenta; el nieto le 
servia de aprendiz, y al mismo tiempo le mandaba á 
aprender de escribir y cuentas al convento vecino de 
Santa Catalina, donde los padres dominicos tenian 
abierta una escuela pública gratuita, para suminis-
trar los primeros rudimentos de instrucción y doc-
trina cristiana á los pobres. 
Maestro Cristóbal era propietario de la antigua y 
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pequeña casa en que vivia, y con lo poco que ésta le 
rentaba, y un regular beneficio que le dejaban sus 
parroquianos, lo pasaba muy cómodamente; empe-
ro nunca podía consolarse de las prematuras muer-
tes de su esposa, de su hijo y de su nuera. Todo su 
afán y sus plegarias á Dios eran que le diera salud y 
vida hasta que José Antonio, su nieto querido, fuese 
hombre. És t e , según las morigeradas costumbres de 
aquella época, era tratado por su abuelo con doble 
paternal cariño, inculcándole el temor de Dios y el 
respeto á sus superiores, dándole las horas de espan-
sion que su edad infantil exigia, permitiéndole jugue-
tear con los niños de la vecindad , siempre bajo su 
vista y vigilancia, no tolerándole jamás proferir pala-
bras indecorosas y mucho menos blasfemias, ni faltar 
al respeto hasta á sus mismos compañeros , por po-
bres que fueran. 
José Antonio, con el sistema de educación que se 
le daba, con la constante vigilancia de su abuelo, y 
con sus buenas condiciones, de genio apacible y des-
pejada inteligencia, hizo rápidos progresos en la gra-
mática latina, y tantos en aritmética, que satisfecho 
de él el padre dominico que se la habia enseñado en 
la escuela pública del convento, resolvió darle una 
conferencia particular y diaria de matemáticas. 
Por manera que á los diez y ocho años, José Anto-
nio era un escelente oficial de carpintero, y á mas el 
latin le era tan familiar como el catalán, siendo asi-
mismo un buen matemático, ciencia que en aquel 
tiempo eran escasísimos los obreros que tuviesen el 
menor conocimiento de ella; lo que le hizo el oficial 
predilecto de todos los arquitectos y maestros de obras 
que dirigian construcciones en la capital del Princi-
pado y sus contornos. 
Maestro Cristóbal estaba satisfecho y contento de su 
nieto, y esperaba ya sin temor la muerte, pues aun-
que mozo de veinte años, le veia formado todo un hom-
bre, capaz de gobernarse y dirigirse por sí mismo. Sólo 
un defecto lamentaba en é l , y era este, el de que José 
Antonio se hiciera hombre político. Por desgracia el 
espíritu de bandería volvía á renacer en España; y los 
bandos del favorito Godoy; y el del Príncipe de As-
turias, ó fernandista, dominaban y agitaban no sólo á 
las personas ilustradas de la nobleza y estado medio, 
sí que también á muchos artesanos y obreros, que to-
dos militaban de buena fé en una ú otra bandera, sin 
mas estímulo que sus nobles sentimientos y buenos 
deseos de contribuir al mejor bien y lustre de la reli-
gión de Jesucristo y á la prosperidad de la patria. 
José Antonio, cristiano católico apostólico á puño 
cerrado, reprobaba los medios y el escandaloso cami-
no por donde el guardia de corps Godoy habia llegado 
á ser el favorito de Carlos I V ; y simpatizaba por el 
príncipe D. Fernando, á quien creía acriminado y per-
seguido por el favorito, desatendido por su padre y 
odiado por su madre la reina D.a María Luisa. 
En la calle de Moneada, esquina á la de Cremat 
Gran, tenia su botica D. Pedro Rafat, hombre de 
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cuarenta y cinco años, bajo de estatura, regordete, 
blanco de cútis y de cabello rubio completamente em-
polvado , acérrimo político, buen químico, estudioso 
y amante de toda clase de adelantos, algo aficiona-
dillo á Rousseau y á las ideas revolucionarias de la 
vecina Francia. En la trastienda de su farmacia reu-
níanse todas las noches de ocho á nueve y media, en 
tertulia, los abuelo y nieto Sala, el doctor en medicina 
D. TomásSe r r a , contemporáneo del boticario, alto, 
enjuto de carnes, de mirada tétrica y sombría, fer-
nandista acérrimo , y como t a l , de ideas enteramente 
opuestas al favorito Godoy y enemigo de Napoleón I á 
quien calificaba de Nerón del siglo, y D. Pascual Casa-
nés, propietario de la casa en que estaba la farmacia, 
hacendado, de treinta años de edad, hombre de bien 
á toda prueba y sumamente religioso é ilustrado. En 
estas reuniones, y á la luz de dos mecheros de un ve-
Ion de cobre (en catalán llumanera), se debatían con 
mucha frecuencia cuestiones políticas acerca las dis-
cordias domésticas que agitaban á la familia real es-
pañola, y los manejos é intrigas políticas de los agen-
tes de ambos bandos en el estranjero, el canónigo 
Escoiquiz é Izquierdo. 
Hallábanse en una de las últimas noches del mes de 
marzo de 1808 reunidos ya todos los citados, menos el 
médico Serra, cuya tardanza estrañaban, cuando en-
tró precipitadamente lleno de júbilo , esclamando: 
—¡ Albricias, señores! ya cayó el bergante Godoy. 
—¡Cómo! esclamaron todos los demás. 
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—El pueblo y la guarnición de Madrid han sido 
unos héroes. Ya les decia á Vds. anteayer, y se lo 
repetí ayer, que ocurrían grandes novedades, y que 
la causa de Fernando y con ella la de la honra de la 
patria estaban próximas á su triunfo; felizmente esto 
es ya un hecho; Godoy no sólo ha sido degradado de 
todos sus honores, sino preso ; Garlos IV ha abdica-
do, y hoy reina ya en España nuestro deseado D. Fer-
nando V I I de Borbon. 
—Mas, ¿todo esto es cierto? esclamó el boticario. 
Pero siéntate, Dr. Tomás. 
—Tan cierto, que la noticia es oficial; yo mismo 
he hablado con el correo de gabinete que la ha traído, 
á quien vuelvo á ver en seguida para saber los deta-
lles de lo que ha ocurrido en Madrid; sólo he venido 
para no retardaros tan fausta noticia. Y esto diciendo 
volvió á salir precipitadamente. Luego el propietario 
de la casa dijo: 
—¡Quiera Dios que lo que el buen médico llama 
fausto acontecimiento, no sea el primer síntoma de 
una enfermedad tan larga, como molesta y peligrosa! 
—¿Y por qué, D. Pascual? preguntó José Antonio. 
—Ya sabe V. , mi joven amigo, que yo no discuto 
nunca en cosas de política; pero se me figura que el 
reinado de un hijo que no ha tenido paciencia, para 
esperar á ser rey , á que Dios llamara antes á su seno 
á su padre, no promete dar á la nación que queda 
confiada á sus cuidados la paz y prosperidad debidas. 
—Pero ha V. de confesar que la candida bondad é 
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indolencia de D. Carlos IY conducia á nuestra patria 
á la ruina. 
—Yo no confesaré nada; pues creo que los desti-
nos de los pueblos sólo Dios es el que los traza, con-
forme nosotros, esto es, sus moradores, cumplimos 
con nuestros deberes de fieles cristianos; si con nues-
tras malas obras, si con nuestros pecados promove-
mos su indignación, desacuerda á nuestros reyes, 
esto es, á la cabeza del pueblo, la que aqueja en se-
guida r,on mayor ó menor lentitud á todos los demás 
miembros del caerpo, ó sea de la nación; de aquí el 
que ocupen el gobierno hombres desatentados , imbé-
ciles, siempre ambiciosos y tal vez malvados; que 
nazcan entre los demás las disensiones, los odios, las 
venganzas y el egoísmo, semillas fecundas de las su-
blevaciones, de las guerras civiles y de la decadencia 
de los pueblos. 
—¡Carambola! esclamó el boticario. ¡Qué profecía 
tan triste acaba Y. de echarnos, D. Pascual! 
—Sí , triste, dijo el maestro Cristóbal, pero verda-
dera por desgracia, y... 
Aquí no pudo proferir una palabra mas el septua-
genario; turbósele la lengua, inclinóse sobre su lado 
derecho, y sólo el pronto socorro de su nieto pudo 
evitar que se desplomara sobre el suelo: acababa de 
atacarle un accidente apoplético; prodigáronsele los 
primeros ausilios y se le condujo á su propia casa. 
La fuerza de los medicamentos consiguió que á las 
veinte y cuatro horas el maestro Cristóbal hubiese 
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recobrado la palabra y con ella su claro entendimien-
to, sin que por esto hubiese decrecido la gravedad de 
su mal : administráronsele los santos sacramentos, y 
llamando en seguida el moribundo á la cabecera de 
su cama á su nieto, le dijo: 
—Querido José Antonio, enjuga tus lágr imas; un 
dia ú otro pagarás , como yo voy á hacerlo, el tributo 
á la naturaleza. ¡Bendito sea el Señor que me ha dado 
una existencia de 78 años, sin mas amarguras que las 
dolorosas pérdidas de mi querida esposa y la de tus-
padres! Siendo modesto ciudadano , trabajador hon-
rado , fiel á mi Dios y á mi rey, he vivido tranquilo y 
feliz. T ú , dotado por la Providencia divina de un co-
razón generoso y una clara y despejada inteligencia; 
inculcado en los buenos principios, en la moral y la 
religión; á la temprana edad de veinte años con tu 
aplicación y estudios te has hecho un arquitecto, y 
con el tiempo serás en tu carrera una notabilidad. Sí, 
hi jo, en esta hora suprema, próximo á comparecer 
ante el tribunal de Dios, en que nuestra alma vislum-
bra ya algo de la eternidad, te veo una eminencia en 
arquitectura, y quizá en algo mas, que en mi igno-
rancia no sé calificar. Pero sí veo también los graves 
riesgos y disgustos que te acarrearía el engolfarte en 
los turbulentos mares de la política. Fija siempre tu 
mente en las santas doctrinas de nuestra religión 
cristiana católica; no olvides, por mucho que estu-
dies y aprendas, que como yo y la generalidad i n -
mensa de los hombres, no has nacido para aconsejar 
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á los reyes ni gobernar á los pueblos; que Dios nos 
ha criado para que seamos útiles al prójimo y á la 
sociedad : primero, con nuestra inteligencia y con 
nuestro trabajo; segundo, con nuestro buen ejemplo 
y respeto á la ley y á las autoridades; y tercero;, con 
nuestra caridad. 
Concrétate, pues, á tus deberes de ciudadano hon-
rado y súbdito leal; y deja á los que la Providencia 
ha hecho nacer para la administración y gobierno de 
las cosas de la república, que velen, estudien y tra-
bajen para que aquellas marchen rectas por el sen-
dero de la mayor gloria de Dios y prosperidad de la 
monarquía. No te entremetas, hijo del alma, pues 
ningún derecho ni necesidad tienes de ello á querer 
arreglar y corregir la conducta del rey, ni de ningún 
individuo de su real familia. Recuerda que para todo 
buen cristiano, acá en la tierra, después de Dios, por 
lo temporal, su representante es el rey: que quien 
dice que se atropello esta veneración; que no se res-
pete, acate ni venere en su persona su categoría; que 
se la vitupere, que se critique y se censuren sus accio-
nes como las de un particular cualquiera, se forjará 
el primer eslabón de una larga cadena de calamida-
des é infortunios que le harán derramar lágrimas de 
sangre no sólo á é l , sino á sus hijos y á sus nietos. 
Prométeme, pues... 
De nuevo turbósele la lengua al maestro Cristóbal, 
y dos horas después en los brazos de su nielo exhala-
ba su último aliento. 
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El boticario D. Pedro Rafat tenia un hijo llamado 
Blas, joven de diez y ocho años que seguia la carrera 
de su padre, estudioso y de morigeradas costumbres; 
otro niño, Venceslao, de cuatro años, y dos hijas, 
Rosita, de diez y siete, y Mercedes, de seis, muy pre-
ciosas y muy lindas. A Rosita miraba con particular 
interés José Antonio, echcándole algunas flores siem-
pre que tenia ocasión de poder hablar con ella, lo que 
no se escapaba nunca á su vigilante madre D.a Sera-
fina la boticaria, señora de volumen, pues á pesar de 
no contar mas que treinta y cinco años, en los diez y 
nueve que llevaba de matrimonio habia engruesado de 
una manera prodigiosa, convirtiéndose, por su talle 
pequeño, en una especie de barril de manteca, que 
no gustaba mucho al farmacéutico, que en toda la 
farmacopea no encontró un ingrediente que pudiese 
devolver á su cara mitad la forma á una mujer que 
habia tomado por esposa, aérea y graciosa como una 
sílíide , y que de todo aquello no conservaba mas que 
un rostro todavía hermoso y fresco. 
José Antonio, al verse completamente solo , encon-
tró tan á menos la compañía de su abuelo, quien cui-
daba de todo el manejo administrativo y doméstico, 
que determinó casarse y constituirse desde luego en 
padre de familia. Así fue que, dos meses después de 
aquel fúnebre acontecimiento, asistió á la tertulia del 
boticario con una hora de antelación á la acostumbra-
da, haciéndola entre tanto á las señoras, y dando en 
cada visita un pasito á sus amores. Como en aquella 
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época no se permitía la abominable costumbre de que 
los jóvenes pasasen meses y años diariamente horas 
enteras al lado de una joven honrada, requebrándola, 
enamorándola, los padres tenían sumo cuidado en no 
consentir que tal cosa aconteciera á sus hijas, dando 
empero lugar y espacio para que sí algún pretendiente 
se les presentaba, tuviera el tiempo suficiente para re-
velarles su amoroso deseo. Doña Serafina conoció que 
se acercaba la hora decisiva para José Antonio, y de-
cidió abocarla en el acto: por lo tanto una noche del 
mes de jun io , á poco de haber llegado á visitarlas 
aquél, protestó una escusa y dejóle solo con Rosita, 
que ya no pensaba mas que en su galán y sus amo-
res. La soledad en que se vieron les sorprendió en 
un principio; pero animándose luego, José Antonio 
le dijo: 
—Rosita, varias veces te he manifestado que te amo 
con todo mi corazón, y con gran contentamiento del 
mismo he oído de tu dulce boca que no te era desa-
gradable, y que sentías por mí una placentera inclina-
ción y un puro afecto; me congratulo, pues, por la 
próspera ocasión que se nos ha presentado, para que 
me digas si me consideran capaz de hacer la felicidad 
de mi vida, consintiendo en ser mi eterna compañera, 
mi tierna y cariñosa esposa; si te crees fuerte y bastante 
despreocupada para que tú, hija de un doctor de far-
macia , te enlaces con un sencillo menestral, que hoy 
por hoy no es mas que un carpintero, pereque cuando 
cumpla los veinte y cinco años, edad que fija la ley para 
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obtener un título científico, como posee hoy tu padre, 
obtendrá el de arquitecto. 
—José Antonio, contestóle algo avergonzada Rosita, 
yo te amo, y no creo faltar á mi honestidad y decoro 
confesándotelo ingénuamente, después de lo que aca-
bas de manifestarme, sin que me arredre la diferencia 
de nuestras respectivas clases; seré feliz si llego á ser 
tu esposa, y para ello cambiaré gustosa mis trajes de 
señora por los de menestrala; sólo sentiría que los 
humos de vanidad de mí hermano Blas, algo infatuado 
con la nobleza de que procede la familia Rafat por la 
baronía de nuestros abuelos, que hoy posee mí tío 
Martin, fueran un obstáculo á nuestro casamiento. 
—Espero, Rosita mia, vencer estos inconvenientes: 
me parece que entre los pergaminos de una baronía 
tan bien cabe un arquitecto como un boticario. Seguro 
ya de tu amor y de tu- confianza, puedes, sí gustas, 
anunciarlo á tu madre, y mañana por la mañana 
vendré yo á pedir tu mano álos autores de tus días. 
Efectivamente, el día siguiente á las diez de la ma-
ñana José Antonio Sala, acompañado de su confesor 
el padre Nolasco González, de la orden depredicadores, 
conventual de Santa Catalina, que le hacía la repre-
sentación de padre, cosa indispensable, según las 
costumbres de aquella época, en asuntos sérios como 
el de que iban á tratar, se presentó en casa del doctor 
en farmacia D. Pedro Rafat; por quien, después de 
haberle manifestado el fraile que iban á tratar con él 
y su esposa de un interesante asunto de familia, fueron 
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conducidos al piso principa!; y en un saloncito del 
mismo, donde se reunieron los cuatro, el padre No-
lasco , con la gravedad debida, pidió á los consortes 
Rafat, para el allí presente señor José Antonio Sala, en 
matrimonio á su hija Rosita. Quedáronse aquellos un 
momento pensativos; mas D.a Serafina no tardó en 
decir: 
— ¿ Y sabe V., señor José Antonio, si mi hija vendrá 
gustosa en que sea V. su marido? 
—Señora, yo no me habría comprometido á dar un 
paso tan formal como el presente, sí no contara po-
seer como poseo el amor y el consentimiento de Ro-
sita. 
—¿Conque ya estaban ustedes de acuerdo dijo, son-
riendo D. Pedro: veamos ante todo que dice la intere-
sada; y levantándose llamó á su hija, que acudió al 
momento; y al verla, continuó: Ven a c á , niña; el 
reverendo padre González acaba de pedirnos tu mano 
de esposa para el señor José Antonio : ¿ e s de tu agra-
do esta demanda? 
Rosita, encendida como la flor de su nombre, tur-
bada y con la vista fija al suelo, contestó: 
—Si ustedes, padres míos, consienten en lo que les 
pide el padre Nolasco, yo me consideraré muy feliz 
siendo la esposa de José Antonio. 
—Pues bien, replicó el boticario; por mi parte 
consiento en todo, y que Dios os haga felices, hijos 
mios. 
— Y yo también, se apresuró á añadir D.aSerafina. 
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En el mismo insíante una voz irritada y fuerte snno 
en el misino dintel de la puerta, gritando: 
—Pues yo me opongo y me opondré con todas mis 
fuerzas á tan desigual enlace. 
Dejólos á todos sorprendidos: aquella voz era la del 
joven Blas, hijo del boticario, el cual le preguntó: 
— ¿ Y por qué, Blas? 
—Porque el apellido que llevo y el escudo de armas 
que nos ennoblece no consienten á nuestra honra, sin 
empañar el lustre de nuestros cuarteles, que mi her-
mana se case con un sencillo carpintero, con un 
menestra!. 
—Debo advertirte, querido Blas, replicó con mucha 
templanza José Antonio, que el carpintero hace tiempo 
que no ejerce el mecanismo de su honrado oficio, y 
que ni siquiera tiene tienda ni taller abierto; que sólo 
su edad temprana no le ha permitido tomar el título 
de arquitecto que le eleva á la clase media, á la cientí-
fica; clase á la que de hecho pertenezco ya, pues de 
arquitecto son todos mis trabajos, y á tal categoría 
pertenecen así los trajes que visto, como el ajuar de 
mi casa y la sociedad con que alterno. 
—Podrás vestir y vivir como quieras, pero no tienes 
título alguno que te autorice para ello, contestó Blas 
con desprecio. 
—Te equivocas, Blas; no tengo el diploma, es una 
verdad, argüyó José Antonio , porque la ley no per-
mite tomarlo hasta que no se hayan cumplido los veinte 
y cinco años; pero tengo algo mejor que ello; tengo m i 
2 
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saber, tengo brillantes certificaciones de mis buenos 
estudios y la calificación de sobresaliente en cuantos 
exámenes he sufrido durante mi carrera científica, las 
muchas obras que me han confiado, y el encomio y 
aprobación que así los inteligentes como el público 
dispensan á las pocas que he terminado, y á los buenos 
réditos que me da mi trabajo. 
—Te cansas en balde, José Antonio; yo no cedo un 
solo palmo de mi derecho nobiliario, y mientras no seas 
mas que un carpintero, no te casarás con Rosita, 
replicó ya irritado Blas. 
—¿Y quién manda en mi casa, mocito? dijo el boti-
cario con tono severo. ¿ Es V., señor imberbe, acaso 
el amo en ella; ó se le ha pegado á V. la enfermedad 
real? Afortunadamente yo no soy, Cárlos IV ni confia-
do ni tonto, ni andan por esta casa Godoyes ni cama-
rillas, ni intrigas estranjeras; aquí no manda nadie 
mas que yo; hemos concluido. Rosita se casará con 
José Antonio, y V. se callará, y tomará los pergaminos 
de su decantada nobleza, tal cual los encuentre después 
de mi muerte, señor D. Blas. 
El padre Nolasco, que observó que D. Pedro se iba 
exaltando progresivamente, le interrumpió diciendo: 
—No se incomode V., señor de Rafat; su hijo de V. 
el bueno de Blas, en un momento de fogosa exaltación 
propia de la juventud, ha creido que este enlace podía 
lastimar el lustre de su familia; pero estoy convencido 
de que las justas observaciones que íe ha espuesto 
José Antonio, y la voluntad que V. acaba de mani-
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festarle, le habrán plenamente convencido de su 
alucinación, y que acatará gustoso la voluntad de toda 
su familia. Blas, á quien habla impuesto la severidad 
de su padre y á quien sus ideas aristocráticas le hacian 
maldecir en secreto su nacimiento, su carrera y la 
modesta fortuna de su familia, con cuyo único ausiíio 
podia contar, ocultó su despecho, y con una marcada 
espresion de desprecio, contestó: 
—Me conformo, padre González, con la poderosa 
voluntad de mi señor padre, que me prescriben mi 
menor edad y mi situación de hijo de familia; y besan-
do la mono del fraile y luego á sus padres, salióse del 
salón. 
Blas estuvo, durante los cinco años en que estudió 
los tres de gramática latina y los dos de retórica, de 
colegial á toda pensión en el Seminaro Conciliar ó co-
legio del Obispo, siendo durante ellos condiscípulo y 
compañero de otros dos seminaristas de su misma 
edad, hijos de dos títulos grandes de España residentes 
en Barcelona, tomando tanto y mas cariño á s u noble-
za y alta alcurnia que á sus personas, envidiándoles su 
cuna y porvenir, y soñando verse un dia si no supe-
rior, al menos al nivel de aquellos. Esta era su idea fija, 
y cuando estaba concluyendo ya el segundo año de retó-
rica que marcaba la hora de su salida del colegio Epis-
copal para regresar á su casa y emprender la carrera 
de farmacéutico, el aristocrático de catorce años en su 
infantil mente, alentado por su orgullosa ambición, no 
consideraba conveniente seguirla carrera de su padre, 
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prefiriendo á ella la de las armas, creyendo que ésta 
le llevarla rápidamente á las altas categorías del ejér-
cito, á la adquisición de grandes cruces, títulos y rique-
zas. Así fue que á los dos días de habérsele aprobado 
el segundo año de retórica, dejó la beca y bonete, volvió 
á vestir el traje seglar y á vivir en la casa paterna, 
donde su padre practicólas diligencias oportunas para 
hacerle empezar los estudios farmacéuticos. 
Entonces fue cuando, con toda la formalidad mas 
propia de un hombre que de un joven de catorce años, 
espuso á su padre sus aspiraciones, relatándole minu-
ciosamente las consideraciones que él mismo se habia 
hecho acerca el porvenir que se le presentaba siendo 
boticario, y el que podia obtener siguiendo la carrera 
militar. El Dr. Rafdt se quedó sorprendido de las 
pretensiones de su hijo y de su orgullosa ambición, 
pero considerándolas mas bien como ilusiones hechas 
concebir mas por confabulaciones de colegio que por 
ser hijas de su corazón y convencimiento, se contentó 
con decir á su hijo lo siguiente: 
—Blas, mi abuelo, hijo de un pobre labrador del 
vecino pueblo de Molins de Rey, fue médico por su 
constancia: sufriendo mil privaciones y trabajando con 
afán, loarró salir sobresaliente en todos los exámenes y 
obtener el doctorado de medicina y cirugía, adquiriendo 
una reputación admirable, y una clientela tan numerosa 
como aristocrática y r ica, que en pocos años le labró 
una fortuna y le hizo llamar á la córte por el mismo 
Rey, que le nombró médico de cámara , y mas tarde le 
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recompensó sus servicios y premió su talento nom-
brándole barón de Rafat. Al morir mi abuelo, dejó la 
friolera de once hijos , cinco varones y seis hembras; 
y como él era justo y equitativo , legó por partes igua-
les su fortuna á sus once hijos, dejando por preferen-
cia á su hijo mayor, como á heredero directo, los 
pergaminos que constituian la baronía de Rafat. Esta 
distribución de herencia en su primer fraccionamien-
to la redujo ya á su undécima parte. 31 i padre no tuvo 
mas que seis hijos, dos varones y cuatro hembras; 
dos de éstas murieron niñas ; las otras dos las ves ca-
sadas, la una con un notario y la otra con un plate-
ro ; mi hermano es, como yo , farmacéutico, y está 
en Buenos Aires confeccionando pildoras y jarabes; y 
la múltiple prole de mis diez tias y tios no ha dado 
sólo médicos y boticarios á la sucesión de la baronía ' 
de Rafat, pues hay entre ellos artesanos y obreros 
de todas clases y condiciones, desde el humilde labra-
dor al zapatero, que dan muy poco lustre á aquel tí-
tulo y que no le recuerdan para nada; y sin embargo, 
á pesar de ser tantos nuestros parientes, todos viven 
contentos en el ejercicio de sus respectivas carreras, 
artes y oficios. Por lo que acabas de manifestarme, 
sólo el amor por las condecoraciones y títulos te i n -
duce á ser militar; no estás en edad de poder calcu-
lar lo árdno y peligroso de la milicia; hoy dia te hallas 
fascinado por una alucinación de orgullo y vanidad, y 
yo no puedo ni debo consentir que tú mismo labres 
tu desgracia; no te obligaré á queseas boticario, pero 
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sí á que emprendas una carrera científica, ó un arte 
ú oficio cualquiera; pero militar, no consentiré nunca 
que lo seas. Todas las carreras son buenas, y en 
todas ellas el hombre honrado y laborioso halla la 
paz y la dicha del hogar doméstico; así pues, olvida 
para siempre el ser soldado ó general, la gloria de 
Marte y los campos de batalla, y resuelve por todo 
el dia de mañana la carrera, arte ú oficio que mas te 
agrade. 
Blas optó por la farmacia , y emprendióla con fe y 
perseverancia; dotado de buena memoria y aplicado, 
no sólo estudiaba la química, la física y la botánica, 
sí que también se instruía en la historia y en las len-
guas vivas, y á hurtadillas de su padre pasaba largas 
horas de la noche leyendo las obras de los modernos 
y contemporáneos filósofos franceses; por manera que 
á los veinte años, entre la confusión de las variadas 
ideas, argumentos y deducciones que habia leído, las 
unas atestadas de inmoralidad, impiedad, ateismo y 
democracia, y las otras de intolerancia y de absolu-
tismo autocrático; se habia formado una doctrina 
particular sumamente contradictoria y verdaderamente 
egoista, pues apetecía para él todas las preeminencias 
y libertades, y para los demás la supremacía, el 
mando y un dominio absoluto y despótico. 
Así fue que, viéndose impotente para oponerse á 
la unión de su hermana Rosita con José Antonio, 
como lo habia sido para emprender la vida mililar, 
ahogó en su pecho el rencor que aquella le habia i n -
fundido junto con la justa reprimenda de su padre, 
manifestándose convencido y ansiando la ocasión pro-
picia en que poder vengarse de su propia familia. 
Asistió, pues, con rostro placentero á todas las cere-
monias preliminares de unas bodas que en aquellos 
dias se verificaban con patriarcal etiqueta. 
Unidos ya con el santo nudo Rosita y José Antonio, 
Blas iba todos los dias á visitarlos, dándoles muestras 
de un fraternal cariño, pero contrariando siempre las 
opiniones políticas Je su cuñado, que no podia con-
sentir que nadie hablase en favor de Napoleón I ni de 
los franceses, lo que no pocas veces le desazonaba. 
Pero Blas, que se" complacia en ello , manteníase 
sereno, sin mostrarse jamás resentido por ninguna 
de las espresiones demasiado fuertes ó depresivas 
de su opinión que en su exaltación le dirigía José 
Antonio. 
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CAPÍTULO II. 
Un lance crítico y una buena obra.—Reli-
gión y patriotismo.—Un crimen infame. 
—Algo de política.—Ingratitud de Fer-
nando V I I . 
Á las dos de la madrugada de un dia del mes de 
junio del año de 4808 fue interrumpido el sueño del 
médico D. Tomás Serra, para que fuera á prestar los 
ausitios de su ciencia á una enferma forastera que se 
hallaba en el mesón de Vich. Vistióse, y al salir de su 
habitación se encontró con un caballero ricamente 
vestido, que era el que habia ido á llamarle , quien le 
preguntó: 
—¿Sois vos el Dr. Tomás Serra? 
—Servidor vuestro. ¿No me habéis mandado lla-
mar por una enferma? 
—Es verdad; pero como no tenia el honor de co-
noceros, y os he de hablar en confianza, he querido 
cerciorarme: hacedme el favor de seguirme; á la 
puerta tengo mi birlocho. Y como el médico hiciera 
algún movimiento de vacilación, continuó el caballero: 
Nada receléis, mi edad y mi honor os juran vais con 
un caballero. 
—Yamos, pues; seque siempre van conmigo mi 
Dios y mi valor. 
Llegaron á la puerta de la calle frente á la que ha-
bía parado el carruaje; subieron en é l , y pronto rodó 
en dirección á la Rambla. Entonces el caballero dijo 
al Dr. Tomás : 
—Delicado y de honra es, Dr. Tomás, el caso que 
voy á confiaros, y que me ha precisado á engañaros en 
un principio. Yo soy forastero en Barcelona, y mi do-
micilio está en Madrid; mi familia es noble y distin-
guida, pero hoy me hallo en una situación embarazosa 
y comprometida, por la infamia y villanía de un noble 
calavera, y la desgracia de mi hija única, no engaña-
da ni seducida, sino villana y traidoramente perdida 
por aquél. Ahogué mis lágrimas de dolor y los ím-
petus de mi justa cólera contra aquel infame, para 
salvar, ó mejor d i r é , ocultar la deshonra de aquella 
infeliz, sacándola desde luego de la córte, llevándola 
de un punto á otro y viniendo finalmente á esta capi-
tal , donde espero dará en breve á luz el sér que lleva 
en su seno; y fiado en vuestra notoria honradez, en 
vuestro sigilo y en vuestra acreditada ciencia, os im-
ploro no sólo que me ausilieis como médico, sí que 
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os digneis concederme vuestra amistad, puesto que la 
de un hombre como vos es hoy para mí la tranquili-
dad del resto de mi vida. Luego que hayamos salido 
del apuro del momento, seré todo lo esplícito que 
pueda; pero estamos ya cerca de donde está mi hija 
sufriendo los dolores del parto. Ved; ya hemos llega-
do. Y en aquel mismo momento el birlocho se pa-
raba delante de una modesta casa de la calle del Car-
men, inmediata al convento de las religiosas Terciarias 
de san Francisco. 
Apeáronse el caballero y el médico ; el primero 
abrió la puerta de una escalerilla, y subieron al piso 
principal, donde les tenia ya abierta la puerta una 
sirvienta de sesenta años, que al verlos esclamó: 
—Gracias á Dios que han llegado Vds.; entren en 
seguida, y no perdamos tiempo. 
Los recien llegados se precipitaron tras la vieja, 
que los condujo á un gabinete lujosamente adornado, 
en el que una jóven de diez y seis años se agitaba 
para ser madre, lo que felizmente consiguió á los po-
cos minutos, asistida por D. Tomás. És te , después de 
haber acondicionado á la jóven y á su hija, dejándolas 
al cuidado de la sirvienta, fue conducido por el caba-
llero á otro aposento, y le dijo: 
— Y o , Dr. Tomás , fiado en la prudencia de V. y en 
la silenciosa religiosidad de su profesión , no tengo el 
menor reparo en decirle que soy D. N . N . , natural de 
Buenos Aires, rico y bien relacionado con toda la 
aristocracia de Madrid, en donde hace trece años que 
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resido; ya he manifestado á V. el origen de mi des-
gracia-y mi firme voluntad de sacrificarlo todo para 
que nadie lo sepa: el actual estado de agitación que 
domina en nuestra patria cohonesta perfectamente mi 
regreso y el de mi hija á nuestro país nativo. Pero el 
amor maternal de la últ ima comprometerla fácilmente 
el secreto que quiero conservar, si consintiera que la 
tierna é inocente criatura que acaba de nacer siguiera 
cerca de nosotros. Para que esto no suceda , y para 
que tampoco carezca de nada mi nuevo vastago, nece-
sito su protección, su amparo, su caridad y su amis-
tad de V.; es preciso, pues, que tome V. á su cargo á 
mi nieta; hoy pondré á su disposición lodo el oro ne-
cesario para su lactancia y equipo, y jamás le faltará 
á V. para criarla y darle una buena y brillante educa-
cacion: conozco la gravedad á$ mi exigencia, pero 
para acometer una grande é importante obra de cari-
dad como la que yo le pido, se necesita ser un hombre 
de un corazón tan grande como el de V. Dígame, pues, 
redondamente, doctor: ¿quiere V. ser el padre de mi 
nieta ? 
El Dr. Tomás , que por no tener que bregar con n i -
ños no se había casado, estuvo un rato meditabundo, 
y finalmente dijo: 
—Caballero, tomo á mi cargo á su nieta de V.; pero 
impongo una condición. Ustedes van á partir en breve 
para la América del Sur; el viaje es largo y peligroso, 
y nadie puede prever los acontecimientos futuros; y 
para evitar nuevos males y en lo sucesivo mayores 
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infortunio?, exijo saber el nombre y circunstancias del 
padre de la que voy á tomar como á hija adoptiva. 
—Es tan justa como prudente la petición de Y.? 
mayormente siendo el padre verdadero un joven de 
veinte años: es el gentil hombre D. Martin Rafat, ma-
yorazgo del barón de dicho nombre, uno de los ma-
yores calaveras de la,corte del Príncipe de Asturias. 
El Di \ Tomás, al oír el apellido Rafat, esperimen-
tó un sacudimiento eléctrico, é instantáneamente for-
mó el propósito de asociar á su amigo el boticario 
D. Pedro y á su familia al cuidado y cria de su hija 
adoptiva, y dirigiéndose al caballero N. , le dijo: 
—Voy ahora mismo á llevarme, en el carruaje en 
que hemos venido, á vuestra nieta: decidme los nom-
bres con que queráis que la haga bautizar, y antes que 
concluya el dia, que ya amanece, será cristiana, ten-
drá su nodriza y se hallará establecida en mi casa. Al 
mediodía volveré á visitar á vuestra hija, la que es-
pero que antes de un mes estará en disposición de 
emprender el viaje que deseáis. 
Con sus buenas relaciones no tardó el Dr. Tomás 
en encontrar una joven viuda y sin hijos que en la 
misma casa del médico criara á su hija adoptiva , á 
la misma que apadrinó en su bautismo, y á la que, 
conforme á la voluntad de su abuelo, impuso los nom-
bres de Petra, Sofía y Martina. 
En la siguiente noche el Dr. Serra narraba á los 
consortes Rafat, á José Antonio y á los demás tertu-
lianos, cómo de improviso se había convertido en pa-
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dre de familias, pues de incógnito se le habia man-
dado en su propia casa, íiándola á su hombría de 
bien y á su caridad , una niña recien nacida, para 
que la mandara bautizar, y la criara y cuidara hasta 
que sus jóvenes y desgraciados padres pudiesen reco-
nocerla y abrazarla como á tal hija; añadiendo que ya 
habia llenado la primera parte de su cometido ha-
ciendo bautizar á la niña en la santa iglesia Catedral, 
poniéndole los nombres de Petra, Sofía y Martina, y 
habiendo establecido ya en su casa á la misma y á su 
nodriza Magdalena Ros, viuda reciente de un tonelero 
que vivia en la misma calle del Cremat Gran. Toda 
la reunión celebró el gran acto de caridad del Dr. T o -
más, y D.a Catalina y Rosita estaban ya impacientes 
para conocer á la recien nacida, inspeccionar su equi-
paje, y conocer y observar á la nodriza, deseos que 
manifestaron al médico, quien se los agradeció en el 
alma, suplicándolas que le ausiliaran y dirigieran en 
el modo de criar á su hija adoptiva. 
Desde aquel día las espresadas señoras no descui-
daron la vigilancia de Petra, cuidándola con maternal 
cariño, pues casi todo el día lo pasaban con su no-
driza, ó bien en casa del boticario ó en la de José 
Antonio que habia trasladado su habitación á la calle 
den Bot, inmediata á la en que vivia su suegro, pues 
reinaba la mayor armonía entre ambas familias. Blas 
habia modificado un poco su satírico proceder contra 
su cuñado, pero era difícil conocer si era natural-
mente ó con doble intención. 
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El abuelo de Petra no tardó en embarcarse con su 
hija para el Rio de ia Plata, entregando antes al doc-
tor Serra diez mil duros en metálico para asegurar el 
porvenir de aquella criatura, pero con el encargo de 
que fuese la que fuese la fortuna que de la propiedad 
de su nieta administrara, la ocultase á todo el mundo; 
pues queria que al llegar aquella al estado de nubil 
encontrara un novio que la quisiera y se casara con 
ella sólo por su hermosura y prendas personales, y no 
por su riqueza ó fortuna. El Dr. Tomás, que interpre-
tó al momento el cuerdo pensamiento del caballero N. , 
lo aprobó muy de veras y le prometió secundarle con 
toda eficacia, sin por esto dejar de dar á la niña la 
mas esmerada educación. Su pobre y desgraciada ma-
dre partió con el corazón lacerado y en la cruel i n -
certidumbre de si existia ó no el fruto de sus entra-
ñas, pues nada definitivo pudo saber, ni de su padre 
ni del doctor. 
En esto, las noticias cada dia mas alarmantes que 
se recibían de Madrid llevaban agitados á los barce-
loneses , pronunciándose la opinión unánime contra 
la Francia, pues se entreveian claramente los inten-
tos de Napoleón I para derrocar á la dinastía borbó-
nica de España, y sentar en el trono de los católicos 
reyes á uno de sus hermanos ó generales. Esto dio lu-
gar á que varias fracciones de paisanos de diferentes 
clases, condiciones y categorías se reuniesen con 
frecuencia ocupándose de política, y criticando y cen-
surando las debilidades, así de los reyes padres, como 
de D. Fernando ¥11 y de su gobierno; conviniendo to-
dos estos centros en la idea común de batirse y pron-
to con Napoleón y sus huestes, arrojándolas del pa-
trio suelo (donde con amaño se habían introducido) 
al grito de «Viva la Religión, la Independencia y el 
Rey D. Fernando YII.» 
La unidad religiosa, que tenia unidos á todos los 
españoles como los dedos ala mano, la fé en la reli-
gión del Crucificado que los alentaba, y su puro y 
acrisolado patriotismo, los tenia dispuestos á todos, 
así viejos como jóvenes , seglares como religiosas, á 
unirse á los militares, y sacrificar á tan santo afecto 
sus vidas y haciendas. Rías, con tales circunstancias, 
sintió avivarse su afición á la milicia y aumentar mas 
y mas su ambición de grados, honores y títulos: de 
fácil decir, de buena erUonacion, de voz simpática, clara 
y sonora, era el que mas patrióticos y belicosos discur-
sos pronunciaba en las reuniones que celebraba en 
casa del marqués de San Clemente, joven de veinte y 
siete años, animoso, activo y arrojado, con el que 
estaba de acuerdo que venido el caso de romper las 
hostilidades contra los franceses, el marqués armaría 
una compañía de migueletes, al frente de la cual sal-
drían á cazar franceses por nuestras montañas. 
En tales disposiciones estaba no sólo Rarcelona, 
sino Cataluña y la España toda, cuando el inmortal 
dos de Mayo dio la voz de fuego al enemigo; y cesan-
do toda clase de consideraciones, las provincias 
constituyéronse en una especie de Estados federales de 
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la monarquía, y millares de millares de paisanos, 
alentados por un clero patriótico, abandonaron sus 
bufetes, sus talleres y sus estudios, é improvisaron 
ejércitos de briosos voluntarios que batieron en cien y 
cien combates las aguerridas y veteranas fuerzas del 
gran genio militar del siglo. , 
El marqués de San Clemente, eficazmente auxiliado 
por Elas, mas bien improvisó que recinto una com-
pañía de jóvenes de veinte á veinte y dos años, ágiles, 
robustos, acostumbrados á la fatiga, y buenos tirado-
res, al frente de la cual recibieron su bautismo de san-
gre con el laurel de la victoria, bajo la dirección y 
mando del esforzado patriota D. Antonio Perora y 
Roger, vecino de Manresa, el 6 de Junio de 1808 en 
las montañas del Bruch, derrotando al general fran-
cés Schwartz, y el 14 siguiente haciendo otro tanto 
con el general Chabran, ocasionándole la pérdida de 
quinientos hombres y alguna caballería. Asi los catala-
nes, mal armados, sin organización, fiados sólo en su 
valor y en la plena fé del triunfo de su causa, hicieron 
volver grupas y refugiarse avergonzados dentro los 
muros de Barcelona á los orgullosos vencedores de 
Austerlitz, .Tena y Marengo. 
Blas, que sin decir nada á su familia habia salido 
con su compañía de Barcelona, causó en ella el mayor 
disgusto con su ausencia; pero José Antonio, que no 
ignoraba sus peroraciones en casa del marqués de San 
Clemente, y que sabia que éste habia formado una 
compañía de migueletes, no dudó ni un momento que 
3 
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Blas estaba con ellos: así lo hizo comprender á su espo-
sa y suegros, tranquilizándoles de la mejor manera que 
supo, y esforzándose para convencer á D. Cristóbal, 
de que no le quedaba otro recurso que dejar ser mil i -
tar á Blas. La gloriosa campaña del Bruch hizo cé-
lebres á todos los que en ella tomaron parte, y los que 
el Sr. D. Antonio Perora encomió mas por sus actos 
de denuedo, actividad y valentía, fue la compañía de 
migueletes de San Clemente, y muy particularmente 
á su capitán el Marqués y á su teniente el joven don 
Blas Rafat; cuyos encomios llevaron á la casa del 
boticario y á la de su yerno á todos sus parientes y 
amigos, que fueron á felicitarles por el heroísmo y 
abnegación de Blas, que por amor á la religión y á la 
patria había dejado todas las comodidades de su casa 
y los halagos de sus padres y hermanos, trocándolos 
por las incomodidades y peligros de la campaña y los 
combates. 
D. Pedro, que conocía bien el objeto principal que 
guiaba la conducta de su hijo, viendo que era imposible 
hacerle volver atrás sin comprometer su honor y dig-
nidad, conformóse con lo hecho, aparentando tener de 
ello la mayor satisfacción. Blas no tardó mucho en ser 
nombrado teniente en uno de los regimientos de infan-
tería que se fueron organizando, siguiendo, ya con pros-
peraba con adversa fortuna, los azares de la guerra: 
de aquella guerra titánica en que la pobre España 
probó al universo lo que puede y lo que vale un pueblo 
unido por la fé religiosa y por la independencia patria. 
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La caida de la dinastía borbónica habia alejado de 
Madrid á casi toda la grandeza española, que leal á 
sus reyes y á su patria no habia inclinado como algu-
nos su frente ante el nuevo monarca, que la traición, 
el dolo y la fuerza de las bayonetas le hablan impuesto: 
entre estos pocos figuraba en primera línea D. Gerva-
sio de Rafat, barón de Rafat, primo del boticario de 
Barcelona, que ejercia cerca del rey José Bonaparte las 
funciones de gentilhombre de cámara, como los habia 
ejercido su hijo Martin cerca de Fernando V I I duran-
te su efímero reinado. 
E! Barón de Rafat contaba ya cincuenta años, estaba 
dotado de una constitución fuerte y robusta y conser-
vaba aún el vigor de la juventud; díscolo y descon-
tentadizo y dominado de una estremada avaricia, pero 
ilustrado y hábil jurisconsulto, habia veinticinco años 
que ejercia la abogacía, habiendo alcanzado una 
numerosa, rica y aristocrática clientela; adquiriendo 
con su trabajo y laboriosidad una gran fortuna, con la 
que dotó á su escuálida baronía con una renta cuan-
tiosa sobre fincas rústicas y urbanas, con el principal 
objeto de ascender de barón á conde ó marqués, lo 
que no pudo conseguir nunca del prepotente favorito 
D. Manuel Godoy, y que alcanzó de José Napoleón. 
Su hijo Martin se habia criado como muchos de los 
hijos primogénitos de padres inmensamente ricos, sin 
dedicarse mas que á los galanteos, entregándose á los 
vicios y atrepellándolo todo para saciar sus impúdicas 
pasiones. Afilióse de un principio al partido del Prín-
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cipe de Asturias, adulándole continuamente, por lo 
que consiguió ser nombrado, después de la abdicación 
de Garlos I V , gentilhombre de cámara y acompaíiar 
á Fernando á Bayona. Entre las muchas calaveradas 
punibles que habia cometido Martin, se contaban la 
premeditada violencia que cometió con una inocente 
joven de quince años , hija de un gran capitalista 
americano, el mismo á quien hemos visto dispensar su 
confianza al médico D. Tomás Serra. Sofía, que asi se 
llamaba la joven, era bellísima, alta, esbelta; blanca, 
de ojos azules y abundante y dorada cabellera, pasaba 
varias semanas, durante el verano, en una hermosa 
quinta-jardin de recreo que su padre tenia cerca de 
Carabanchel, al cuidado de su nodriza y aja Juana, 
mestiza del Rio de la Plata, indolente y perezosa que 
sólo atendía á sus comodidades, dejando á Sofía al 
cuidado de su doncella ó camarera Carlota, mayor de 
treinta y cinco años, de una hermosura regular, gaz-
moña, aduladora, hipócrita é interesada. Martin vió á 
Sofía y concibió por ella un impúdico y violento deseo, 
que con el mayor cinismo le manifestó á su primera 
entrevista; pero aquella, que era la misma inocencia, 
ni siquiera llegó á comprender las frases que se le 
dirigieron, contestando con monosílabos, confusa y 
turbada; mas lejos de impresionar en lo mas mínimo 
á Martin su rubor y su candida inocencia, convencido 
de que jamás alcanzaría que accediera á sus deseos, 
resolvió conplacerlos á traición, y por sorpresa á fuerza 
de oro sedujo á Carlota, para que suministrara un 
_ 37 ~ 
narcótico á Sofía, y hecho esto, le facilitara la entrada 
en su dormitorio; cuya infame operación se llevó á 
cabo repetidas veces, por manera que los efectos del 
narcótico alteraron la salud de Sofía cuya enfermedad 
ocupó mucho la atención de los médicos que la asis-
t ían , cuando por fin el de cabecera sospechó que, 
aunque en pequeñas dósis, se le habia suministrado 
un veneno; lo que fue bastante para que temerosa 
Carlota que no se descubriera su crimen, no sólo 
desapareciese dé la casa de sus amos, sí que también 
de Madrid, lo que convirtió las sospechas en segurida-
des, que no tardó en confirmar el tiempo con el estado 
interesante en que se encontró la desventurada Sofía 
y que la cordura y prudencia de su padre ocultó á 
todo el mundo. 
La diferencia de banderas en que militaban el Barón 
de Rafat y su hijo único D. Martin produjo un rompi-
miento entre los dos, por coya consecuencia, privado 
el segundo de los ausilios de su padre y de la pensión 
que para sus gastos particulares le tenia señalada, 
pasó algún tiempo viviendo del juego y de los présta-
mos que le hicieron algunos amigos compañeros de 
emigración ; pero apurados estos recursósy desespera-
do, obtuvo un diploma de capitán de caballería del 
mismo reyD. Fernando, yregresó á España ingresando 
en el ejército que en Aragón mandaba el general D J o s é 
Palafox, y continuó peleando por la independencia y la 
libertad y restauración de Fernando YU hasta que 
España triunfante alcanzó la paz. 
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Los seis años de gloria para la Península, lo fue-
ron de cautiverio, opresión é infortunios para Bar-
celona, sin que jamás desalentaran sus hijos en su 
noble empresa. El Dr. Tomás Serra fue otro de los 
entusiastas patricios que refugiados en el estremo 
occidental de la monarquía, en medio del estampido 
del cañón y el clamoreo de los combatientes, levan-
taron de nuevo el edificio de la representación nacio-
nal y dieron áEspaña l a Constitución delSIS. Sucesos 
tan grandes corno sorprendentes convirtieron en desgra-
cia la colosal fortuna de Napoleón, y dieron la liber-
tad á Fernando V I I , que volvió á pisar el territorio 
español, entrando por Cataluña el 22 de marzo del 
año 1814. 
Dos dias antes del que acabamos de citar, un do-
ble y fausto acontecimiento alegraba á toda la familia 
del boticario D. Pedro Rafat. Su hija Rosita acababa 
de dar á luz con toda felicidad su tercer vástago en 
una niña, y como habían sido varones los dos prime-
ros, la venida de una hija complació mucho rnas á 
los padres y á los abuelos; y Blas habia regresado el 
mismo dia de su larga campaña de seis años comba-
tiendo en disíintas regiones de la monarquía, habien-
do ascendido, en una época como aquella en que eran 
muy limitados los ascensos, á comandante, decidido á 
continuar la carrera militar y mas que nunca aluci-
nado con sus ideas aristocráticas. Yenia, después de 
tan larga ausencia, ansioso de abrazar á los suyos y 
de saludar los patrios lares. Al saber, preguntando 
por el Dr. Tomás , que era otro de los diputados á 
Cortes, no pudo disimular un ademan de disgusto, 
que observado por su padre le dijo: 
—Parece que no te gustan las Cortes. 
—No creo conveniente á la prosperidad de nuestra 
patria esas instituciones que encadenan la voluntad 
del rey á los acuerdos de un gran número de sus va-
sallos, que así pueden ser leales y honrados patricios 
y probos ciudadanos, como especuladores de mala 
ley, ambiciosos, hipócritas, ateos y enemigos de la 
felicidad y ventura de nuestra patria. 
— M i querido Blas, repuso José Antonio, parece 
que estos seis años que acabas de pasar en campaña 
han modificado un tanto tus opiniones. 
—Te equivocas, José Antonio, replicóle con sar-
casmo Blas; siempre he sido, soy y seré un va-
sallo leal y sumiso á nuestro rey y señor D. Fernan-
do VIL 
El señor D. Pascual, deseoso de terminar una cues-
tión quepodia §nconav los ánimos de los dos cuñados, 
se apresuró á decir: 
—Blas, V. cree que la sumisión de todos los espa-
ñoles al rey, y una fé y confianza ciega á sus manda-
tos, puede ser la felicidad de la patria que todos de-
seamos,; mas como por desgracia el rey está sujeto á 
las mismas debilidades que los demás hombres, y la 
esperiencia nos ha "enseñado cuán caros pagan los 
pueblos los desaciertos é indolencia de sus .sobera-
nos , es por que muchos quieren que entre el poder 
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real y la nación haya un regulador que no consienta 
al primero ser el juguete de un favorito ó de una ca-
marilla palaciega, y á la segunda para que marche 
tranquila por la senda del progreso inteleclual y 
moral. 
Generalizóse la conversación, y de ios cuatro hom-
bres allí reunidos, esto es, el padre y el hijo Rafal, 
D. Pascual el casero y José Antonio, seis años antes 
todos únicamente españoles y cristianos católicos y sólo 
enemigos de la escandalosa inmoralidad del favorito 
Godoy, ahora los vemos, el padre liberal, el hijo abso-
lutista, D. Pascual indiferente y José Antonio algo mas 
que liberal. Empero el sol de la libertad se eclipsó bien 
pronto. 
El 4 de mayo de 1814 D. Fernando V i l de Bor-
bon de una plumada borró en Valencia la Constitu-
ción que hacia dos años el pueblo se habia dado, 
mientras prodigaba sus tesoros y su sangre para arran-
carle del cautiverio y sentarlo al trono de sus mayo-
res. Acontecimiento que agostó en flor las esperanzas 
de todos los buenos patricios, de los verdaderos es-
pañoles, que estaban convencidos que con la Consti-
tución de i815 hablan inaugurado la regeneración 
política de la patria, hecha el blanco de los odios y 
rencores del partido absolutista apostólico, que habia 
encontrado grata acogida en Fernando; de estos mis-
mos hombres que en 1808 llevaban la corona decaída 
á merced de una camarilla inmoral; que habían re-
ducido la nobleza á un solo nombre y arrebatado al 
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pueblo todos sus derechos; que condujeron al Rey á 
las escenas escandalosas del Escorial y de Bayona, y 
entregaron á la España inerme y maniatada á su 
soberbio y afortunado usurpador. 
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CAPITULO III. 
Encuentro de dos antiguos camaradas.— 
Un temporal.—Hospitalidad,—La vuel-
ta de un hijo pródigo.—El crimen, la 
gitana y un fantasma. 
Notables mejoras había sufrido la mas grande y 
mejor casa de las pocas que diseminadas forman el 
pueblecillo de San Antonio, en la bahía de Puerto-
Magno en la isla de Ibiza, con admiración de sus sen-
cillos habitantes; se habían revocado y pintado sus 
paredes esteriores, y adornado interiormente con ta-
pices y lujosos y ricos muebles, que escítaban la c u -
riosidad general; la que aumentó mucho mas cuando 
un dia al amanecer ancló en aquella playa un jabeque 
mallorquín, desembarcando del mismo un caballero ya 
anciano, con largo y poblado bigote, ricamente vesti-
do, al que acompañaban un mayordomo y dos criados, 
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vistiendo los dos últimos lujosas libreas, y llevando 
un considerable equipaje, los cuales al pisar la tierra 
se dirigieron directamente á la casa espresada, segui-
dos de todos los chiquillos y de la generalidad de los 
demás habitantes del pueblo. Al llegar el caballero á 
la puerta de su casa-, mandó á su mayordomo que 
distribuyese algunas monedas entre los que les habian 
seguido, y saludando con amabilidad á la muchedum-
bre, que le aclamaba por su generosidad, internóse 
en su habitación, á la que no tardó en seguirle su 
mayordomo, á quien preguntó: 
— ¿Estará tal vez malo mosen Tadeo? me estraña 
no haya salido á recibirnos. 
— Tal vez, señor, alguna diligencia de su santo mi-
nisterio le ha obligado á salir de este miserable lugar. 
—Será todo lo miserable que quieras; pero ai fin 
y al cabo es tierra española, y la prefiero, con el aire 
patrio, á las conveniencias y comodidades de un pala-
cio y una gran sociedad en país estranjero. ¡Oh! 
hasta que se prueba, Jorge, no se sabe cuan doloroso 
y pesado es el destierro. Empero, si el país no te gus-
ta, sin que por ello yo te abandone, puedes irte en eí 
mismo buque que nos ha traído. 
— ¿Yo abandonaros, señor? ¡Jamás! yo estoy bien 
y contento donde vos lo estéis: me he criado á vues-
tro lado, y nada... 
La aparición de un cura que acababa de entrar in-
terrumpió á Jorge, diciendo: 
— Pas Domini sit semper vobiscum. 
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— ¡ A m e n ! A mis brazos, estimado Tadeo, dijo el 
caballero arrojándose en los del cura, que á su vez le 
estrechó entre los suyos. 
— Aprieta, Gervasio, que después de tantos años 
de ausencia bien podemos hacerlo, contestó el cape-
llán. 
Jorge dejó solos al cura y á su amo, entre los cua-
les medió el diálogo siguiente, que empezó D. Tadeo: 
— Mucho he sentido no poder recibirte al momen-
to de tu desembarque, y esto que he visto al rayar el 
alba el jabeque que entraba en la bahía ; pero yo ya 
estaba montado y partia á administrar los últimos sa-
cramentos á uno de mis feligreses que vive á una le-
gua de aquí ; héme, pues, por escusado de no haber 
cumplido como mi amistad deseaba. 
— Siempre he creído que un asunto importante 
motivaba tu ausencia. 
—¿Y cómo ha sido esta resolución de venir á vivir 
aquí una vida de anacoreta, tú acostumbrado desde 
jóven á los arduos negocios del foro, al movimiento 
de la capital del reino y al bullicio de la córte? 
— j A y ! Tadeo, mió; los hombres, aun aquellos 
que tenemos el orgullo de creernos sabios, vivimos 
comunmente sumidos en el error, y somos muy po-
cos los que antes de morir nos desengañamos; yo he 
necesitado cuarenta años, y muchas lecciones de la 
esperiencia, para rectificar mis ideas y conocer lo 
desacertado de mis inclinaciones; así es que todo 
cuanto he deseado antes, esto es, la celebridad, los 
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honores, los títulos de nobleza y el poder, el fausto y 
la ostentación; amo ahora la tranquilidad, el silencio 
y una vida pacífica y patriarcal. ¡Oh! Si yo tuviera á 
mi lado á mi hijo, escarmentado y corregido como yo 
lo estoy, casado con una mujer honesta, sin vanidad 
ni orgullo, me consideraría el mas feliz de los morta-
les, y esta pequeña isla seria para mí un paraíso. 
— ¡Muy fuertes sensaciones y rudos golpes habrás 
sufrido, amigo mió! quisiera me contaras algo de tu 
historia, pues sabes que desde que te adheriste á 
José Bonaparte no nos habíamos visto mas. 
— Óyeme pues. Ya han pasado desde entonces doce 
años. Yo seguí adicto y fiel á aquel rey. El ciego 
amor patrio de la inmensa mayoría de los españoles 
no nos comprendió á los que, tanto como ellos, que-
remos la felicidad de nuestra patria, calificándonos de 
patricidas, porque no esperábamos nada bueno de 
unos reyes en que el padre había dado largas muestras 
de imbecilidad y apatía, y el hijo de veleidad, incons-
tancia é ingratitud, consintiendo y fiando ambos el 
gobierno y administración del Estado á hombres tan 
esclusivistas como hipócratas, enemigos de toda ins-
trucción, adelanto y mejora social y económica. Nos-
otros, pues, que conocíamos que á los progresos de 
estudio y de la civilización es perjudicial ponerles di-
ques, sino encauzarlos, para que fecunden, y no arro-
llen y devasten los campos de la pública felicidad; 
optamos por una monarquía , que compartiera con el 
pueblo la dirección de los destinos de la patria, y 
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asegurara en ella la moralidad, la paz y el orden. Hé 
aquí por qué fui bonapartista. Mi corazón como espa-
ñol palpitaba de júbilo á cada una de las heroicas ba-
tallas que alcanzaban nuestros paisanos sobre las 
huestes francesas; al propio tiempo que mi mente 
acallaba aquel júbilo, considerando la triste recom-
pensa que los inmortales héroes de la independencia 
española, restauradores del desagradecido Fernando, 
reportarían de tantos y tan cruentos sacrificios. 
« Fernando ocupó de nuevo el trono de sus mayo-
res; y olvidando todo lo ocurrido, el estado ruinoso 
del país y la sorda trepidación de los adelantos huma-
nos, consintió que los absolutistas, esta incorregible 
raza teocrática, gobernaran de nuevo la desgraciada 
España, y que al compás de sus actos fanáticos, de sus 
venganzas y de sus ingratitudes ^el Nuevo Mundo, que 
el gran Colon regaló á los Reyes Católicos, se rompie-
ra cual frágil vaso de vidrio, gracias á la ignorancia, 
á la falta de talento y tacto y á las rivalidades entre 
los vireyes, generales y altos empleados civiles y m i -
litares en los vastos dominios de la corona española 
mas allá del Atlántico, y amagara su segregación de 
la madre patria. 
«Fiada á manos inhábiles la dirección del grande 
ejército de soldados esclavos de la superstición é hi -
pócrita fanatismo, mandado por oficiales mal atendi-
dos y peor recompensados en sus penosos servicios; 
anhelosos todos de justicia y espansion, y asechados 
por todos lados por la seducción y el oro de los su-
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blevados del nuevo continente; nada tuvo de particu-
lar, antes bien era muy consiguiente, que Arco-Agüero, 
San Miguel, Roten, Quiroga y otros en julio de 1818 
levantaran en el Puerto de Santa María la bandera de 
la libertad proclamando la Constitución de Í 8 Í 2 , y 
que después de algunos meses de irresoluciones y des-
barros de los ministros y corifeos de Fernando la j u -
rase éste en Madrid, precisado por las circunstancias 
y por el miedo cerval que se habia apoderado de su 
camarilla. Ya has visto con qué placer ha aceptado la 
nación entera tan fausto acontecimiento; y yo me he 
apresurado á aprovecharlo, para respirar, aunque no 
sea sino por una temporada, en mi rincón solitario 
de tierra española los dulces aires de mi cara patria. 
—¿No crees duradera la libertad en España? 
—No, Tadeo , no; nace ya enfermiza de muerte 
Fernando ha aceptado la Constitución por necesidad 
y por incapacidad de contener el movimiento popular 
y la insurrección mil i tar , promovida mas por el 
miedo de atravesar el Atlántico y á las enfermedades 
endémicas de los países adonde se dirigían, que por 
amor á la libertad y á las instituciones constituciona-
les. Los absolutistas cuentan con el gran ausilio del 
clero, y mas que todo con la precipitación y candidez 
de los liberales. Estos, por su parte, empiezan su 
carrera queriendo remedar todo lo malo de la revo-
lución francesa, siendo, al revés de los Marats y Ro-
bespierres, buenos, cristianos y humanos; lejos de 
atraerse á los afectos al absolutismo siendo en toda la 
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estension de la voz buenos liberales, se fraccionan en 
partidos y en la formación de sociedades secretas: so-
ciedades que podian ser convenientes cuando el des-
pótico absolutismo vedaba las lícitas reuniones, tenia 
amordazada la imprenta y cerrada y muerta la re-
presentación nacional. 
Pero cuando las Cortes funcionan; cuando el pue-
blo elige sus representantes; cuando el pensamiento 
y la discusión son libres; cuando en el Parlamento se 
discuten y aprueban los gastos del Estado y las 
fuerzas de mar y tierra que debemos sostener, y la 
imprenta marcha espedita á la ilustración y al debate, 
no tienen lugar dichas sociedadesy son nocivas al buen 
orden y progreso del país. Estas farsas de sociedades 
apellidadas Masones, Comuneros, Carbonarios, aunque 
cubiertas con el manto del misterio, sólo sirven para 
el medro particular de los especuladores en política, 
mentirosos patrioteros, víctimas algunos de su igno-
rancia, y los mas, agentes secretos del absolutismo. 
Estos abrojos no dejarán crecer el frondoso árbol de 
la libertad en nuestra patria. Tadeo, sólo quedarán de 
ella fecundas semillas que no podrá aventar de su fe-
raz suelo todo el soplo del absolutismo teocrático euro-
peo. Podrán sí retardar su desarrollo mas ó menos 
a ñ o s , pero evitarlo nunca. 
—Ya sabes, amigo, replicó Tadeo, que sin dejar de 
preciarme de ser un buen ministro de nuestro Dios de 
paz y caridad, como fiel observante de la doctrina de 
nuestro divino maestro Jesucristo, amo ác l sobre todas 
4 
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a^s cosas y al prójimo como á mí mismo, j como buen 
creyente soy liberal, pues con este nombre califico yo al 
que ama de veras á Dios, á la patria, á la ley y al rey; 
cosa que me parece ser muy fácil á todos los hombres: 
por lo que creo son exagerados tus razonamientos, 
dictados tal vez por la exasperación de tus infortunios. 
—No, Tadeo, no; son sólo hijos de la meditación: 
tú verás antes de poco á Fernando en la plenitud de 
sus derechos; á esclarecidos españoles comiendo unos 
el pan negro de la emigración, y á otros muriendo en 
los cadalsos, ó gimiendo en los presidios ó mazmorras 
imperando de nuevo una bárbara reacción absolutista, 
de la que procuraré ponerme á salvo con la debida 
oportunidad. 
El buen cura Tadeo, antiguo condiscípulo de don 
Gervasio, con quien habia pasado sus primeros años, 
era natural de Madrid, hijo de un médico de aquella 
corte, que habia abrazado con entusiasmo la carrera 
eclesiástica, la que pasó á concluir á Barcelona, en 
cuya ciudad cantó misa, trasladándose luego á Palma 
de Mallorca, donde residían toda la familia de su pa-
dre que habia nacido en aquella capital; y como allí 
se le ofreciera por aquel prelado el curato de San An-
tonio, allí se fué, y allívivia contento con su humildad 
y sus feligreses. que le querían y amaban por su ca-
ridad y demás virtudes evangélicas: sólo unas semanas 
abandonó á su parroquia, en 1808, para ir á Madrid 
á recibir el último aliento del autor de sus días. Don 
Tadeo pasaba todas las horas que le quedaban libres 
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paseando ó acompañando á su amigo D. Gervasio, 
quien, lo mismo que cuando estaba en el apogeo de 
sus glorias y ambiciones y de su baronía de Rafat, 
como ahora, siempre habia tratado con igual franque-
za, cariño y amistad, al humilde cura. 
Una embravecida tempestad agitaba las costas de la 
isla de Ibiza; las olas del Mediterráneo luchaban con-
tra ellas, como si quisieran abrigarlas en su seno; 
soplaba huracanado el viento del poniente, con mar 
gruesa y contrastada de todas partes, y repetidos chu-
bascos de agua y piedra, acompañados de fuertes 
truenos, cuando á esto de la caida del sol presentóse 
en demanda de la bahía de San Antonio un bergantín 
de guerra con bandera francesa pidiendo ausilio. A 
pesar de hallarse España en guerra con aquella na-
ción , la humanidad, que en actos de caridad en nada 
repara, pronto puso á toda la gente de aquella po-
blación en movimiento; botáronse al agua algunos 
lanchones, y provistos de anclas y amarras y tripula-
dos con espertes y vigorosos marineros, dirigiéronse 
á fuerza de remo al socorro del averiado bergantín, 
el que á las nueve de la noche dejaban bien amarrado 
en aquel fondeadero. Era aquél el bergantin de la ma-
rina real francesa La Fleche, que se dirigía del puer-
to de Cádiz al de Marsella, con pliegos del Duque de 
Angulema, conduciendo á su bordo varios emigrados 
españoles y un coronel de caballería también español, 
en comisión de S. M. D. Fernando YII , En lo fuerte 
del temporal aquel buque se vio en la precisión de ar-
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rqjar su artillería al mar, y de picar sus palos; á mas 
abrió aguas, y todos los esfuerzos de su tripulación y 
pasajeros apenas bastaban para sostenerle áflóte, lle-
gando, como por milagro, á salvamento en aquel fon-
deadero, donde con la mayor diligencia se procedió á 
su descarga y reconocimiento. Alojáronse sus t r i -
pulantes en unas barracas que en la misma playa 
levantaron con las velas que les habian quedado, y 
albergáronse en las casas, como pudieron, los emi-
grados. 
El cura D. Tadeo anduvo toda aquella noche afa-
noso en aposentar á los proscritos, cuando por uno 
de éstos supo que entre ellos venia un cofonel realis-
ta que en comisión del rey Fernando iba á Francia , y 
que se titulaba el Barón de Rafat. Voló el buen cura 
en su busca, encontrándole en una buena y espacio-
sa tienda que se habian mandado levantar los oficia-
les de La Fleche. Al verle D. Martin, dióse una palmada 
en la frente como quien recuerda algo, y alargándole la 
mano, le dijo: 
—¡Oh reverendo D. Tadeo! ¡y no haber recordado 
yo que tenia aquí el leal amigo >le mi padre, que 
me habría dado de mil amores una buena cama para 
reponerme del susto y cansancio que hemos pasado! 
—-Con toda mi alma, D. Martin. ¡Yaya si se ha he-
cho V. todo un buen mozo! A no ser por su mucho 
parecido con su señor padre, no le hubiera conocido. 
— ¿Sabe Y. algo de él? pues por desgracia hace 
mucho tiempo carezco de noticias suyas. 
- 53 — 
— ¡ Oh! yo puedo dárselas á Y. circunstanciadas. 
— ¿Goza de buena salud? ¿continúa en Francia? 
preguntó con precipitación Martin; ¿dónde podré en-
contrarle? 
— ¿Quiere V. verle? 
—Deseo echarme cuanto antes á sus pies, para 
implorarle el perdón de todos los disgustos que le he 
causado. Dios haga que rae lo conceda; dígame Y. por 
Dios dónde podré verle. 
—Véngase Y. conmigo; no tardará Y. quince m i -
nutos en besarle la mano. 
Martin levantóse precipitadamente, tomó su som-
brero y su capa y partió con el cura, quien durante el 
camino espíicóle el motivo de hallarse su padre en 
San Antonio. Llegados á la casa de D. Gervasio, don 
Tadeo tomó la delantera, y al entrar en el cuarto del 
amo de la misma, le dijo: 
— Gervasio, la misericordia de Dios es infinita ; ella 
te envia hoy, implorando el perdón de sus culpas y de 
una manera maravillosa y providencial, á tu hijo. 
Martin, abraza á tu padre. 
Martin precipitóse con su uniforme é insignias de 
coronel a los piés de D. Gervasio, y derramando l á -
grimas de sentimiento y placer á la vez, é inundando 
de besos la mano que le habia cogido, esclamó: 
— ¡Perdón, perdón! |Padre y señor del alma mia, 
de tanto como os he ofendido, perdón!... 
— Levántate, Martin, díjole su padre, y ven á mis 
brazos. ¿Hay acaso en el mundo un solo padre que no 
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perdone á su hijo? Y ambos á dos quedaron por unos 
momentos abrazados y sollozando de placer. 
—Dad gracias, hijos mios en Jesucristo, al Altísi-
mo, continuó el buen sacerdote, por el inefable placer 
que acaba de dispensaros. Yo le rogaré en el santo 
sacrificio de la misa que voy á celebrar, que nunca ja-
más se altere vuestra confianza mutua, vuestro amor 
y amistad. 
Y echándoles la bendición se retiró. 
Martin enteró á su padre del desbarajuste ocurrido 
bajo las administraciones de los distintos ministe-
rios constitucionales que habían gobernado durante 
los tres últimos años; del desconcierto que entre ios 
liberales habian producido las doctrinas volterianas 
y demás filósofos franceses modernos, las ambiciones 
y odios de sectas y partidos, y la ensangrentada porfía 
entre moderados y exaltados, que, en sus escesos, 
motines, algaradas, atropellos y persecuciones agen-
tes pacíficas é inermes engrosaron el partido realista, 
alarmaron á las naciones estranjeras, acarrearon la 
intervención armada de la Francia y volvieron á en-
cumbrar al poder al absolutismo autocrático, sentando 
nuevamente, en la plenitud de sus derechos, en el 
trono católico á Fernando V I I . 
Martin confesó á su padre haber reformado en gran 
manera sus opiniones políticas, pues que no estaba 
ni por los que aconsejaban al Rey, ni por lo que 
querían los liberales; que él aspiraba á un gobierno 
regulador que nivelara en mutua ventaja y garantía 
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los derechos del pueblo con las regalías de la corona, 
á cuyo efecto y para cumplir un voto secreto que ha-
bía hecho en descargo de su conciencia, después de 
evacuada la regia comisión que le llevaba á Francia 
se proponía hacer un largo viaje por las Américas : 
que aprovechando la buena amistad que le dispensa-
ba Fernando , le había solicitado, y aquél concedido, 
el salvoconducto y permiso para que D. Gervasio de 
Rafat regresara á España y volviera á disfrutar de su 
baronía con todas las rentas á la misma anejas, que 
desde 1814 administraba su hijo D. Martin, con fa-
cultad de residir en su país natal, en la real corte y 
villa de Madrid, ó en la ciudad ó pueblo de España 
que mas le cuadrara. 
Esta nueva fue la mas grata para D. Gervasio, que 
determinó quedarse en Ibiza para no estar tan en 
contacto con las nuevas desgracias que auguraba para 
España. Y como le pareciera algo misterioso el cam-
bio de opiniones y de conducta de su hi jo , pregun-
tóle: 
—Me has dicho, Martin, que un deber de concien-
cia te obliga á un largo viaje; ¿puedo yo saberlo? 
—Precisamente quería consultároslo, padre mió. 
Nadie mejor que vos sabe lo borrascoso de mi juven-
tud, el desmesurado orgullo y vanidad que me han 
dominado, la fogosidad de mis pasiones y el modo 
audaz, atrevido y muchas veces criminal de llevarlas 
á cabo, alentado siempre por la impunidad y el mal 
ejemplo. Contaba apenas diez y ocho años , cuando 
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concebí una pasión por una jóven incauta, inocente 
niña de quince años, á la que no pude obtener de 
otra manera que por la traición y el crimen. Compré 
á su camarera de confianza, por la que le hice dar 
por distintas veces un narcótico, abusando durante 
su sueño de su castidad y honor. Por resultado de 
esta villanía la inocente víctima de mi libertinaje se 
puso mala; sospecharon los médicos que se le habia 
administrado un veneno; y asustada mi cómplice de-
sapareció de Madrid, lo que asimismo verificaron al 
poco tiempo la jóven y su padre, olvidando yo desde 
luego á la una y á los otros, corriendo ciego en pos 
de nuevas aventuras y en el mismo sistema de mi des-
ordenada vida, en el que he seguido hasta hace poco 
tiempo. 
«Hallábame yo en una casa de campo de las in-
mediaciones del Puerto de Santa María con algunos 
amigos, cuando se nos presentó una gitana, muy 
linda y agraciada, ofreciendo decirnos la buenaven-
tura. Por via de diversión todos le alargamos la mano, 
y ella con mucho donaire y gracejo nos dijo: 
—Uno en pos de otro, hermosos hijos de Marte, 
si place á sus mercedes. Veamos cuál quiere ser el 
primero. 
— Aquí está m i mano, le dije; empieza por mí. 
Y alargándosela miróla sin tocarla; y fijando luego 
su mirada en la mía me dijo, haciendo una especie de 
estremecimiento: 
— ¡Oh! ¡y tan jóven! ¡Poder de Dios! Barón de 
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Rafat, noble coronel de los ejércitos del señor rey don 
Fernando V I L — Y acercando su boca a mi oído, con-
tinuó : Traicionero, ladrón de la honra de una niña 
inocente; y prosiguió en voz alta:—Galante y hermoso 
caballero, vuestro horóscopo es muy grave y hasta po-
lítico; para que os lo diga en público, si queréis 
oirlo, seguidme allá abajo; á la sombra de aquellos 
naranjos podréis oirlo sólo vos. 
Escitada mi curiosidad por las palabras que me ha-
bia dicho al oido , seguíla al sitio indicado , donde 
efectivamente nadie podia oirnos. Entonces cogióme 
de nuevo la mano, y me dijo : 
—¡Barón! corres desbocado, desde que fuiste mozo, 
por la senda del orgullo, de la vanidad y de la crá-
pula : sin conocerlo odias á tu padre cuya vida te es-
torba; en esto eres un buen parecido de tu amigo Fer-
nando. Gomo tú no los conoces, no hay para tí virtud, 
honor, ni pesares, ni mas gloria que el cumplimiento 
de tus vicios y de tus pasiones; con el mayor cinismo 
é indiferencia, por medio del oro, llevaste al crimen, 
y después al remordimiento y á la locura, á la desgra-
ciada Carlota; con la complicidad de ésta deshonraste 
y. desgraciaste por toda su vida á la infeliz Sofía, á la 
que hiciste también madre, esponiendo á la miseria 
y al abandono á un sér á quien diste la vida, y amar-
gaste con un continuo tormento la existencia del ve-
nerable anciano padre de tu víctima. ¡Ay de tí, Barón 
de Rafat, el dia que el tirano roedor remordimiento 
te asalte; á todas horas cruzarán por tu espantada 
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vista una loca arrepentida de su mal proceder, una 
niña escuálida que llora, á la par de su robada virgi-
nidad, la pérdida del hijo de sus entrañas, y un ape-
sadumbrado anciano sacrificándolo todo para man-
tener oculta la deshonra de su hija. Atiende bien, 
coronel, mis últimas palabras.—Y con voz profética 
continuó: Tu sino va á llegar muy pronto al horizonte 
del arrepentimiento; antes que lo traslimite, puedes 
salvarte; para ello no te queda mas que lo que resta de 
luna: ¡ ay de tí si no aprovechas el tiempo , recordando 
que eres hijo, que eres padre, y á las personas que tie-
nes ofendidas!—Y cambiando su tono de oráculo, con 
su jovial verbosidad añadió: He concluido, m i buen 
caballero. Voy á ver si el que le toca exigirá secreto 
como el de vuesa señoría; y ligera como el céfiro fué á 
reunirse con mis compañeros. 
«Ouedéme como atontado, pues su relación me afec-
tó , agolpando mil tristes é infantiles recuerdos en mi 
mente; procuré , sin embargo, tomarlo á broma y 
reunirme, aparentando tranquilidad, á mis compañe-
ros, con los que cené bien y alegremente. El cuarto en 
que yo dormía , en la citada casa de campo, estaba 
situado en la planta baja de la misma, y su única ven-
tana daba vistas á una larga alameda de álamos blan-
cos que iba á terminar á la entrada de un cemente-
rio. Aquella noche el horóscopo de la gitana no me 
permitió conciliar el sueño, y aburrido me asomé á 
los cristales de la ventana, cuando me pareció ver una 
especie de sombra blanca que de cuando en cuando y 
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á distancia de unas veinte varas de m i alojamiento 
cruzaba de un lado á otro de la alameda. La noche 
estaba oscurísima, sonaba lejano el trueno y avan-
zaba lentamente una tormenta. Por fin, acercóse algo 
mas la fantasma, y al fulgor de los relámpagos dis-
tinguí que era una mujer rebosada en una sábana ó 
manto blanco, que con paso incierto y dudoso se di-
rigía hácia mi . Confieso, padre mió, que esperimenté 
un pavor helado, cuando al hacer yo ademan de cer-
rar el postigo, me dijo el fantasma ó mujer: 
—Todo* sois lo mismo; cuando una desgraciada 
viene á pediros ausilio, cobardes.—Exasperóme el oírme 
llamar cobarde, y abriendo los cristales salté por la 
ventana á la alameda, y acercándome á ella le dije: 
—Erraste, mujer, duende ó demonio; el Barón de 
Rafat será cuanto quieras, menos un cobarde. 
La fantasma exhaló una prolongada carcajada, 
añadiendo en seguida: 
—Me das lástima. Barón; te crees valiente y eres el 
mas cobarde de los hombres. Sigúeme; no vamos muy 
lejos: vamos á ver si eres animoso para oirme. Dicién-
dome ella esto, anduvimos unos veinte pasos, cuando 
á la luz de otro relámpago vi que estábamos junto á 
un poyo de piedra de los que había entre las hileras 
de álamos, en el cual sentándose ella me rogó lo 
hiciera yo á su lado. Complacida, y aprovechando la 
rápida luz de los relámpagos pude observar sus faccio-
nes y su traje: era una mujer de estatura regalar, de 
semblante demacrado y tétrico; vestía una túnica ó 
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bata blanca, é iba rebozada con una sábana ú holga-
do manto blanco, que cayéndole sobre la frente casi le 
ocultaba los ojos, Á poco de sentados, le dije: • 
—Habla ya; ¿quién eres? ¿qué quieres? 
—Quiero que me oigas, quiero salvarte; soy una 
infeliz criminal á quien tu cobardía ha trastornado el 
juicio. Sí, barón Martin de Rafat, coronel de caballe-
ría y amigo del Rey de España, eres tan miserable 
como cobarde. No te alborotes; voy á probártelo : 
cobarde es el buitre cuando se ceba en la inocente y 
candida paloma; cobarde es el tigre cuando desgarra 
al manso cordero; cobarde es el hombrej rico y pode-
roso, cuando no tiene valor de alejar de sí el mal 
pensamiento de narcotizar á una niña de quince años 
y robarle durante el sueño su joya mas santa y sagrada. 
Eí buitre y el tigre, menos fieros y bárbaros que tú , 
matan de un solo golpe á sus víctimas; tú heriste de 
muerte á la tuya, condenándola á una lenta agonía de 
[argos años y de amargos tormentos, ü n a nueva risa 
sarcástica y convulsiva agitó á aquella mujer estraña, 
finida la cual se puso en pié y continuó diciendo en 
tono profético: 
— No me conoces, D, Mart in , no lo es t raño; no 
soy ni sombra de lo que fui... ¡Ah ! ¡ahí ¡ ah! soy tu 
cómplice, soy la desleal Carlota, soy la que te entre-
gué dormida á la desgraciada SofíaI.., ¡Mira bien á la 
instantánea luz de estos rayos, exhalaciones de la jus-
ticia divina, y verás cómo me han dejado los remor-
dimientos!... Y tú también los tendrás, D. Martin ; sí, 
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los t endrás , cree á la pobre loca. ¡Ay de tí si no te 
apresuras á regenerarte, y los espérimentas cuando 
no estés á tiempo de indemnizar el mal que has cau-
sado! ¿No oyes cómo brama el huracán , cómo ante 
tu coraje inclinan sus frondosas frentes eátos añejos 
árboles? ¿No oyes en el prolongado estampido del 
rayo el chasquido del látigo divino, coO que Dios cas-
tiga á los atropelladores, á los ladrones de la hones-
tidad y de la...—En esto una detonación espantosa, 
sumiéndonos en un mar de fuego, nos dejó semi-asfi-
xiados, al propio tiempo que dentro de mi aposento 
ardian el pabellón de mi cama y las colgaduras de sus 
puertas: un rayo habia caido en ella, poniendo en 
movimiento y alarma á todos sus habitantes. Y sor-
prendido y pasmado aún , vi con los brazos cruzados 
á m i frente á aquella mujer que me dijo ser Carlota, 
riendo, con su infernal carcajada, la cual como me 
oyera esclamar: «¡Dios mió! asistidme; ¿qué he de 
hacer?» replicó: 
— | Rehabilita á tu víctima; escarmienta con lo que 
acabas de ver; Dios te avisa; su misericordia no ha 
querido murieras asado en la cama; séle agradecido! 
¡ Ah ! ¡ ah! j ah! Busca y rehabilita ; y tornando á su 
satánica risa se fué alejando. Seguíla tambaleando y 
diciéndole: 
— Díme por caridad; ¿dónde está Sofía? 
— ; Busca en el Rio de la Plata; busca en Buenos 
Aires; busca en las Pampas! Y como se oyeran las vo-
ces de mis amigos, que no habiéndome encontrado en 
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mi cuarto salían en mi busca, y otras gentes acudían á 
apagar el incendio, alejóse rápida y levantando mas 
la voz á medida que se iba alejando de m í , diciéndo-
me: ¡Busca en las Pampas; busca en Buenos-Aires! 
¡Pampas! . . . Busca... 
Las escenas, las impresiones de esta noche me cau-
saron una enfermedad, y produjeron una completa 
revolución en mi proceder y en mis inclinaciones ; la 
venda cayó de mis ojos: apresuróme á reconciliarme 
con Dios, y el bálsamo santo de la religión vino á 
calmar mi atribulado espíritu. Quiero reparar el mal 
que he causado, y para ello trabajaré sin descanso, 
sin que me intimiden las penalidades ni me atasquen 
los peligros. Héos aqu í , padre mió, la historia de mi 
trasform ación. 
— Aplaudo, Martin, tu actual modo de obrar y tus 
nobles propósitos; el que se arrepiente, y llorando los 
daños que ha inferido á su prójimo hace cuanto pue-
de para resarcirlos, en lo que siempre le ayuda el cielo, 
merece la consideración de los hombres y alcanza el 
perdón de Dios. 
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CAPITULO IV. 
Una conversación de amigos.—Una bue-
na obra —Coincidencias. —Castigo de 
un criminal.—Levantamiento carlista 
en 1827. 
Nos aproximamos al carnaval de 1826; son las dos 
de la tarde; es un domingo y se hallan sentados en 
derredor de una mesa del café de los Guardias, junto 
al teatro de Santa Cruz de Barcelona, apurando sus 
respectivas tazas de café y sus correspondientes cepi-
tas de licor, cinco jóvenes de 20 á 25 años. Entre 
ellos uno de los mas jóvenes parecia merecer la prefe-
rencia de los demás, que daban muestras de recono-
cerle como cierta supremacía. Era éste de elevada 
estatura, simpático semblante, grandes y hermosos ojos 
negros, cabello rizado de igual color y aún el vello no 
habia sombreado su rostro; y sin embargo de su 
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temprana edad, gracias á su talento y al estinguido 
sistema constitucional,era ya todo un doctor en ambos 
derechos; llamábase Javier Sala de Rafat; los demás 
eran Damián Ruiz, hijo de un vista de la Aduana y 
escribiente de la misma, de 24 años ; José Comerma, 
droguero de 25; Enrique Auguet, tenedor de libros de 
una casa de comercio, de 22, y Julián Baldrich, 
pasante de escribano de 20; fumaban cada uno su 
respectivo puro de tres cuartos é ilegítima procedencia; 
habian ya sorbido su café é iban quedando en seco las 
copas de ron, noyó y marrasquino, cuando Javier lla-
mó al orden, diciendo: 
— Son ya cerca las tres y yo deseo i r á la Foni Tro-
bada (paseo entonces predilecto de los barceloneses), 
y aún no hemos hablado nada respectivamente, á lo de 
los bailes, y el Carnaval se nos viene encima á pasos 
agigantados. 
—Ya te dijimos el domingo último que te dábamos 
facultades ámplias para que lo arreglaras, con tal que 
cada sarao no nos costara mas, contando sobre vein-
te socios, que catorce reales, le contestó el droguero. 
—;Pues bien, partiendo de esta base, hé aquí mi 
proyecto. Puedo disponer del espacioso salón de casa 
Cisternas, el que se iluminará con unas cuantas ara-
ñas de cristal y algunas blandoneras, que contendrán 
juntas treinta luces de cera; la orquesta la compon-
drán nueve músicos dirigidos y escogidos por el céle-
bre Mateuet; se arreglará una guarda-ropía, como la 
de la Patacada y la Lonja, gratis, y todo esto, inclu-
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sos los gastos de arreglar el salón, alquiler de arañas 
y blandoneras, limpieza, encender y apagar las luces 
y tener dos hombres como á criados, mientras dure 
el sarao, y las tarjetas de convite para los cinco bai-
les, no nos costará mas de 1,398 reales ; por manera, 
que pagando cada uno de los veinte socios setenta rea-
les, esto es, cinco veces catorce, recaudaremos 1,400; 
y como no se habrán gastado mas que los '1,398, j u -
garemos los dos reales restantes en un billete de la 
Gasa de Candad. 
Una voz general de «¡Aprobado, aprobado!» con-
testó al orador. 
— Orden, compañeros; y sacando Javier su carte-
ra, dijo: Yeamos: Comerma, ¿de cuántos socios te 
encargas tú? 
El droguero contestó: «Apúntame por seis.» Y 
así sucesivamente llenó la nómina de socios, y luego 
continuó: 
—Juzgo inútil el encargaros seáis prudentes con 
las señoritas que invitéis; no debéis olvidar las preo-
cupaciones que aún desgraciadamente afectan á 
nuestra sociedad, que tan torpemente no consiente 
que la hija del honrado menestral y del laborioso 
artesano vista al igual de la clase media y alterne 
con ella en los saraos. Esto podría acarrearnos com-
promisos, que si somos prudentes no tendremos que 
lamentar. 
—¿ Y no te parecería ridículo , amigo Javier, que 
baikmdo una contradanza, replicó el escribiente de la 
5 
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Aduana, tuvieras que enlazar tu mano con la hija de-
tu sastre y con el hijo de tu zapatero ? 
—Te juro, Enrique, que para mí si el zapatero y 
el sastre son personas honradas, me importa poco el 
oficio que ejercen para ganarse la subsistencia , y los 
aprecio tanto como al mas noble y al mas opulento 
propietario ó comerciante. Poco hemos de vivir, ami-
go m i ó , para no ver deshecha como el humo la preo-
cupación que lamento; la luz de la civilización aumen-
ta de dia en dia, y llegará uno, no lo dudes, en que 
por el hábito no podrás conocer al monje; quiero de-
cir con esto, que antes que seamos viejos, en los pa-
seos, en los teatros, en los bailes públicos y en todas 
las funciones , v e r á s al noble, lo mismo que á la clase 
media y á la que hoy llamamos mcnestrala, vestirlos 
mismos trajes, idénticos en calidad y en corte, y que 
te será difícil distinguir cuál es la hija del conde, la 
del corredor real de cambios, ó la del zapatero. 
—Me parece que marchas muy aprisa, Javier, con-
testó el droguero. 
—No lo creas, Pepe; el siglo en que vivimos em-
puja al progreso en todo; y no hay fuerza humana que 
impida su marcha eterna y constante del tiempo, re-
plicóle Javier; pero ya que tenemos arreglado lo de 
los bailes, creo que del jueves en ocho podríamos dar 
el primero. 
Así se convino , y despidiéndose los cinco amigos, 
Javier y Damián Ruiz fuéronse al paseo de la Font 
Trabada, 
g . 
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Al salir por la puerta de Santa Madrona, vieron 
arremolinada mucha gente que formaba círculo en 
derredor de un caballero que yacia tendido en el suelo, 
exánime y ensangrentado, á quien no dejaban arri-
mar á nadie dos gendarmes franceses. Javier, no pu-
diendo resistir aquel triste espectáculo, y que se de-
jara desangrar al infeliz herido; sin hacer caso de lo 
que le decian los gendarmes, precipitóse sobre aquel 
desgraciado, y pidiendo agua, que una caritativa mu-
jer de una barraca inmediata se apresuró á darle, 
limpió el rostro del paciente que lo tenia enrojecido 
por una herida de sable que recibiera en la sien dere-
cha; restañóle luego la sangre, haciendo trizas su pañue-
lo, cuando llegaron al sitio de la ocurrencia el juez con 
su escribano, un alguacil y un médico. El juez, que le 
vio arrodillado teniendo sobre un brazo la cabeza del 
herido y ausiliándole, le dijo: 
—Jóven, ¿es Y. médico? ¿qué está V. haciendo? 
-—Señor juez, no creo necesario ser médico para 
hacer una obra de caridad; basta para ello con ser 
cristiano. 
— ¿ Y sabe V., continuó el juez, si este hombre es 
un criminal? 
—La caridad odia al crimen , compadece al delin-
cuente y socorre sin conocerle al necesitado, 
—¿Qué carrera sigue V-, joven ? 
—Ya la he concluido, señor juez; soy abogado. 
—¿Es Y. D. Javier Sala? 
— E l mismo, servidor de su señoría. 
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Durante este breve diálogo, el médico había ven-
dado la herida al paciente, le había suministrado al-
gún medicamento y devuelto á la vida y á sus faculta-
des intelectuales; y habiéndolo observado el juez, dijo 
á Javier: 
—Parece que este desgraciado ya está en disposi-
ción de hablar; puede V. si gusta presenciar el inter-
rogatorio ; presumo que estamos al nacer de una causa 
importante. 
Javier aceptó la invitación, y despidiéndose de su 
amigo y del paseo á la Font Trohada, se acercó al 
juez. Este supo del herido, que era un hombre de 35 
años, que se llamaba Rufino Quiroga, y era capitán de 
caballería indef inido, residente en Gracia; que el día 
anterior en un café de aquel barrio estramuros, por 
cuestión de faldas habla tenido una disputa con un 
teniente de realistas, á quien el año 22 había hecho 
prisionero en una acción que tuvieron las tropas cons-
titucionales en las que él servía, con las que mandaba 
mosen Benet; que habiéndolos puesto en paz algunos 
amigos, se retiró á su casa, olvidando lo ocurrido. Que 
una hora antes, dirigiéndose tranquilamente paseando 
con dirección á la cantera, al llegar al sitio donde se 
encontraban , salió rápidamente de la barraca-taberna 
inmediata con uniforme militar y la charretera de te-
niente el ya citado, y tirando del sable se le echó en-
cima dándole la cuchillada que lo dejó instantánea-
mente sin conocimiento; y como varios testigos pre-
senciales corroboraran lo dicho por el indefinido , el 
— 69 — 
juez dispuso fuera conducido á su casa; y como aquel 
le manifestara que no la tenia, pues por limosna le 
daba alojamiento para dormir una pobre anciana, ni 
tampoco contaba con recursos para curarse y alimen-
tarse mientras estuviese enfermo, mandósele al hospi-
tal. Javier suplicó entonces al juez le permitiera en-
cargarse del herido, y que él mismo loharia conducir 
á aquel santo asilo. 
Media hora después paraba al pié de la escalera del 
patio del hospital general de Santa Cruz que comuni-
ca con el departamento de hombres, una tartana de 
la que se apeó Javier, ,quien después de haber habla-
do con el Rector de aquel benéfico asilo, acompañado 
de cuatro enfermeros, dos de los cuales llevaban un 
gran sillón, se acercó de nuevo á la tartana, de la que 
sacaron al herido, sentáronle en el si l lón, y le con-
dujeron á uno de los cuartos de distinguidos que Ja-
vier habia tomado para é l ; de cuyo lado no se separó 
hasta que reconocida de nuevo su herida por dos ca-
tedráticos , estos dieron las mas fundadas esperanzas 
de una buena pero un poco lenta curación , mayor-
mente si hablaba poco y disfrutaba de quietud y si-
lencio. 
El enfermo se esforzaba en dar gracias á Javier por 
el favor que le dispensaba; mas el jóven no consintió 
que hablara, y ofreciendo volverle á ver el dia siguien-
te, se retiró volviéndose á su casa, pues ya empezaba 
á oscurecer-
Los alguaciles del Juzgado-Corregimiento anduvie-
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ron tan listos, que aquella misma noche ausiliados 
por cuatro gendarmes franceses, cogieron en una casa 
solar entre Gracia y San Martin de Provensals al ase-
sino teniente de mosen Benet, que á la sola presencia 
de uno de aquellos militares estranjeros se entregó 
temblando de miedo, siendo conducido á la cárcel 
pública de Barcelona. 
El Dr. D. Tomás Serra, que al merecer la honra 
de sus conciudadanos de ser nombrado diputado á 
Cortes en 1810, época en que su ahijada Petra con-
taba ya seis años , viéndose precisado á dejarla para 
servir á su patria; colocóla de colegiala en el convento 
de la Enseñanza, dejándola muy particularmente re-
comendada á los consortes Rafat y Sala, y partió tran-
quilo al desempeño de su noble misión. Gaido el sis-
tema constitucional, regresó á su país natal; y como 
con su nunca desmentida prudencia habia huido, tanto 
en los Parlamentos del año 10 como del año 12 , de 
todas las exageraciones, reprobando las fracciones de 
sectas en que se habian subdividido los diputados, y 
lamentando la mala inteligencia que se daba á la liber-
tad verdadera, y lo peor que se interpretaban las ideas 
filosóficas modernas que de la otra parte del Pirineo 
nos mandaban imaginaciones calenturientas; pudo 
volver tranquilo á sus hogares, no sin que los frené-
ticos y fanáticos absolntistas dejaran de tildarle con 
el adjetivo negro; pero sin que le importunaran ni 
molestaran, pues en el año 1825 la ocupación de Bar-
celona por el ejército francés era una garantía de se-
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guridad para los liberales; y como Petra llevaba ya 
cumplidos i 6 años, sacóla del convento y la volvió á 
su casa y compañía, dándole maestros de idiomas, de 
baile y piano. 
Petra era una jóven bellísima en todos conceptos, 
de talle regular, perfectamente modelada, de un mo-
reno claro, ojos vivos, mirada penetrante, largos y 
sedosos cabellos negros, primorosa boca, de acora-
lados labios y blancos dientes; amable, graciosa, inte-
ligente y compasiva , era querida y amada de cuantos 
trataban con ella. Queria como un padre á D. Tomás, 
y como á madres á D.' Serafina y á D.a Rosa Sala. 
Todos los domingos habia lo que hoy llamaríamos 
recepción en casa del boticario D. Pedro; allí se reu-
nian á la caída del sol toda la familia Rafat con José 
Antonio, hecho ya el primer arquitecto de Barcelona, 
D. Tomás el módico con Petra, Mercedes, la hija de 
Serafina, con sus dos hermanos Javier y Julián, el ca-
sero D. Pascual, asistiendo algunas veces, cuando se 
encontraba en Barcelona, el ya comandante D. Blas. 
Javier aquel domingo llegó á la familiar reunión mas 
temprano de lo acostumbrado, lo que complació mu-
cho á Petra, la que, sin saber ella misma por qué, 
siempre le era agradable la presencia del jóven abo-
gado. Javier contó lo que le había ocurrido aquella 
tarde, y como al final nombrara al desgraciado á quien 
habia socorrido, D. Pascual sacó de su cartera una 
carta, arrimóse á una de las velas que iluminaban la 
.sala, leyó algunos renglones, y en seguida dijo: 
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—Esto parece providencial, señores. 
—¿El qué? esclamó el Dr. Tomás. 
— Lo siguiente: hoy he recibido esta carta, que 
leeré luego, de mi amigo D. Ricardo Lesmes, gran 
propietario de Andalucía y vecino de Málaga; por su 
conleuido comprenderán cuán espinoso era mi encargo, 
y verán asimismo la facilidad con que mi estimado abo-
gado me ha sacado de él. Ahora oigan Yds.; y leyó 
lo siguiente: 
«Málaga.—Mi muy querido amigo : Existia veinte 
años atrás en esta de Málaga un comerciante, hombre 
honrado, noble y franco, servicial y caritativo; vivia fe-
liz con su escelente esposa y un hijo único, siendo éste 
aún niño de nueve años. Una noche, que por una 
grande operación mercantil tenia reunida en metálico 
sonante toda su fortuna, su casa fue invadida por 
unos ladrones que asesinaron á toda la familia, amos 
y criados, salvándose únicamente su hijo, por haber 
salido aquel mismo dia para el colegio de Vergara 
adonde su padre le mandó áinstruirse. Con la existen-
cia del acaudalado comerciante D. Iñigo Ruiz desapa-
reció todo su capital, y de los créditos que dejó pudo 
recogerse lo preciso para acabar de educar y mante-
ner á su desgraciado hijo, que niño aún, pues no l le-
gaba á los 17 años en 1808, empuñó las armas en de-
fensa de la patria; siguiendo la carrera militar, fue de 
los del alzamiento de Cádiz , y á la caida del sistema 
constitucional, siendo capitán fue declarado indefini-
do, y en una situación deplorable quedó en Cataluña. 
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Ahora tengo presentido, por lo que después de muchas 
diligencias he podido averiguar, que D. Rufino Ruiz 
Quiroga, capitán de caballería indefinido, vive en esa 
de Barcelona ó en alguno de sus barrios estramuros y 
en situación muy penosa. Por lo que diré luego verás 
cuanto me interesa encontrarle pronto. Un tal D. Leon-
cio Fernandez, que de unos doce años á esta parte re-
sidia en Málaga, donde compró una escelente casa, 
con cuya renta puede vivir con decencia una numerosa 
familia, dos meses atrás se puso malo, y próximo á 
morir, después de habérsele administrado los últimos 
sacramentos, pidió la presencia de un juez, á quien 
en descargo de su conciencia repitió lo que ya habia 
dicho á su confesor, declarando y confesando que él, 
acompañado de Telesforo Sarmiento y de un catalán 
llamado Baudilio Gual, en julio de 4804 asesinaron y 
robaron al comerciante D. Iñigo García Quiroga; que 
como restitución de aquel robo, legaba todos sus bie-
nes, consistentes en la casa en que vivía, seis mil du-
ros en efectivo y alhajas, al hijo de su víctima D. Ru-
fino; que ignoraba el paradero de su cómplice Teles-
foro Sarmiento, que cree pasó á América; pero sí que 
sabia que el Baudilio Gual era teniente de realistas y 
residía en Barcelona. A las pocas horas de haber 
hecho esta declaración murió. Encantóse de toda su 
fortuna el Tribunal , y como el juez que entiende en la 
causa es amigo mío y sabe las buenas relaciones que 
tengo en ese país , me ha suplicado le ayudara á des-
cubrir el paradero de D. Rufino , mientras que él ya 
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ha dictado las providencias convenientes para que se 
proceda á la captura de los otros dos asesinos de los 
consortes Ruiz Quiroga y de su servidumbre. Contés-
tame pronto, y manda á tu buen amigo, etc., etc.» 
—Tiene V. razón que ha sido un lance providencial, 
D. Pascual, dijo Javier; apostarla que el mismo juez 
que instruye por el hecño de esta tarde, es el que ha 
recibido el exhorto del de Málaga para la captura del 
malvado Gual. 
Petra, á quien agradaba muy poco ver engolfado á 
Javier en cuestiones judiciales, sentóse al piano y 
empezó algunos preludios de baile. A sus armónicos 
sones levantáronse las cuatro ó seis niñas restantes, y 
pronto se organizó un bailecito, alternando en el piano 
Petra, Rosario y Julián. Javier no era muy aficionado 
á la danza, y lo poco que bailaba no lo hacia con otra 
que con Petra ¡ á la que profesaba desde niño un fra-
ternal cariño, que los años iban trocando en otro 
sentimiento mas fuerte y ardoroso. 
A las primeras horas del dia siguiente Javier, el 
Dr. Tomás y D. Pascual estaban ya junto á la cama de 
Rufino, á quien con las precauciones oportunas reve-
laron el cambio de su suerte y todo lo que ya saben 
nuestros lectores, poniéndose en todo y por todo á su 
disposición. Veinte y cuatro horas después D. Rufino 
ya se hallaba establecido en el cuarto segundo de la 
misma casa del Sr. D. Pascua!, en compañía de la 
buena y pobre vieja que le habia dado gratuito asilo, y 
deseando curar pronto para hacer expiar su crimen 
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en el patíbulo á los asesinos de sus padres, constitu-
yéndose su acusador y nombrando su abogado á Ja-
vier, u\p Mí! &ntó&efi o^ir/ÍBm : 
El asesino Baudilio Gual era uno de esos malvados 
á quienes parece proteger la fortuna dándoles pode-
rosos protectores; hipócrita y en estremo audaz, había 
prestado servicios importantes á los absolutistas duran-
te los años 20 al 24: jugador y libertino, nunca tenia 
un cuarto, y con la misma facilidad gastaba el dinero, 
que con descaro lo robaba. Así fue que hubo varías 
las personas de alta posición y no pocas del clero que 
se empeñaran en que se le pusiera en libertad • pero 
como todos los empeños y amenazas se estrellaran ante 
la probidad y rectitud del juez, se acudió á la corte 
para alcanzar un indulto de S. M. — Fernando V i l 
hubiera querido complacer á los que tal le pedían, 
mas era demasiado astuto para vulnerar los derechos 
de la justicia en delitos comunes. Mientras tanto la 
causa llegó á su terminación, y el juez condonó á la 
pena de horca al criminal Gual, cuyo defensor apeló 
al Superior. Desde entonces la causa ya tomó un carác-
ter político; los triunfantes absolutistas propalaron 
mil injurias contra el juez, diciendo que estaba vendi-
do al oro de los negros y francmasones liberales, para 
hacer morir en el patíbulo á un buen realista. Llovie-
ron sóbrelos magistrados de la Audiencia y el Regente 
de la misma recomendaciones, súplicas, halagos y 
amenazas de destituciones y hasta de muerte, si no se 
salvaba á Gual; pero todo se estrelló ante la rectitud 
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y entereza de aquellos concienzudos varones que fa-
llaron conforme su virtud y su conciencia les aconse-
jaban. El malvado asesino fue ajusticiado en el glácis 
de la cindadela de Barcelona. 
D. Rufino restablecióse completamente de su heri-
da ; hombre de buenos sentimientos, militar pundono-
roso y amante de la disciplina, no se separaba nunca 
de sus deberes, ni tenia mas partido ni mas bandera 
que la de la patria. Habían simpatizado tanto con él 
las familias Rafat y Sala y los amigos de éstas , que 
fue un nuevo miembro de aquella antigua colonia del 
sincero compañerismo. 
Furioso era el encono de los absolutistas contra todo 
lo que olia á libertad; y la tardanza en restablecer el 
tribunal del Santo Oficio y el absolutismo puro que 
Fernando conservaba para sí esclusivamente, les hizo 
volver los ojos hacia el infante D. Carlos María Isidro, 
cuyo estúpido fanatismo aseguraba el completo triunfo 
de los mas teocráticos dominadores: sus gritos d,e 
venganza, esterminio y férrea opresión atronaron á 
Cataluña en 1827; los principales guerrilleros del 20 
al 23 levantaron sus pendones por D. Cárlos, y pronto 
millares de paisanos dominaban el Principado, salvos 
su capital Barcelona y algunos puntos fortificados que 
ocupaban las tropas francesas. Fernando se puso al 
frente de los brillantes batallones de la Guardia Real 
que habia organizado en Madrid, y formando con las 
demás tropas de línea un respetable ejército, pasó á 
Cataluña, donde le habia precedido como capitán ge-
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neral el Conde de España. Esta algarada absolutista 
costó hi vida á la mayoría de los jefes facciosos que se 
habían levantado contra el Gobierno constituido, man-
dados fusilar quizás por los mismos que les habian lan-
zado á la sublevación. Por resultas de este trastorno 
político, el ejército de intervención francés volvió á 
pasar los Pirineos, quedando Cataluña bajo la atrabi-
liaria y despótica tiranía del Conde de España. 
Ninguno de nuestros amigos felizmente sufrió perse-
cuciones particulares n i públicas. Ciudadanos pruden-
tes y pacíficos, lamentaban y sufrían los males que 
aquejaban á la patria, y no considerándose potentes 
para evitarlos, esperaban de la Providencia el remedio. 
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Por la parte meridional de Buenos Aires, desde el 
Rio de la Plata á los Andes se estienden las inmensas 
llanuras herbosas de la América del Sur , cubiertas de 
bosques, llamadas las Pampas , reinando en ellas fre-
cuentes huracanes del Sudoeste al Oeste, conocidos 
por el nombre de pamperos. Gríanse en aquellas vas-
tas praderas numerosas manadas de caballos, bueyes 
y perros montaraces, cuyas pieles y cueros forman 
la principal riqueza del país ; el azul es el límite que 
separa el terreno poblado por los europeos de las 
Pampas, que pueblan tribus nómadas de indios cuya 
generalidad viven del merodeo, acudiendo muchos de 
ellos á los mercados de Montevideo y Buenos Aires á 
vender yerbas medicinales y piedra imán; hay indios 
que son escelentes botánicos y que ejercen la medici-
na con asombroso éxito. Inmediatas á las Pampas y 
en la prolongada planicie que las une á Buenos Aires, 
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se hallan diseminadas grandes estancias, ó casas-ga-
naderías de caballos y bueyes. La estension de cada 
una de aquellas haciendas ó propiedades comprende 
de una á veinte leguas; lasque se hallan habitadas 
por gauchos blancos oriundos de los españoles y algu-
nos europeos también, que son la verdadera gente la-
briega de aquellas comarcas, que se ocupan en vigilar 
las numerosas manadas de caballos y bueyes que apa-
cientan en ellos, en coger con el lazo á los primeros 
en las praderas y bosques, y á los segundos en el rodeo^ 
que es un punto que naturalmente por su propio ins-
tinto elige y donde se reúne diariamente por espacio de 
dos horas el ganado vacuno, dentro de los mismos lí-
mites de la estancia á que pertenece. 
En uno de ellos, de los mas inmediatos á la capital, 
residía comunmente desde el año 1809 D. Domingo 
Valladares, natural de Buenos Aires, hijo de un acau-
dalado español que habia hecho en aquella americana 
región una colosal fortuna, empezándola convertido 
en gaucho y ejercitando la caza, progresando luego 
siendo acoplador de pieles y cueros, luego propietario 
de una estancia y finalmente comerciante y hacendado 
en la capital, legando una inmensa fortuna á su hijo 
D. Domingo. Éste recibió desde muy niño en Europa, 
donde al efecto le mandó su padre, una brillante ins-
trucción, y como tomara mucho cariño á España y á 
sus costumbres, al regresar hecho un hombre á su 
país natal, echaba muy á menos las costumbres, el cli-
ma y el trato de Europa. No tardó en enamorarse de 
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una hermosa joven de Buenos Aires, y con gran con-
tentamiento de su padre se casó con ella. Á los trece 
meses de su casamiento murió su padre, y este desgra-
ciado acontecimiento, unido á su afición á Europa, le 
hizo confiar la admininistracion de sus propiedades en 
el Rio de la Plata á una persona de su confianza, y lle-
vándose un capital considerable en metálico, embar-
cóse con su esposa y una hija de tres meses, con la 
mestiza que la amamantaba y algunos criados leales 
y fieles, para Europa, estableciéndose en Madrid en 
'1802, donde por el lujo y boato de su casa era tan so-
lamente conocido por el Indiano. 
Dos años después tuvo la desgracia de perder á su 
esposa , y cinco años mas tarde un acontecimiento de 
honor le hizo abandonar la córte y regresar á Buenos 
Aires, llevando á su hija hecha una mujer, poseido 
de una profunda melancolía; por lo que evitando en 
•cuanto podía la sociedad, pasaba larguísimas tempo-
radas siempre accompañado de su hija en su espacio-
sa estancia. 
Una mañana del mes de octubre de 1828, D. Do-
mingo, acompañado de cuatro gauchos que tenia á su 
servicio, regresaba á su casa, de una escursion que 
habia hecho por aquellas llanuras, cuando al oír los 
lamentos de un hombre, paró su caballo, y viendo 
tendido en el suelo y oculto por las altas yerbas á un 
caballero, apeóse deprisa y corrió en su ausilio. Era 
el que se lamentaba un arrogante sugeto de treinta 
á cuarenta años, á quien su caballo habia tirado, des-
6 
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apareciendo en seguida por un bosque inmediato, y que 
con el golpe se habia fracturado una pierna: mani-
festóle éste ser natural y vecino de la isla de Puerto 
Rico, donde tenia sus propiedades, y llamarse D. Eze-
quiel Valcárcel, y que aficionado á viajes, habia queri-
do conocer lo interior de las Pampas, las que acababa 
de visitar, y que se dirigía de regreso á Buenos Aires. 
D. Domingo puso en movimiento á dos de los cuatro 
gauchos que le acompañaban mandándolos á s u estan-
cia, que afortunadamente no estaba lejana, para que 
volvieran en seguida con el médico de aquella, y el 
refuerzo y todo lo demás necesario para conducir al 
desgraciado D. Ezequiel á la misma. 
No tardaron en llegar los que Valladares había lla-
mado: el médico examinó al herido, y dijo que tenia la 
pierna derecha fracturada, y que con cuarenta dias de 
guardar cama quedarla perfectamente curado, por 
cuanto la fractura afortunadamente era lo mas sencilla 
posible. Acomodaron, pues, en unas buenas angarillas 
al puerto-riqueño, que llevado por cuatro negros, y 
seguido de D. Domingo y del médico y de sus servi-
dores, partieron para la hacienda, donde encontra-
ron ya el caballo que se habia escapado, y que al 
verle ensillado y correr suelto por aquellas praderas 
había enlazado uno de los gauchos de casa Valla-
dares. 
D.a Matilde la hija de aquél, agraciada hermosura, 
de treinta y dos años, que tenia preparado el aposento 
y la cama para el enfermo forastero, los recibió en la 
misma entrada de la estancia, guiándolos y prestando 
al lastimado la mas grata y caritativa acogida, asis-
iendo á su curación y vendaje y ayudando en ella al 
médico. Durante los días que Valcárcel estuvo en 
cama, pasaba largas horas acompañado de la seño-
rita Matilde, de quien estrañaba mucho que siendo tan 
bella, amable, rica y compasiva, no se hubiese aún 
casado. Dicen que el trato engendra el cariño; y este 
creció de una manera tan rápida entre aquellos dos 
seres, que cuando repararon en ellos conocieron que 
se amaban de un modo tal que espantó á ambos. Uno 
y otro sabian que no podían amar, que les estaba ve-
dado un amor legítimo, santo y puro; al hombre por 
haberse él mismo incapacitado para ello, á la infeliz 
mujer por habérsele muerto la alevosía de un malva-
do. La perspicacia de D. Domingo conociólo que pasa-
ba en aquellos corazones; pero como ignoraba la 
historia de su huésped, temblaba que una demanda de 
éste pidiéndole la mano de su hija, ó bien una decla-
ración de amor á la misma por Yalcarcel, no le obli-
gara á ser descortés con este ó á divulgarle un secreto 
que tantas lágrimas y disgustos le costaba mantener 
oculto, por lo que ansiaba su pronta curación y su 
partida; haciéndole su misma ansiosa incertidumbre 
curioso y vigilante, y procurando oir en cuanto le era 
posible ocultamente las conversaciones que estando 
solos sostenian|Matilde y Ezequiel. Por fin transcurrió 
el tiempo; el médico quitó el aposito al enfermo, y 
éste volvió á tenerse en pié y á caminar sin dificultad 
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alguna: estaba completamente curado; sólo le íaltuba 
reforzarse un poco. 
Al tercer dia de andar ya por la estancia, D. Eze-
quiel, después de haber almorzado, estando en el 
cuarto de labor de Matilde conversando con ella sobre 
su próxima partida, y lo sensible que le seria el sepa-
rarse de tan bondadosos huéspedes, sus miradas se 
encontraron y quedáronse fijas la una en la otra corno 
si una fuerza invisible se las paralizara, escapándose 
un ahogado suspiro á Matilde, que al fin bajó sus ojos 
al suelo. Ezequiel sintió en su interior una conmoción 
indefinible, é impulsado de un amoroso arranque dijo: 
—Matilde, permítame V. que sea franco y esplícito 
con Y . ; pero para ello le suplico me deje concluir 
hasta el fin todo lo que tengo que decirle, y que sea 
el que fuere el efecto que mi relato le cause, me ten-
drá Y . compasión. 
—Se lo prometo á Y. , D. Ezequiel; no hablaré hasta 
que Y. me lo permita. 
Si los interlocutores no hubiesen estado tan ocupa-
dos de sí mismos, hubieran podido observar como 
D. Domingo se colocaba muy callandito tras las cor-
tinas de la puerta del dormitorio de su hija, que lo 
tenia junto á su cuarto de labor. Valladares, contes-
tando á Matilde, la dijo: 
—Matilde, yo creía durante mi vida de jóven haber 
amado; pero conozco que aquello que sentía no era 
amor, sino una sensualidad animal y nada mas: ahora, 
próximo á pisar los lindes de la ancianidad, siento en 
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mi pecho un latir desconocido; amo con un nuevo deli-
rio ; en una palabra, amo, idolatro áV. con todo mi co-
razón, con toda mi alma; me hubiera muerto la pena, 
Matilde, si no se lo hubiera podido decir á Y . ; pero 
para que vea V. el colmo de mi desgracia, yo no puedo 
ser amado de ninguna mujer honrada y pura; yo no 
puedo acercarme al ara santa, y ante Dios y los hom-
bres jurar eterno amor y fé á ninguna mujer, sin estar 
persuadido de que he obtenido el perdón de la que hace 
tiempo ando buscando, ó que no puedo ser de ella. Y 
en prucbn, mi adorada Matilde, de lo mucho que la 
amo á V., por mas que me esponga á merecer su 
desprecio en vez del amor que deseo, voy á confesarle 
una gran infamia mia, y un crimen horrendo del que 
estoy arepentidísimo, y cuyo remordimiento me cor-
roe el corazón. Yo en el torbellino de mi fogosa juven-
tud, loco y atrevido calavera de diez y nueve años, tan 
orgulloso como audaz, me encapriché poruña inocente 
joven; y desesperado de obtener sus favores, la hice 
mia por la traición y el dolo, comprando una de sus 
criadas, la cual después de haberle proporcionado un 
narcótico la puso en mis brazos. 
Matilde, que vio que la historia le tocaba de cerca, 
no pudo contener un movimiento de sorpresa, y cos-
tóle acallar un suspiro que le salia del alma; suce-
diendo algo mas al prudente de su padre, que tam-
bién como ella escuchaba á Ezequiel; el cual siguió: 
—Tranquilícese V., Matilde; pronto acabo. Este 
crimen mió produjo las tristes consecuencias que un 
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libertino, cual yo era, no calcula jamás. Dios, feliz-
mente , de una manera providencial me llevó al cami-
no de enmendar mis faltas, apartándome del vicio y 
conduciéndome por la senda de mi regeneración. 
(Aquí contó todo lo que le habia ocurrido en Málaga 
con la gitana y Carlota, y en seguida continuó:) Des-
pachada mi comisión regresé á Madrid, y de allí, con 
el supuesto nombre que llevo para evitarme compro-
misos, como español europeo en este país, embar-
quéme para estas playas, zumbándome siempre en 
mis oidos estas palabras deGarlota: «¡Busca,buusca; 
Paaampas!» y las he pasado dos años recorriéndolas; 
verificaré lo mismo en el país civilizado de Buenos 
Aires, y no cesaré de recorrer y buscar hasta que en-
cuentre á mi desgraciada víctima para que me otor-
gue su perdón, y juro , Matilde, que si la encuentro 
soltera no le podré dar mi amor, porque sólo á Y. 
amo; pero le daré mi mano, que no creo me niegue 
por el cariño de nuestra hija, y seré para ella un buen 
esposo. Martin Rafat, vuestro humilde servidor. — Y 
bajando la vista al suelo, continuó: Sé que he mere-
cido vuestro desprecio, señora; he dicho cuanto de-
bía ; perdonadme mi loco amor. 
Mientras decía estas últimas palabras, D. Domingo 
se dejó ver de Matilde, haciéndole señas para que 
abrazara á su vez al fingido Ezequiel. Así fue que ésta, 
que amaba á su vez al forastero, alargando una mano 
al confuso D. Mar t in , le dijo: 
Bendigamos á la infinita misericordia de Dios, 
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D. Martin, que nunca abandona á los que en él con-
fian. Una casualidad os hizo abrir los ojos á la voz de 
la razón y del deber en Málaga; otra desgraciada ca-
sualidad os condujo á esta casa, en la que nos vimos 
y nos amamos; porque ahora ya os lo puedo decir, 
os amo; la misma Providencia ha presentado este 
ocasión; sin ella ni vos ni yo , aún cuando nos hubie-
ran encontrado y unido, habríamos quedado tan con-
vencidos como ahora lo estamos de nuestro amor. 
D. Martin, futuro barón de Rafal, abraza á Sofía, á 
la madre de tu hija, á la esposa que te perdona y te 
ama. 
— ¡ S í , sí, acabáronse las penas, esclamó D. Domin-
go; abrázala, hijo del alma, yo también te perdono! 
Martin cayó de rodillas á los pies de Sofía y de su 
padre, los que se apresuraron á levantarle, y entre 
a b r a z o s , suspiros y lágrimas de ternura y amor ter-
minó aquel interesante reconocimiento. 
Para que la dicha fuera completa, aquella misma 
tarde recibióse en la estancia , procedente de la ca-
pital , la correspondencia de Europa que el dia antes 
el apoderado general de D. Domingo había recibido 
dirigida á su principal. Entre otras venia una carta 
del Dr. D. Tomás Serra, que fue la primera que se 
apresuró á abrir y á leer precipitadamente; en segui-
da llamó á los jóvenes amantes, á quienes dijo: 
—Anoche os enteré del buen estado de salud de 
vuestra hija, de mi querida nieta Petra, de su hermo-
sura y bellas cualidades; ahora voy á daros noticias 
frescas de la misina; oid lo que me escribe su esce-
lente padrino D. Martin Serra. 
(¡.Barcelona y ju l io i 6 de Í82S . 
«Mi querido y estimado amigo: Seguimos todos 
sin novedad; Petra hecha toda una mujer, y sus 
adelantos en la música siempre crecientes y aumen-
tando; es una buena profesora, y con el tiempo lo 
será escelente; habla y escribe perfectamente el fran-
cés y está bastante adelantada en el italiano; estoy 
como siempre mas que contento de ella, y quisiera 
verla completamente feliz en los brazos de sus padres í 
ahora es cuando mas necesito vigilar sobre ella; per-
fectamente desarrollada y de una hermosura deslum-
brante llama la atención de todo el mundo, y parti-
cularmente de su primo Javier, abogado, de veinte y 
cuatro años, de buen talento, recto juicio y suma la-
boriosidad : me parece que la niña le mira asimismo 
con alguna aficioncilla, lo que nos ha puesto en guar-
dia tanto á los esposos Rafat como á mí ; no es por 
que ni a unos ni á otros nos desagrade la unión de la-
citada pareja, sino por encontrarle á él demasiado 
joven ; para esto procuraremos ganar tiempo: por lo 
demás , Javier no tiene tacha, y hará feliz á la mujer 
que sea su compañera; puede V. creer, amigo, que si 
ama á Petra es por ella, pues está plenamente con-
vencido que no posee la mas insignificante fortuna; lo 
que participo á V., pues si no le fueran agradables ó 
convenientes estos amorcillos, se haria mas de lo po-
sible para desvanecerlos. Le suplico que sobre el par-
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ticular me conteste á la primera ocasión. No me re-
mita Y. mas dinero, pues sobra ya con la renta que 
me clan las fincas que por V. he comprado en esta. 
¿Ha sabido algo de su padre? yo tengo por cierto que 
debe encontrarse en esa América del Sur; quiera Dios 
tocarle el corazón y que repare los estravíos de su j u -
ventud. Sigan Vds. manteniéndose en salud, y mande 
á. su amigo,—Tomás Serrar 
Mientras la lectura de esta carta, Sofía y Martin llo-
raron á lágrima viva, y no veian el momento de em-
barcarse para pasar á Europa y conocer y abrazar á 
su hija. De otra parte los odios y encarnizadas rivali-
dades entre los unitarios y federalistas tenian en con-
tinua emoción á toda la República; por todo lo cual 
resolvióse que tan luego como se hubiese efectuado el 
matrimonio de Martin y Sofía, éstos y D. Domingo se 
erabarcarian para Burdeos, y de allí se trasladarían á 
Barcelona, pasando mientras tanto á vivir á Buenos 
Aires, donde reinaba un poco mas de tranquilidad que 
fuera de la capital, y se activaron las diligencias pre-
cisas para el casamiento. 
Por fin, á primeros del mes de febrero de 1829 sa-
lieron del puerto de Buenos Aires los consortes don 
Martin Rafat y D.a Sofía Rafat, acompañados del pa-
dre de la última D. Pedro Domingo Valcárcel, dos 
criados y una criada negros, embarcados en la fragata 
mercante francesa la Ville de Havre para el puerto de 
Burdeos , á cuyo bordo les dejaremos navegando para 
su destino. 
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CAPITULO VI. 
D. Blas y D.4 Susana.—Los frailes.—Dis-
cusión social.—Un casamiento.—Celos 
fundados.—Cuestión política y dinás-
tica. 
Al regreso del rey Fernando á Madrid, después de 
pacificada Cataluña del alzamiento carlista y de la sa-
lida del Principado del ejército interventor francés, 
Blas Rafal, comandante de uno de los escuadrones de 
granaderos de la Guardia Real, pasó con su batallón de 
guarnición á Barcelona, saliendo de la coronada villa 
locamente enamorado de D.m Susana Prieto, viuda de 
un brigadier de marina, señora ya de cuarenta años, 
pero hermosa aún , sana y fresca, sin hijos y hermana 
del marqués del Laurel Florido, del Real Consejo de 
S. M. , muy engreído con sus blasones, absolutista de 
los mas reaccionarios y ferviente servidor y adulador 
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del infante D. Garlos, y contrario á los amores y al 
casamiento de su viuda hermana con D. Blas; siendo 
él la causa que para alejar de Madrid á su coman-
dante todo un escuadrón se trasladase de la corte á 
Barcelona. Empero la señora D.a Susana que á su vez 
amaba también á Blas, y que hasta aquel entonces, 
como cortesana diestra, se gozaba coqueteando con él 
y haciéndole rabiar, sintió avivarse rnas su llama con la 
ausencia de su amante en vez de olvidarle, y de la no-
che á la mañana se fué á la capital de Cataluña á 
pasar una temporada en casa de .su amiga la condesa 
de Yilmur, cuyo marido era uno de los principales 
empleados del gobierno en Cataluña, y que todas las 
noches reunía en su casa una aristocrática y militar 
tertulia, de la que era constante asistente el coman-
dante Rafat. 
La sorpresa de éste al ver á D.a Susana en aquella 
tertulia, por la noche del mismo dia que llegó á Bar-
celona, fue estremada, y lo mismo que si fuera un 
cadete enamorado, no encontraba frases ni manera 
con que saludar á la jamona, pero elegante y hermosa 
viuda, con la que al fin y al cabo entabló una intere-
sante conversación, que por lo larga y animada llamó 
la atención de todos los tertulianos, que descubrieron 
las relaciones amorosas que entre los dos mediaban, 
y que efectivamente desde aquella noche se hicieron 
mas íntimas; por cuanto dejando D.a Susana el co-
quetismo, fue franca, confesando á Blas que le amaba 
y estaba dispuesta á ser su esposa. 
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Blas, al retirarse á la casa de sus padres donde vi-
vía, no cabia en sí de contento, y forjando en su men-
te mil planes para su futura boda, acostóse resuelto á 
participar el día siguiente á su padre su propósito de 
casarse desde luego con su cuñada; todo lo que mere-
reció el agrado y consentimiento de aquél y de su ma-
dre y demás familia, que desde luego se relacionaron 
y miraron como hija y hermana á la futura esposa de 
Blas. 
Éste pidió, con arreglo á la ordenanza, al Rey el 
permiso ó licencia para contraer matrimonio con doña 
Susana Prieto, viuda del general de marina D. Dioni-
sio Fulgor, cuya solicitud salió para la córte muy bien 
recomendada por el Conde de España, capitán general 
del ejército y Principado, que apreciaba mucho al co-
mandante D. Blas. Esta recomendación bastó para 
que el Marqués del Laurel Florido perdiera algo de su 
aversión al futuro marido de su hermana, y se apre-
suró á escribir al Conde de España pidiéndole con 
urgencia algunas noticias relativas al comandante 
Blas, entreteniendo entre tanto el despacho de la Keai 
venia que aquél tenia solicitada. Á vuelta de correo 
recibió Laurel Florido tan satisfactorios informes, que 
aceptó con placer por cuñado á Raíat, y se puso á tra-
bajar para ascenderle en su carrera. 
El Marqués era uno de aquellos cortesanos mas 
entremetidos y testarudos, hombre ya de cincuenta 
años, fanático é intolerante, que ansiaba el restableci-
miento de la Inquisición y la celebración de los autos 
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de fé; era uno de los predilectos del infante D. Cárlos, 
y el jefe de su camarilla particular y de sus partida-
rios, lo que no ignoraba el rey D. Fernando, que no 
habiéndolo podido coger por ningún lado para suje-
tarlo, con pruebas suficientes, como rebelde, ante los 
tribunales de justicia, no se atrevia á desterrarle de 
Madrid, por el gran prestigio que gozaba entre la 
nobleza y el alto clero; y que por consecuencia procu-
raba, siendo con él complaciente en todo menos en 
el restablecimiento de la Inquisición, atraérselo á su 
favor. Así fue que tan luego como el del Laurel Florido 
recibió los informes de Blas, que habia pedido al Con-
de de España, y por ellos supo que aquél era un aris-
tócrata consumado , ambicioso de honores, orgulloso, 
altivo y avasallador, al propio tiempo que valiente y 
audaz, creyendo encontrar en él un bueno y leal ausi-
liar para el afianzamiento del absolutismo reaccionario 
y teocrático, fuése á impetrar del infante D. Cárlos 
el beneplácito para solicitar del Rey la Real licencia 
para .el casamiento de su hermana Susana con el 
comandante D. Blas Rafat; añadiendo, que cuanto 
mas adelantado estuviera Blas en su carrera militar, 
esto es, que cuanto mas alto fuera su empleo en la 
milicia, mayores y mas importantes servicios podría 
reportar al mejor servicio de la religión y de la patria. 
Concedióselo D. Cárlos; y fuése luego á presentarse al 
Monarca, quien oida su petición otorgóle cuanto le 
pidió, promoviendo, como regalo de boda, al coman-
dante de escuadrón Rafat al empleo de coronel de 
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uno de los regimienlos de coraceros de la espresada 
Guardia, que estaban de guarnición en Madrid, donde 
Fernando Y I I echaba ya de menos en las reuniones de 
su real palacio á la interesante viuda del general de 
marina Fulgor. 
Gomo el ascenso de Blas le precisaba volver desde 
luego á Madrid, el Marqués apresuróse á mandarle el 
Real despacho de su nuevo empleo, incluyéndole una 
carta muy amistosa y rogándole fuese á celebrar su 
casamiento en Madrid, del que confiaba seria padrino 
S. A. Real el infante D. Cárlos. Esto solo bastó para 
que poniéndose Blas de acuerdo con Susana, á las 
cuarenta y ocho horas de haber recibido la carta de 
su futuro cuñado, salieran acompañados de la amiga 
de aquella, que quiso asistir á su segunda boda, para 
la córte. 
La rápida marcha de Blas entristeció á sus padres, 
á José Antonio y á los amigos íntimos de éstos, que 
conocieron la ambición que le dominaba, y que su or-
gullo le hacia mirar con indiferencia á todos ellos. Su/ 
padre se lamentaba de la miseria de su hijo, diciendo 
á sus antiguos tertulianos D. Tomás yD. Pascual, y á 
sus hijos José Antonio y Fabián: 
—Blas amargamis últimos años ; desde niño que la 
sed de honores le atormenta, y á la verdad no compren-
do cómo compagina sus sentimientosysus ideas libera-
les que tantas veces nos ha manifestado, con lo aristo-
crático de sus procedimientos, con sus hostiles actos 
á todo lo que trasciende á liberalismo, y con el aban 
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dono que hizo de la bandera constitucional para ir á 
defender la del absolutismo; y lo peor de todo es, que 
á medida que va entrando en años se hace mas reac-
cionario. 
—No deja de ser amigo, Pedro, replicó el Dr. To-
más, diíicilillo comprender como un joven educado, 
digámoslo así, en la escuela liberal, que ha seguido 
con brillante éxito una carrera científica, que es buen 
químico y físico, ciencias que hacen calcular y meditar 
mucho al hombre sobre los secretos de ia naturaleza, 
que está dotado de clara inteligencia, que ha leido con 
detención á los filósofos modernos, en sus conversa-
ciones científicas se muestre liberal, y que cuando se 
trata de política y del mejor modo de gobernar á los 
pueblos no encuentra sistema mas propio para la feli-
cidad de los mismos que el absolutismo. 
—Tal vez mi hermano, Doctor, replicó Javier, opi-
na como los primitivos fundadores de las sociedades 
religiosas , que entre otros fines que á su fundación se 
propusieron, fue el de encerrar el estudio y los des-
cubrimientos y adelantos de las ciencias en el claus-
tro para adquirir una supremacía sobre la generalidad 
de los hombres; y así alcanzaban dos cosas: por sus 
instituciones, reglas ó estatutos, se garantizaban para 
ellos todas las libertades, derechos y preeminencias 
que querían; la segunda era que al abrigo de sus saya-
les entraban sin ceremonia así en la humilde choza del 
pobre labrador, como en los dorados salones del mag-
nate y en los alcázares y cámaras de los reyes. Circuns-
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critos los estudios de las ciencias naturales y exactas 
dentro del recinto de sus conventos, sólo en ellos te-
nían lugar los adelantos morales y materiales: la igno-
rancia de los demás era la base de su poder y de su 
prestigio; protegidos con el santo nombre de sacerdo-
tes , si bien como tales son dignos de respeto por su 
evangélica caridad, por sus rezos y por sus ejemplos 
de sincera religiosidad y catolicismo, el espíritu del 
mundo residía en ellos ; y creyendo en su buena fé 
que las necesidades adherentes á todos los pueblos 
exigen que sus habitantes ocupen en la escala so-
cial distintas posiciones y esciten variados movimien-
tos, graves unos, fatigosos otros, y muy pocos ligeros 
y descansados, siendo cuanto mas penosos menos 
retribuidos; considerando, pues, que la inmensa mayo-
ría de los hombres debia dedicarse á la labranza de 
las tierras, á los azares de la navegación, á la cons-
trucción de edificios donde cobijarse de la intemperie, 
á la elaboración de ropas con que cubrir su desnudez, 
juzgaron conveniente que esta colosal masa de hom-
bres nacidos, para el trabajo y la fatiga, no supiesen mas 
que adorar y rogar á Dios y ganarse el pan con el su-
dor de su frente, tranquilos en su salvadora ignorancia. 
—No me parece, buen Javier, dijo el médico, des-
acertada la comparación; podría haber sido el que di-
ces un sistema conveniente en la Edad media, cuando 
las g/erras y las angustias eran el principal estímulo 
de la humanidad; pero cuando la civilización se ha 
abierto paso, cuando la inteligencia y el saber han 
saltado por encima de los muros de los monasterios y 
7 
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abadías arrollando las preocupaciones, no comprendo 
cómo pueda haber un solo hombre que no vea que en 
pos de la instrucción viene la civilización, y tras de 
ésta la paz universal y la felicidad del género humano. 
— j A h ! mi buen doctor, interpuso D. Pascual, 
¡cuánto os engañáis si creéis que llegue un tiempo 
tan venturoso, que no alcanzarán por cierto los 
nietos de vuestros nietos! Vos juzgáis, por vuestro no-
ble corazón y buenos sentimientos, los de los demás 
hombres. Por desgracia hay pocos de buenos sobre 
millones de malos; por cada uno de éstos que lo son 
de corazón noble y recto, sin mancha ni defecto algu-
no, hay mil que adolecen de envidia, ambición, hipo-
cresía y doblez; para corregirles, para curarles de tales 
dolencias, se necesita inculcarles dos cosas: la primera, 
las creencias religiosas con el pleno convencimiento 
de que tienen un alma inmortal, de la que han de dar 
cuenta á Dios, la que si han obrado bien obtendrá una 
eternidad de felicidades, y si al contrario, será de es-
pantosos tormentos. Con esto el temor de un castigo 
divino y perdurable los contendrá en el desborde de 
sus malas acciones contra el prójimo y la sociedad. La 
segunda, es la completa instrucción para saber dis-
cernir el mal del bien, para conocer los deberes que 
nos imponen la sociedad, la tranquilidad del país, el 
porvenir de nuestros hijos, y el respeto al gobierno 
constituido. Estas instrucciones son de sí lentas y pesa-
das; no son la obra de un hombre, n i de un corto n ú -
mero de años , sino de las generaciones y de los siglos. 
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Por desgracia los filósofos modernos, llevados en alas 
de sus deseos de alcanzar una rápida regeneración so-
cial, tienden á edificar en un dia un edificio que nece-
sita el trabajo de una larga serie de años; esforzándo-
se en desacreditar y destruir las bases en que hoy des-
cansa la actual sociedad, para hacerle dar un salto de 
un siglo, proclamando derechos y mas derechos , sin 
hablar de otros deberes que el de ser liberal. Persua-
did , querido médico, á un obrador cualquiera, por 
honrado, cristiano y trabajador que sea , ,y que gane el 
jornal de seis á ocho reales con que ha vivido tranqui-
lo durante su vida, que él es igual en todo y por todo 
al noble y al rico propietario; que en idéntica forma 
y con las mismas condiciones arrojóles Dios al mundo; 
que iguales derechos tiene que aquellos para admi-
nistrar los intereses del común de su pueblo, y con-
tribuir personalmente á la gobernación del Estado y 
á la administración de la república; que la tierra y to-
do lo en ella contenido es propiedad de todos los hom-
bres en general, y que todos, como las abejas en su col-
rtfena, debemos trabajar, alimentarnos y vivir por igual; 
y veréis como el obrero siente en seguida el espíritu 
d é l a envidia, y el consiguiente y natural odio contra 
todas las clases que son superiores á la suya, renegando 
del órden social en que vive, cooperando átodo aque-
llo que pueda destruirlo, esperando en cada revolu-
ción , en cada trastorno político mejorar la situación 
en que le colocó su sino. No olvidéis que la santa re-
ligión cristiana instituida por el mismo Criador del 
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universo, humanado en el divino maestro Jesucristo, y 
por éste predicada á los mortales, tardó algunos siglos 
en derribar de sus altares á ios falsos dioses del pa-
ganismo y estender por los ámbitos de la tierra la cla-
ra y liberal luz del Evangelio. 
—Me parece estáis en lo cierto, D. Pascual, replicó 
D. Pedro; opino como vos: un cambio radical de to-
das las bases que constituyen una sociedad organiza-
da i entusiasta como la nuestra y entrañablemente 
adicta y fiel á la santa doctrina del Crucificado, re-
gida por antiguas y venerandas leyes, es una obra 
larga, que para ser sólida y duradera debe verificarse 
lentamente, con mucho aplomo y cuidado. 
D. Tomás sacó el reloj, consultó la hora, y levan-
tándose dijo: 
—Ya hemos discutido bastante esta noche. Ami -
gos, yo me retiro. 
Efectivamente, el médico se despidió, imitándole 
los demás y retirándose cada uno á su casa. 
Á los pocos dias de llegados Blas y Susana á Madrid 
verificóse con toda solemnidad su boda , la que por re-
presentación del Duque de Cabañales apadrinó el i n -
fante D. Cárlos, que por esta condescendencia adqui-
rió todo el afecto y adhesión del novio, quien á su vez 
simpatizó en grande con su cuñado el Marqués del 
Laurel Florido: éste lo relacionó con los hombres 
mas caracterizados é influyentes del partido absolu-
tista intransigente, que se agitaba para reponerse de 
la gran derrota que acababa de sufrir con el naufrag io 
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de la reciente sublevación catalana; resistiéndose al 
pronto el coronel á afiliarse á ellos por el temor de apa-
recer un dia corno traidor á su legítimo rey D. Fer-
nando Y I I ; empero éste mismo fue el que hizo desa-
parecer todos sus escrúpulos, Fernando, que siempre 
habia mostrado una particular inclinación ala generala 
de marina Fulgor desde que ésta se habia presentado 
á la corte, y que era la dama á quien mas se dirigía 
cuando los mas entrantes en el Real Palacio acudían á 
sus reuniones, sencillas ó privadas; parece que le in -
teresó mucho mas después de su segundo matrimo-
nio , de manera que llegó á ir de incógnito á visitarla 
á su casa. Esta visita dispertó unos furiosos celos en el 
corazón del marido, que á mas de disponer, de acuer-
do con su cuñado, la pronta salida de Susana para 
Cádiz, sintió un odio profundo para con el Rey, en-
tregándose en cuerpo y alma á su bando enemigo, y 
viviendo separado de su esposa todo el largo espacio 
de tiempo que medió hasta el casamiento de Fernando 
con D.a María Cristina de Borbon, en cuya época llamó 
á Madrid á Susana, obligándola empero á vivir retraí-
da y no consintiendo volviera á presentarse mas en 
Palacio. 
Mientras tanto la nación iba reponiéndose de las pa-
sadas calamidades; mitigábanse los enconados odios, 
y el gobierno, aunque lentamente, iba tolerando el 
regreso de los emigrados españoles; y enfriándose el 
afán político, se fijaban las ideas en esplotar la r i -
queza pública, desarrollándose espaciosa y rápida en 
— 102 — 
Cataluña la industria fabril. La administración pública 
iba mejorando, niveláronse los gastos con los ingre-
sos, cobrando su haber corriente todas las clases ac-
tivas y pasivas, y los fondos públicos subieron del 13 
al 31 por ciento. En 1829 ocurrió la muerte de la 
reina Amalia, que al principio miraron con indife-
rencia los absolutistas, pero que el marqués del Lau-
rel Florido y el coronel Blas miraron con temor, que 
se hizo mas serio y doloroso al mirar á Fernando ca-
sado con D.a María Cristina de Borbon; lo que aumen-
tó su martirio dando en 10 de octubre de 1830 á luz 
á D.a María Isabel Luisa, y ordenando el Rey que 
como á heredera del reino se le tributaran los honores 
acostumbrados al príncipe de Asturias. 
Este fausto acontecimiento escluia del trono al in-
fante D. Cárlos, en cuyas ideas y sentimientos tenían 
depositadas los absolutistas furibundos sus mayores es-
peranzas, y aprestáronse á sostener con las armas en 
la mano las pretensiones de su ídolo, sirviéndoles su 
trono como un punto de reunión , sus derechos como 
un título y su nombre corno una bandera. Así á la 
cuestión social y á la cuestión política que dividía á 
absolutistas y liberales, se agregó la cuestión .dinásti-
ca, quedando cada rama representante de un princi-
pio, siendo nuestro Marqués del Laurel Florido y el 
coronel Rafat los principales adalides del infante don 
Cárlos. 
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CAPÍTULO VIL 
Satisfacciones cumplidas.—Una entrevis-
ta con el Conde de España. 
La Real Audiencia de Barcelona en abril en 1828 
falló una ruidosa causa de infidencia, que á mediados 
del año 24 se habia incoado contra nueve personas, 
todas de arraigo de aquella capital, tres de las cuales 
se juzgaban en rebeldía por haber podido emigrar con 
tiempo, y las seis restantes gemian en la cárcel pública; 
pesaba sobre ellos, que todos eran liberales, la acu-
sación de masones y negros, esto es, liberales y re-
volucionarios ; era una causa muy ruidosa por el mar-
cado empeño que se observaba entre los absolutistas 
en querer llevar al suplicio, ó por lo menos á los pre-
sidios, á los villanamente encausados, pues no exis-
tian otras pruebas de su delito que algunos atavíos de 
francmasonería presentados por sus mismos acusado-
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res, suponiendo habérseles encontrado en sus casas. 
Esta causa llevaba ya tres años , cuando la tomó á su 
cargo para la defensa de los supuestos reos el jóven 
letrado D- Javier Sala y Rafat, que ya habia adquirido 
celebridad por alguna otra defensa y pleitos que habia 
ganado. En la defensa que pronunció á favor de sus 
clientes estuvo tan feliz y tan oportuno en convertir 
la defensa en acusación de los testigos que deponían 
contra sus patrocinados, pidiendo contra ellos las pe-
nas que la ley señala no sólo á los falsos testigos sí que 
también á los calumniadores, que convenció comple-
tamente á los magistrados, quienes por unanimidad 
declararon inocentes á los acusados mandándoles po-
ner inmediatamente en libertad. Fallo que causó una 
plácida satisfacción general en la capital de Cataluña, 
y que acrecentó la fama del jóven abogado, que se vió 
felicitado por todos sus parientes y amigos^ y al serlo 
por el Dr. Serra, le dijo: 
—Creo, mi futuro p a p á , que ya he esperado lo bas-
tante , y que ha llegado la hora de que me permita V. 
tomar por esposa á Petra; tengo ya veinte y cuatro 
años , cuento con una buena clientela, y con el lucro 
que me dan los honorarios que devengo, puedo no 
sólo cubrir los gastos de una vida honesta y desaho-
gada, sino también ahorrar lo bastante para asegurar 
el porvenir de la familia que Dios me dé. 
—Pero ¿por qué tanta precipitación? Cuanto mas 
tardarás en casarte, mas dinero irás adelantando, pues 
eres joven. 
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—Casi me haria creer, señor Doctor, que V. tiene 
un empeño en que este enlace no se verifique; yo 
nunca jamás le he preguntado á V. el origen n i la 
procedencia de Petra: la inocente niña que al nacer 
fue abandonada por los que le dieron el sé r , no es ni 
puede ser nunca responsable de las culpas ó desgra-
cias de sus padres; yo en ella no veo mas que á ella 
sola, con su vir tud, su bondad y su hermosura; la 
tomo, pues, pura y casta cual es, sin que me arre-
dre lo criminales que puedan ser sus padres, ni el 
puesto que ocupen en la sociedad, aunque pertenecie-
ran á la clase mas degradada: para mí Petra no es 
mas que la hija de V. Sea V. , pues, franco conmigo 
y dígame la verdad; ¿por qué prolonga Y. ni:estro 
casamiento? 
—No hago á ello la oposición que piensas, ni á 
ello me obliga r a z ó n alguna; ya que tanto te empe-
ñas , mañana con tus padres y Petra podremos fijar el 
dia de la boda. 
—¡Bien! ¡bravo! doctor Tomás; V. es el que me 
ha dado la mas satisfactoria enhorabuena entre los 
buenos amigos que han tenido la amabilidad de venir 
hoy á felicitarme: hoy creo que Petra come en casa; 
voy á darle tan grata nueva. 
—Efectivamente, ha venido conmigo, y la he de-
jado por allá dentro con tu hermana y tu madre. 
—Pues entonces voy á verla. 
— Y yo á mis visitas. 
El Dr. Tomás estaba impaciente por lo mucho que 
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tardaba en tener contestación á la consulta que acerca 
los amores de Javier y Petra habia hecho al abuelo 
de la última D. Domingo Valladares. Meditando iba 
sobre el particular , cuando fue detenido por un mozo 
de la fonda de las Cuatro Naciones, á quien habia 
asistido en una larga enfermedad, el cual le dijo: 
—Perdone V. que le detenga , Dr. Tomás ; iba á 
su casa de V. para entregarle esta carta que un ca-
ballero anciano que acaba de hospedarse en casa me 
ha encargado le llevase corriendo. 
El doctor abrióla, y leyó no mas que estas dos l í -
neas:—«Amigo Serra, acabo de llegar á esta con mi 
hija y con su esposo D. Martin Rafat de Mendoza. 
Yéngase V. en seguida y le daré por detall tan pla-
centeras nuevas.» 
Loco de contento, el médico dio una gratificación 
al mozo, y echó á correr mas bien que andar hacia 
la fonda de las Cuatro Naciones, diciéndose interior-
mente: No podian llegar mas á tiempo; pero, Señor, 
¿cómo habrá sido este milagro? El vi l seductor y su 
víctima casados... mi estimada Petra legitimada... 
¡Voto va! Yaya una nueva dilación para la boda... 
bien que yo casi no podia en conciencia prescindir de 
ella... Petra y Javier son primos segundos; pues no 
hay mas, se necesita la dispensa de Su Santidad. ; Ah! 
he l legado.—Preguntó á la portería por el número 
que ocupaba el Indiano, como le llamaban en Madrid, 
subió en cuatro zancadas al cuarto principal, y al 
momento se encontró en los brazos de D. Domingo. 
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Enteróle éste de todo lo ocurrido en América con 
D. Martin Rafat, de la regeneración de éste, de sus 
amores verdaderos con su esposa Petra, de lo feliz que 
habia sido su viaje de regreso, y concluyó pidiéndole 
que preparase á su nieta y á la familia de Rafat y Sala 
para que no les cogiera de sorpresa la presencia de 
sus padres y abuelo á la primera, y la de su primo á 
los segundos. En seguida llamó á Martin y Sofía, á 
quienes les presentó el que servia de padre á su hija, 
al cual colmaron de felicitaciones y ofrecieron eterna 
amistad y gratitud, pidiéndole les acompañara en 
seguida á ver á su adorada y desconocida hija; 
conviniendo al fin que á las tres de la tarde vol-
vería á la fonda á buscarlos para acompañarles á casa 
del arquitecto Sala, donde tendría reunida á toda la 
familia. 
Complacido y alegre el médico Serra, pues llevaba 
ya el beneplácito de los padres de Petra para su casa-
miento con Javier, fuése, olvidando á sus pobres 
enfermos, á casa de su amigo Pedro; en la que afortu-
nadamente encontró a José Antonio, á su esposa y á 
Petra. Entró en la sala con aire triunfante, llevando 
cogido del brazo y á remolque al boticario, y llamando 
á gritos á Javier, que apareció al instante, diciendo: 
—•¿Qué ocurre, Dr, Tomás? Pero ¿qué pasa? 
—Ocurre en primer lugar una nueva próroga ó 
demora á tu casamiento; luego, que estoy loco de 
alegría, y después, que te traigo el consentimiento de 
los verdaderos padres y abuelos de Da. Petra, los seño-
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res Rafat y Valladares y D.a Sofía y D. Martin, para 
que te cases con ella. 
D. Cristóbal cogió el pulso del médico y estudió su 
semblante, temiendo no le hubiese atacado una enfer-
medad terrible, é igualmente se sorprendieron y alar-
maron los demás, apresurándose Javier á decirle: 
—Siéntese V., Dr. Tomás, y esplíquenos con calma 
lo que acaba de decirnos con tanta alegría y preci-
pitación. ¿Quién es ese D. Martin Rafat, y esta D.a So-
fía, y este Sr. de Valladares? 
Sentóse el doctor y le dijo: 
—Tienes razón, Javier; el alegrón que acabo de te-
nerme ha hecho obrar peor que un chiquillo. Vine 
aquí para revelaros un secreto de importancia, que 
felizmente ya no lo es, tal como el nacimiento de mi 
idolatrada Petra, y para prepararla á ella á recibir ios 
primeros besos y las primeras caricias paternales, y á 
todos vosotros para que conozcáis al primogénito y 
único sucesor del Barón de Rafat, con quien vais á 
estrechar mas los lazos del parentesco. 
—Pues mira, Tomás, replicó D. Pedro, me has dado 
un susto de mil diablos. 
— Y á mí y á todos, añadió José Antonio; y con-
tinuó: ¿Y de dónde salen estos buenos señores? 
—Acaban de llegar de la América del Sur, de Bue-
nos Aires: oidme. Y refirió á todos lo que ya saben 
nuestros lectores, disimulando cuanto pudo lo del nar-
cótico y engañosa sorpresa. 
Á las tres de la tarde tuvo lugar en la casa de D. Pe-
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dro la interesante escena del reconocimiento de los 
padres y abuelo con la hija y nieta respectiva y demás 
parientes, en la que abundaron los abrazos, sollozos y 
suspiros, que por no ser difusos y no repetir lo que 
cien y cien escritores han dicho antes que nosotros, 
omitimos detallar. 
Los señores Rafat de Montero y Valladares, después 
de haberse enterado del estado político en que se 
encontraba la nación , determinaron poner casa en 
Barcelona, y que cuando esta estuviese arreglada, 
Petra pasaria á vivir en compañía de sus padres, y 
que en habitación separada de la de ellos, pero en su 
misma casa, se trasladaría el Dr. Tomás, y que por lo 
menos comerla con ellos diariamente. Este hizo pre-
sente, que habia comprado para Petra una casa de 
campo, ó sea torre, en el término municipal del vecino 
pueblo de Sarriá, en una situación topográfica magní-
fica, por el hermoso panorama que las vistas de aquella 
casa presentaban ; pues perlas de Oriente se descubría 
toda la costa de Levante, hasta la punta saliente de Ma-
taré 5 por el Norte, la cordillera de montañas desde el 
monte de San Pedro Mártir al de Moneada; por Po-
niente, el llano que serpentea el río Llobregat y la costa 
del Oeste; y por el Mediodía, la ciudad de Barcelona y 
el mar. Añadió D. Tomás que el joven ingeniero allí 
presente, D. Venceslao Rafat y Saladrigas, habia refor-
mado la antigua y sólida casa en una elegante y esbelta 
torre, arreglando al estilo moderno sus dilatados jar-
dines y adornándoles con agradables alamedas y diver-
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sos y sorprendentes juegos de agua; y que creia podrían 
desde el momento establecerse en ella, puesto que 
consideraba convenientes á los recien llegados los aires 
puros del campo, mayormente teniendo tan próxima 
la primavera, pues así podrían con calma arreglarse 
una buena y cómoda casa en Barcelona; cuya propo-
sición aceptaron gustosos los recien venidos. 
Á la mañana siguiente pasaron, acompañados del 
Dr. Serra y D. Pedro y su hijo Venceslao, á visitar la 
torre de Sarria, de la que quedaron muy complacidos 
y particularmente D.a Susana, regresando luego á Bar-
celona; puesD. Martin como militar debía presentarse 
al Capitán General, lo que verificó tan luego como 
hubo cambiado el trajo de paisano por su uniforme de 
coronel de la Guardia Real. D. Mart in , que estaba 
enterado de los bandos que se disputaban el poder, 
esto es, de los carlistas absolutistas y de los realistas 
de Fernando V I I , á quien profesaba una particular 
amistad, iba bien enterado y prevenido. 
Llegó á Palacio, donde residía el Capitán General, 
y en el acto fue recibido con la mayor cortesanía por el 
Conde de España, que en el acto le apeó el tratamiento 
trabando con él el siguiente diálogo: 
—¿Es V. coronel hermano del que lo es de los cora-
ceros de la Guardia Real? 
—Nó, mi general; el coronel al cual V. se refiere es 
un primo mió á quien no tengo el honor de conocer : 
él es catalán ó'hijo de esta ciudad; yo soy madrileño, 
y basta ayer en que llegué, no la había visto nunca. 
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—¿Acaso seria V. el hijo del afrancesado Barón de 
Rafat? 
—Efectivamente, respondió algo formalizado don 
Martin; soy el primogénito de D. Gervasio Rafat y Tre-
lles, barón de Rafat. 
—Ya sé que hoy su padre de V. no tiene nada de 
afrancesado, pues que tres meses atrás, cuando sus 
negocios particulares le obligaron á ir á Madrid, se 
presentó á prestar pleito homenaje al rey nuestro se-
ñor D. Fernando V i l , quien se dignó decirle que si 
queria podia quedarse á vivir tranquilo en la corte, 
bajo la real protección que le ofrecia. Pero parece que 
su padre de V. se ha aficionado á la soledad de un 
pueblecillo de la isla de Ibiza, donde se ha retirado, y 
allí va á dejar sus huesos. 
— M i padre, general, es ya muy anciano, tiene mu-
chos desengaños del mundo, y allí se cree feliz y vive 
tranquilo. 
—¿Y Y., coronel, va á volver al servicio activo , ó se 
avecinda V. en Barcelona? 
— Pifenso dentro de pocos dias ir á besar la real 
mano á S. M. el rey D. Fernando, con cuya particular 
amistad me honro y á quien debo eterna gratitud; y he 
determinado no volver al servicio, á menos que sus ene-
migos combatieran á mano armada á mi Rey y Señor: 
entonces mi espada seria la primera que brillaría en 
su defensa. 
—¡ Bien, coronel, muy bien! ¿Ha estado Y. mucho 
tiempo ausente de España? 
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—Desde el año 24 he pasado casi toda esta larga 
temporada entre los vírgenes bosques de las Pampas en 
la América de! Sur, cumplimentando un voto y bus-
cando á mis perdidas esposa é hija, las que, gracias á 
Dios y á mi voto, he felizmente encontrado, y con ellas 
mi reposo y mi felicidad. 
—Tengo en ello un placer; hoy mismo le mandare 
su pasaporte refrendado, para que V. parta cuando 
guste. 
— M i l gracias, general; si en algo puedo servirle dis-
ponga V. 
—Tal vez le daré á V. algún encarguito para la 
corte. 
—Que desempeñaré con sumo gusto. 
En esto un edecán entregó un pliego urgente al 
Conde de España: al leerlo se inmutó de una manera 
estraordinaria, y dejándose llevar de su genio arreba-
tado, levantóse, dio un fuerte puñetazo sobre el brazo 
del sillón en que estaba sentado, esclaniando: 
—¡Oh! ¡qué gran desgracia, Dios mió! ¡Oh! y de 
fijo volverá á casarse, y tendrá aún sucesión. ¡Qué 
desgracia. Dios mió! ¡qué desgracia!!! 
El coronel no pudo contener su curiosidad, y pre-
guntó al general: 
—•¿Puedo saber, señor Conde, cuál es esta gran 
desgracia? 
—Sí, coronel. Acaba de morir la piadosa reina doña 
Amalia, que Dios tenga en su santa gloria, lo que á 
mas de ser para el Rey una pérdida irreparable, espone 
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á la nación á ser de nuevo víctima de los desapiadados 
judíos los liberales. ¡Oh! ahora mas que nunca es 
preciso batirlos á sangre y fuego. 
—No comprendo que la muerte de tan escelente 
Reina, siendo tan pacífica, y apartada como vivia de 
los asuntos del Estado, pueda dar alientos á los libe-
rales. 
—Observad, coronel, que una nueva esposa de Fer-
nando puede darle sucesión, y con ella alejar del trono 
al que hoy es su legítimo sucesor, el pío infante don 
Carlos, esperanza de todos los buenos católicos y abso-
lutistas. 
—¿Quién sabe aún si el Rey volverá á casarse? 
Empieza ya á tener años , está achacoso y la gota le 
molesta de continuo; no creo que él confíe ya en tener 
sucesión. 
— E l Rey, harto confiado, tiene á su alrededor mu-
chos masones y liberales que se disfrazan muy bien de 
realistas; estos son los que le manejan, y ellos losque 
le precisarán á casarse con una princesa de las mas 
alegres y de ideas libres que encuentren; lo que si se 
verifica, nos precisará á todos los buenos á salvar á 
Fernando, con las armas en la mano, del yugo que los 
negros é impíos liberales le impongan. Vos veréis có -
mo no se pasan diez meses sin que una nueva reina se 
siente en el trono de San Fernando. 
No se equivocó el Conde de España: el dia 9 del 
siguiente mes de diciembre D.a María Cristina era la 
esposa del rey de las Españas D. Fernando VIL 
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CAPITULO VIH 
Dos incendios.—La luna de miel.— E l ab-
solutismo, la libertad y la república. 
En una clara noche del mes de enero de 1830, las 
campanas de todas las torres de las iglesias de Barce-
lona difundieron la alarma entre sus vecinos, anun-
ciándoles que un voraz incendio ocurrido en una de 
sus grandiosas casas, cuyos almacenes estaban ates-
tados de pacas de algodón, amenazaba devorarla en-
tera ; todas las autoridades, así civiles como militares, 
acudieron al sitio del siniestro, dictando las providen-
cias oportunas para su pronta estincion, y aprobando 
las disposiciones de un principio tomadas por el joven 
ingeniero D. Venceslao Rafat y Saladrigas, que habia 
sido casi el primero en acudir á prestar su ausilio, y 
cuyos esfuerzos y actividad encomiaban los atribula-
dos vecinos, y particularmente los de la casa iiacen-
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diada, muchos de los cuales debían á la serenidad y 
valor de Venceslao no haber perecido abrasados junto 
con sus muebles. Entre estos se contaban una señora 
viuda de un americano, llamado D. Zenon Sorribas, 
y su joven hija Claudina, que con una sirvienta ocu-
paban uno de los dos terceros pisos, á las que salvó 
Venceslao entrando en aquella habitación atravesando 
las llamas y salvándolas á las tres, la una después de 
la otra; amándolas por medio de cuerdas desde le 
balcón á la calle, en medio del pasmo y zozobra de 
los espectadores'que admiraban los prodigiosos esfuer-
zos que le fueron necesarios; consiguiendo luego con 
no menos peligros volver á penetrar en la ardiente 
habitación y salvar una cajita de hierro que contenia 
casi toda la fortuna de aquellas madre á hija, la p r i -
mera de las cuales imploraba con lágrimas de sangre 
y ofrecía la mitad de su contenido al que le salvase 
aquella caja depositaría de su subsistencia y el porve-
nir de su hija Claudina. 
Esta era bella, agraciada y muy animosa, y no qui-
so abandonar su habitación hasta tanto que vio en 
salvo á su madre y á Margarita la criada; per manera 
que cuando Venceslao fué por ella, ya era casi tarde ; 
presentía síntomas de asfixia; por lo que tuvo Ven-
ceslao que tomarla en brazos y llevarla al balcón por 
donde sacó á las demás, bajando los dos abrazados; 
y si bien llegaron á la calle salvos y sanos del voraz 
elemento , otro fuego invisible, y mas ardiente que el 
que con sus rojas llamas consumía un grande edificio 
_ 117 — 
y millares de quintales de algodón, ardia ya en los 
corazones de Glaudina y Venceslao. S í , aquellos dos 
séres que no se habían visto ni hablado jamás, que 
se encontraron en unas circunstancias terribles, entre 
el fulgor de las llamas y el crujir de los techos que se 
desplomaban, sintiéronse atraídos el uno al otro con 
una fuerza y encanto irresistibles. Los ojos de la asus-
tada niña, al dar las gracias al joven, cuando éste le 
participó estaba ya en salvo su madre, se clavaron en 
su corazón, causándole una agitación para él descono-
cida ; agitación que se hizo mas fuerte cuando, llevan-
do en brazos á Glaudina, latía junto á ella. 
Sofocado finalmente el incendio, Venceslao fué á 
su casa para tomar el necesario descanso por lo mu-
cho que había trabajado; pero la llama que Glaudina 
había encendido en su pecho crecía rápidamente, pues 
no pudiéndola olvidar un solo instante, el día siguien-
te , con el pretesto de informarse de su salud y de la 
de su madre, fué á visitarlas en la fonda del Escudo 
de Francia, donde se habían alojado. Fue cordialmente 
acogido por aquellas agradecidas señoras, que se le 
ofrecieron en todo. Venceslao, no podiendo resistir á 
la curiosidad que le devoraba por saber si la mujer á 
quien tan rápida como violentamente amaba, tenia su 
corazón libre, dijo: 
—Con el mayor placer de mi alma tendré el gusto 
de visitarlas á Vds.; pero temo ser molesto á alguno 
que, mas afortunado que yo, las habrá conocido á Vds. 
antes, y merecido tal vez algo mejor de la señorita 
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Claudina, y no quisiera ocasionarle ninguna rencilla 
por infundir recelos. 
—Puede V. venir tranquilo á visitarnos cuandoguste, 
contestó la madre, sin temor de molestarnos ni á nos-
otros ni á ninguna otra persona. Claudina no sólo es 
mi hija, es mi amiga; y como tal , nada me oculta, y 
es su corazón libre corno el pájaro que cruza el aire. 
Venceslao, dejándose llevar de su natural franqueza 
y de su fogoso amor, interrumpió á la anciana D.* Ru-
perta de Sorribas diciendo: 
—Me alegro en el alma, señoras, que la hermosísima 
Claudina no haya amado aún , pues me sonríe la es-
peranza de hacer méritos para poder conseguir algo de 
lo que ansio desde el momento que tuve la dicha de 
verla. 
—Mejor dirá V. de salvarnos, caballero, replicó 
Claudina, lanzándole una tan espresíva mirada, que 
acabó de trastornar el juicio de Venceslao dejándole 
loco de amor y decidido á visitarlas todos los dias. 
Tres meses después en el camarín de Nuestra Se-
ñora de las Mercedes, en el convento del mismo nom-
bre en Barcelona, á las siete de la tarde, un sacerdote 
unia en matrimonio á D.Venceslao Rafat y Saladrigas, 
ingeniero, conD.a Claudina Sorribas y Ferrer, con asis-
tencia de todos los parientes y amigos, pasando los novios 
con Margarita á habitar el piso principal de la dere-
cha de lá casa en que vivian los padres del novio, D. Pe-
droy D. ' Serafina. Pasados ocho dias desde la celebra*-
ciori del matrimonio, Venceslao f Claudina'se fuéron 
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á pasar la luna de miel á la coronada villa de Madrid, 
donde se hospedaron en casa de D. Julián Lasarte, i n -
geniero y amigo de D. Pedro Rafat. 
D. Julián habia figurado bastante en la década cons-
titucional del 20 al 23, y era muy vigilado por la po-
licía de Calomarde, que le respetaba un tanto por lo 
muy recomendado que el ya brigadier D. Blas Rafat y 
Saladrigas se lo tenia, en reconocimiento de haberle 
aquél salvado la vida en uno de los motines ocurridos 
en Madrid durante la citada época constitucional Em-
pero D. Julián era un exaltado acérr imo, con sus r i -
betes de republicano, que hacia una propaganda acti-
va á favor de las ideas liberales; era jefe de la socie-
dad de \o& Jacobinos establecida en Madrid, encarni-
zada enemiga de la del Angel Esterminador, formada 
por los mas recalcitrantes y fanáticos absolutistas teo-
cráticos , de la que uno de sus jefes era su protector 
el brigadier Rafat, quien sintió mucho que su sobrino 
hermanóse hubiese hospedado en una casa sospecho-
sa, que Jamás perdia de vista la policía, como así se 
lo manifestó á Venceslao el dia mismo que llegó á 
Madrid, diciéndole: 
—Siento, estimado hermano, el que no hayas veni^ -
do á vivir con nosotros, y mucho mas el que os halléis 
alojados en casa de un escelente caballero, mas por su 
desgracia muy liberal, y sobre el cual está en continuo 
acecho la policía; y á no mediar mi pobre influencia 
con el ministro Calomarde, lo tendrían ya en un pre-
sidio , lo que me obligará hoy mismo á verme con 
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S. E. para que algún celoso indiscreto de sus subal-
ternos no nos dé algún disgusto, creyéndote á t i un 
conspirador, enemigo del Trono y del Altar. 
—En lo que se engañaría completamente, pues es-
toy tan lejos de conspirar y de meterme en intrigas y 
cabildeos de partido, como de creer que durante mi 
existencia, por larga que esta sea, se puedan arraigar 
en España de una manera estable y fija, no sólo los 
principios, pero ni las sanas ideas de un gobierno 
liberal y parlamentario. No te ocultaré que mis instin-
tos y mis convicciones pertenecen agesta escuela; em-
pero m i razón me dice que apenas vislumbramos el 
camino que debe conducirnos á ella. 
—Con todo vas mal , Venceslao: yo, como tú, cuan-
do empecé áse r hombre, creí también que el sistema 
parlamentario podia dar la felicidad á nuestra queri^ 
da patria; pero pocos años bastaron para convencer-
me de que la exaltación de los unos, la ambición de 
muchos, y el desbarajuste y precipitación de todos los 
llamados liberales, llevaban, tal vez sin creerlo, el 
aniquilamiento de nuestras antiguas creencias, costum-
bres y venerandas leyes. Este trastorno general en el 
orden social y gubernativo de España me alarmó, y por 
esto fui de los primeros que desenvainamos nuestra 
espada en defensa de los derechos y prerogativas de 
nuestro Rey y del vilipendiado Altar, y por los que 
estoy dispuesto á derramar toda mi sangre; á lo que 
á mas me obligan mi gratitud y reconocimiento á las 
mercedes con que me ha agraciado el Monarca. Ya ve-
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r á s , Venceslao, cómo dentro de muy pocos años pen-
sarás como yo, si antes un nuevo triunfo de la Revo-
lución , que no podrá ser mas que momentáneo, no te 
convence de lo que acabo de manifestarte. Espero, 
pues, que serás prudente y no te dejarás alucinar por 
las exageraciones con que Lasarte te pintará la esce-
lencia de sus ideas políticas. 
—Puedes estar seguro, Blas, de no verme afiliado 
á ningún partido; soy joven y pesan sobre mí los de-
beres de padre de familia, el primero de los cuales 
es asegurar á mi familia su porvenir con el fruto de mi 
trabajo, como ingeniero; mi afán es y será acredi-
tarme en mi carrera; acatar al Gobierno constituido, 
sea el que fuere; lamentar en silencio los desaciertos 
que éste cometa, y rogar á Dios que le ilumine para 
que corrija sus errores y haga el bien del país. 
— Y si por desgracia, lo que es muy contingente, 
vieras á éste nuevamente convertido en campo fratri-
cida, ¿no batallarías bajo la santa bandera de la reli-
gión y del Soberano legítimo? 
—No he nacido militar, y ninguna ley me obliga á 
ser un Caín, derramando la sangre de mis hermanos; 
empero si la guerra fuese para defender la indepen-
dencia de mi patria y su glorioso pabellón, como bue-
no y leal patriota seria otro de sus mas constantes y 
atrevidos defensores. 
Aquel día parecía destinado para que Venceslao 
fuera solicitado por los partidos estremos, pues aquella 
misma tarde D. Julián, después de haberse lamentada 
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de la presión que el gobierno ejercia sóbrelos liberales, 
y de la manera instantánea y severa con que castigaba 
á los que contra él conspiraban, ó se le hacían sospe-
chosos de hacerlo; del afán, constancia y actividad con 
que las sociedades secretas, así los francmasones como 
comunistas y jacobinos, rodeados de mil y mil peligros 
de muerte, trabajaban para derribar el absolutismo y 
áun la monarquía, y encomiarle las ventajas de la re-
pública, le dijo: 
—Ustedes los jóvenes, y particularmente los que 
como V. ejercen una profesión científica, tienen un 
claro entendimiento y una esmerada y aprovechada 
educación , son los que vienen mas obligados á la- re-
generación dé la patria, y á a r r a n c a r al pueblo español 
esa tupida venda con que sus opresores han cegado 
su vista á la luz de la libertad y á los derechos que al 
nacer dio naturaleza á todo hombre: gran gloria es 
ser apóstol de la independencia individual y de la 
emancipación del hombre. Supongo que V. pertene-
cerá á alguna de estas sociedades en Barcelona. 
—No, señor; no pertenezco mas que á:la socie-
dad de buenos y honrados españoles, amantes de la 
paz y prosperidad de la nación, del desarrollo rápido 
pero organizado de sus intereses morales y materia-
les, del fomento de su riqueza y aprovechamiento 
de la mucha que nos ofrece su territorio con sus pro-
ductos1. 
—¿Entonces V. no es liberal como su escelente 
padi-e? 
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—Quizá mas que él, pues él DO pasa de la monar-
quía, y yo voy mas allá. 
—¿Á la república tal vez? replicó entusiasmado 
D. Julián. 
—Sí, á la república, pero á una república verdade-
ramente republicana, á una república sazonada, venida 
con su debido tiempo de sementera, cultivo, riego y 
colección, esto es, hija de la meditación, del tiempo, 
de las etapas que median desde este ideal á su reali-
dad; cultivada con el paulatino y lento sistema de refor-
mas de las vigentes instituciones y hábitos á que está 
acostumbrado el país ; con una constante y moral y 
civilizadora educación, que inculque la morigeración 
en las costumbres, el amor al trabajo y al prójimo y el 
respeto á las leyes; y cuando el fruto republicano que 
deseo esté en la sazón que acabo de esponer, seré re-
publicano de hecho como lo soy ahora de imaginación • 
Pero odio á la república que nazca de una algarada, 
de una revolución; que con su sola y efímera existencia 
derrumbe á la vez todo lo existente en legislación y 
administración; que con su picota revolucionaria der-
ribe monumentos, glorias del arte arquitectónico que 
nos legara la piedad de nuestros mayores; que traslade 
las bacanales de sus orgias bajo las bóvedas de los 
sagrados templos, con escarnio del Supremo Creador 
del universo, y con terror y espanto de los verdaderos 
creyentes: estas repúblicas hijas del desenfreno, de la 
inmoralidad, del libertinaje y del imprevisor fanatismo 
de las masas inespertas, seducidas por los hipócritas 
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y malvados especuladores de su ignorancia, son efí-
meras, son una especie de fuegos fatuos, completa-
mente opuestos á estos que nada queman, y el republi-
cano sin sazón abrasa las ciudades y aniquila los 
campos inundándolos con la sangre de sus mora-
dores. 
—Según esto la actual generación no puede alcan-
zar la república ? 
—No, señor: Pelayo inició en los ásperos riscos de 
Asturias la independencia de España del barbarismo 
musulmán; aquello fue la inauguración de una inmen-
sa epopeya de heroicos sacrificios, de sangrientas lides 
y de tan caras como gloriosas victorias, que por espa-
cio de setecientos años escribió en el diario de su 
existencia el gran pueblo español. Un cambio tan 
radical como el que producirá el establecimiento de 
la república no es menos difícil, si ha de tenerla soli-
dez que el de la independencia iniciada por Pelayo; 
pero de todas maneras, por mucho que trabajen uste-
des los republicanos, no verán afirmada en nuestra 
patria la república: no olvide V. que para que ésta 
nazca, es menester que haya antes, no revolucionarios, 
sino verdaderos republicanos. 
—Sin embargo, Washington la creó y afianzó en el 
Norte americano en poco tiempo. 
—^Washington no derribó ninguna monarquía; hizo 
en pocos años, pero con muchos millares de hombres, 
aquella nacionalidad, que aclamó unánime y unida 
toda aquella población, lanzándose como un solo hom-
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bre contra las escasas fuerzas que allí tenia la dueña 
y señora de aquellas vastas regiones, la Inglaterra; 
aquel pueblo que se hizo libre, por la emancipación 
armada, debia constituirse; y como nunca había elegi-
do un soberano, ni lo tenia por derecho de sucesión, 
y se componia de varias razas y castas aventureras, 
mercantes y cosmopolitas, al constituirse no olvidó 
sus instintos financieros, y como buen comerciante y 
deseoso de -conservar su conquistada independencia 
proclamó la república, nacida de la voluntad unánime 
de todos, no de un partido político, ni de una fracción 
del pueblo, sin tener que destruir ni alterar los senti-
mientos religiosos del país : por esto marcha feliz y 
vigorosa. 
—Venceslao, confieso francamente que pensáis con 
mucho juicio, y la fuerza de vuestras reflexiones es in-
contestable ; pero la opresión que sufrimos es inso-
portable. 
—Lo conozco; pero cuando no podemos vadear un 
rio, nos vamos al puente, y si este no existe, nos 
quedamos en la orilla á esperar que disminuido el 
caudal de las aguas nos permita el paso, de lo contra-
rio hallaríamos una muerte cierta en su corriente; 
así pues mientras el pueblo español no pueda vadear 
la corriente del absolutismo teocrático, sentado en su 
orilla, estudie, recuerde sus pasados desaciertos, 
enmiéndese para lo sucesivo, y espere con paciencia 
y calma que el progreso constante de la humanidad le 
sirva de puente para llegar á la verdadera libertad y 
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elicidad que le anunció y prometió el Crucificado con 
su santa y sublime doctrina. 
—Un favor quisiera mereceros, Venceslao. 
- ¿ C u á l ? 
—Que os dignarais asistir al club de los Jacobinos. 
— ¿ P a r a qué? 
—Para que allí espusierais vuestras teorías. 
—No puedo complaceros; me he jurado no asistir 
á ninguna sociedad secreta, n i reunión ilícita; yo no 
seré nunca jamás conspirador; manifestaré siempre) 
tales cuales son, mis ideas y mis sentimientos, y pres-
taré en todas ocasiones homenaje al gobierno cons-
tituido y á laley vigente. 
Esta fue la única conversación política que tuvo 
con D. Julián, con quien vivió muy íntimamente unido 
durante la larga temporada que vivió, con su esposa^ 
en la córtej desempeñando durante ella la dirección de 
varios desmontes de terrenos en una gran propiedad 
agrícola del Duque de Osuna, no muy distante de 
Madrid. 
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CAPITULO I I 
-
Fernando V I I y D , Cárlos —Las dos her-
manas.—Isabel II.—Muere el Rey.— 
Guerra civil.—Moderados y progresis-
tas.— Convenio de Vergara. — L a Re-
gencia. — Junta Central. 
La revolución de julio de 1830 en Fraucia subió 
al trono de san Luis á Felipe de Orleans, quien, co-
mo tardaba en reconocerle como á rey de los franceses 
Fernando "VII, protegía á los emigrados españoles en 
Francia para invadir á su país al grito de «Libertad 
y Constitución del año 12 .» Así fue que Valdés y 
Chapalangarra, Mina y varios otros invadieeon la fron-
tera de Navarra, y Milans, un hijo del general y un 
tal Brunet hicieron lo mismo en Cataluña por la Jun-
quera; pero activamente perseguidos por los volunta-
rios realistas y las tropas, los que no fueron fusilados 
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tuvieron que repasar pronto la frontera buscando su 
salvación allende el Pirineo. 
Estas tentativas de revolución indujeron áFernando 
á reconocer á Felipe, y en su consecuencia cesó toda 
clase de protección á los emigrados, y se encarnizó 
en España la persecución contra los liberales, escitada 
por la sociedad E l Angel Esterminador, y llevada á 
cabo por sus corifeos con mandos supremos en las 
provincias. Víctimas de ella, de sus imprudencias y 
de su estremada confianza en los que se suponían sus 
amigos y partidarios en España, y que realmente les 
vendían, fueron Torrijos y sus cincuenta compañeros 
fusilados en 11 de diciembre de 1831 en las inmedia-
ciones de la ciudad de Málaga, habiendo sufrido an-
teriormente igual suerte en Getafe, Manzanares y va-
rios otros en distintos puntos. Por un singular con-
traste y para halagar una de las predilectas inclina-
ciones de Fernando durante aquel aciago año de 
persecuciones y venganzas de partido, se mandó que-
dasen cerradas todas las Universidades del reino, y se 
estableció una escuela de Tauromaquia. Felizmente al 
siguiente año el embarazo de Cristina, alarmando á los 
partidarios de D. Carlos, puso tregua á las persecucio-
nes , y calmó un poco la exaltación de ambos bandos 
i-eaüstas, que se enconaron luego con el nacimiento 
de la infanta D.a Isabel María Luisa. 
El brigadier D. Blas Rafat y Saladrigas, que por ha-
ber mandado la escolta de caballería que acompañó 
a D.a María Cristina desde la frontera de Cataluña á 
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Madrid cuando vino á casarse con D. Fernando, había 
sido agraciado por éste con el título de conde del A r r i -
bo, salió de Madrid, para recorrer varias capitales 
del reino. y preparar entre sus correligionarios un al-
zamiento contra el Rey y los derechos de aquella tierna 
infanta, cuando los corifeos magnates del absolutismo 
teocrático lo creyeran conveniente. 
Hallábase precisamente en Barcelona el brigadier 
Blas, cuando se supo allí la grave enfermedad que ha-
bia atacado á D. Fernando V i l en la Granja; y que, 
amedrentada D.a María Cristina é intimidado el mis-
mo Rey, por las interesadas y bastardas consideracio-
nes que espasierdn á los regios consortes el ministro 
de Gracia y Justicia D. Tadeo Galomarde, el Obispo 
de León y algunos otros falsos amigos del Rey; éste 
derogó la Pragmática de 1830. Esta nueva llenó de 
alegría al desagradecido Conde del Arribo, que ya se 
consideraba duque al advenimiento al trono del infan-
te D. Carlos. Empero la naturaleza primero, y una 
princesa valiente después, agostaron en flor sus i l u -
siones. Cuando todos creían muerto á Fernando me-
joró su salud de un modo muy pronunciado, y al mis-
mo tiempo, procedente de Andalucía, llegó á la Granja 
el infante D. Francisco con su esposa D.a Luisa Car-
lota , la que encontró triste y desolada á su hermana 
la reina D.a Cristina: animóla, hizo conocer al Rev la 
villanía de los que le habían sorprendido dándole tan 
villanos consejos, y el poco prestigio que con el pue-
blo español tenia el infante D. Cárlos, cuando al creer 
9 
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la nación entera que su rey Fernando habia ya falle-
cido, ni un solo pueblo levantó la bandera en favor del 
precitado Infante. 
En su consecuencia, el Rey llamó al Real Sitio á la 
brigada del general Pastor con ¡o que logró intimidar 
a sus enemigos, y destituyó al ministerio Calomarde, 
desterrando á éste al pueblo de su naturaleza, V i -
llel de Aragón, y nombrando en su lugar el ministe-
rio de D. Francisco Zea Bennudcz, con lo que vino á 
iniciarse una nueva época con el cargo quedió el Rey 
á su esposa de despachar los negocios del Estado, con 
la exoneración de varios generales adictos á D. Carlos, 
entre ellos el tirano de Cataluña, D. Carlos de España, 
con la publicación de la Amnistía y con la apertura 
de las Universidades. 
Mientras tanto el brigadier Rafat, el Conde deNcgri 
y el Conde de Otal, principales agentes del Infante, 
se hallaban cruzando el país de un estremo á otro, 
allegándose adeptos para el dia de levantar pendones 
en favor de su presunto rey, á quien Fernando mandó 
pasase á residir á Portugal, donde aquellos se le reu-
nieron luego de acaecida la muerte del Rey legítimo 
de España, acaecida-en 29 setiembre de 1833, que-
dando regente del reino D.a María Cristina, y procla-
mándose el 25 de octubre siguiente por reina de Es-
paña á D.a Isabel I I . El partido liberal tomó de dia en 
dia nuevos bríos , y las esposiciones á la Regente con-
tra la calma con que caminaba por la senda liberal 
el ministerio ZeaBermudez, del Marques de Miraflo-
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res, del capitán general de Castilla la Vieja, D. Vicen-
te de Quesada; del de Aragón, conde de Ezpeleta, y 
del de Cataluña, D. Manuel Llauder; en 15 enero de 
1834 derribóse al ministerio Zea, al que reemplazó 
D. Francisco Martínez de la Rosa, que armó la M i l i -
cia urbana en febrero, promulgó en 12 de julio el 
Estatuto Real, y convocó las Cortes generales del 
reino. 
Venceslao, que cuatro años antes habia llegado á 
Madrid para pasar en la córte la luna de miel, y en 
la que trabajos de su carrera, que le dieron honra y 
provecho, le detuvieron, fue durante ella padre de un 
niño á quien impuso el nombre de su abuelo paterno, 
Cristóbal, y de una niña que llevó el de Susana, por 
haber sido madrina su tia D.a Susana de Rafat. Ven-
ceslao, con toda su familia, llegó á Barcelona á me-
diados de julio de 1834, siendo recibido con el mayor 
júbilo y aprecio de sus padres , parientes y amigos, 
encontrando gran novedad en la variación que en su 
personal habia sufrido su primo y particular amigo el 
abogado Javier Sala, el que igualmente era también 
padre de dos agraciados niños, Javier y Luis. Encon-
tró asimismo á su hermana Mercedes próxima á con-
traer matrimonio con D. Ramón Monclús, doctor en 
farmacia y principal dependiente de la botica de su 
padre, la que pasaba á ser propiedad suya, por no 
permitir sus achaques á D. Pedro continuar al frente 
y cargo de la misma. 
Pero Monclús era entusiasta por la libertad y capi-
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tan de uno de los batallones de voluntarios cristinos 
que habia organizado el general Llauder, y se cansaba 
ya de las limitaciones del Estatuto Real, no pasan-
do por nada menos que por la Constitución del año 
12 , por la absoluta libertad de imprenta, por la es-
tincion de todas las Órdenes religiosas, y por la liber-
tad de cultos; cosas que, como la generalidad de sus 
correligionarios, quería llevar á escape, lo que dis-
gustó mucho á su futuro cuñado, pues previo que las 
ideas y frenesí político de Ramón podían acarrear dis-
gustos de consideración á su hermana y perjuicios á 
los intereses y persona de Monclús. Mas como nin-
guna de las sensatas reílexiones que sobre el particu-
lar le hizo fueron atendidas por aquél , como tampoco 
lo habían sido lasque anteriormente le habían expuesto 
Fabián y D.Tomás Serra, se contentó y concluyó de ha-
blar de mas sobre el particular con las siguientes pa-
labras: 
—Ramón, te he manifestado todo lo que he creído 
conveniente á tu bienestar é interés; no he intentado 
ni quiero imponer á nadie mis ideas y opiniones; si-
gue en hora buena la marcha que te has trazado; 
pero quiera Dios que tus buenos deseos de afianzar 
la libertad mas lata posible á puestra patria, no os 
hagan á tí y á ella desgraciados; no olvides, empero, 
que toda obra para ser sólida y duradera necesita 
buenos y firmes cimientos, y éstos, para serlo bue-
nos materiales, tiempo, paciencia y trabajo. 
Por desgracia eran muchos en España los que cor-
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rian á galope por la senda de la libertad como el i n -
geniero de Madrid D. Julián y Ramón Monclús, en-
tusiasmando á las masas y prometiéndoles el siglo de 
oro, y lo que es peor, sirviendo de inocentes acólitos 
y cooperadores á una turba magna de ambiciosos, 
hipócritas y farsantes aduladores, cuyos maquiavélicos 
planes de escalar altos y lucrativos destinos y salir de 
la oscuridad en que los tenían sumidos su ignoran-
cia, su arrogancia ó sus vicios, no tardaron en pro-
ducir horribles desgracias y perturbaciones, corno la 
quema de los conventos y asesinatos de los frailes en 
Madrid, Zaragoza y varios otros puntos de España, 
que dieron á la causa liberal una grave herida y que 
aumentaron las huestes del rebelde Pretendiente con 
algunos millares de soldados. De todos estos desbara-
justes surgieron los dos partidos en que se subdividió el 
partido liberal ó cristino, Warnándose Moderado el que 
quería afirmar de una manera estable el sistema parla-
mentario, y Progresista el que quería hacer lo mismo de 
una manera rápida, sin calcularlo endeble de su base. 
Por otra parte, el fanático bando deD. Carlos subdi-
vidióse también en ojalateros y verdaderos carlistas; 
los unos querían esterminar por completo á los libe-
rales y restablecer la teocracia pura, los otros querían 
el absolutismo algo ilustrado y rechazaban la suprema-
cía del clero en las regiones gubernamentales. Tanta 
confusión de ideas y principios, tan espantoso desacuer-
do entre los españoles, debilita cada día mas las fuen-
tes vítales de la madre patria que abatida lo deplora. 
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El brigadier D. Blas Rafat, conde del Arr ibo, fue 
de los primeros que en las Provincias Vascongadas 
levantó el pendón en favor de D. Cárlos V, y el que 
acompañado del Conde de Negri fué á buscarle á Ingla-
terra, y le indujeron á penetrar en España y ponerse 
al frente de sus defensores, lo que consiguieron ven-
ciendo no pocas dificultades y corriendo inmensos 
riesgos. Bajo las banderas de los sublevados Rafat 
ascendió á teniente general, logrando por sus mé-
ritos militares y por los políticos que con acierto 
desempeñó por mandato de su Rey en varias nacio-
nes estranjeras, que éste último le nombrara mar-
qués del Acierto. Leal y fiel siempre á su Señor y 
fanático y esclusivo absolutista, era enemigo encar-
nizado de Maroto, y sólo á la casualidad de una ins-
tantánea y rápida enfermedad que atacó á su esposa, 
obligándole á dejar precipitadamente el cuartel del 
jefe de Estado Mayor de D. Cárlos D. Rafael de Maro-
to, debió el escapar de los fusilamientos de Estella en 
febrero de 1839, en que murieron sus compañe-
ros Guergué, García y Sanz. Y como D.a Susana mu-
riese, cuya pérdida sintió vivamente D. Blas, pre-
viendo asimismo el triste fin que iba á tener la causa 
que con tantos bríos habia defendido, emigró á Fran-
cia, donde le acompañó su cuñado el Marqués del 
Laurel Florido, en un estado deplorable de salud. Sus 
ilusiones y ambiciones de jóven se habian cumpli-
mentado; habia soñado con elevados cargos militares 
y con títulos nobiliarios, y á los cincuenta años vestía 
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el uniforme de teniente general, ostentaba en su 
pecho grandes cruces, y era marqués; pero todas 
estas dignidades las debia á un Príncipe rebelde á su 
Reina y Señora, que habia lanzado sobre su desven-
turada patria el terrible y sangriento azote de la 
guerra civil. Si un verdadero amor patrio se hubiera 
albergado en el pecho del antiguo farmacéutico bar-
celonés; si su fanático espíritu de partido no le hu-
biera hecho patricida en lugar de patriota; si hubiese 
sido egoísta por conveniencia propia; agradeciendo á 
la suerte lo que le habia dado antes de estallar aque-
lla guerra fratricida, dándose por satisfecho con el 
empleo de brigadier de caballería y con el condado 
del Arribo que debia á la munificencia del legítimo rey 
D. Fernando Vil , siéndole fiel después de su muerte, 
retirándose á su casa, viviendo ajeno á las cuestiones 
políticas, dejando en paz á su espada por no blan-
diría ni contra sus ideas políticas ni contra los dere-
chos de la hija de su bienechor, no habría llorado con 
lágrimas de despecho la ruina de sus parciales, ni re-
cordado en el ostracismo los funestos efectos de su 
desmesurada ambición. 
Maroto continuó llevando adelante su traición, de-
jando adelantar sin combatir á las tropas de Isabel I I 
hábilmente dirigidas por el general Espartero, con-
cluyendo su pérfido modo de obrar con D. Cárlos con 
el convenio de Yergara; que aunque beneficioso á la 
Reina y á la España entera, no dejó de ser un acto 
de villanía y perfidia contra el imbécil y rebelde Prín-
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cipe que le habia llenado de honores y depositado en 
él su confianza. 
Los dos partidos liberales, el moderado y el pro-
gresista, durante la guerra civil habian alternado su-
cesivamente en el poder, siendo consejeros de la Co-
rona; costando comunmente á la nación cada cambio 
de ministerio una revolución y varias bullangas y mo-
tines, en los que ocurrían mas ó menos lamentables 
desgracias, y cuyos resultados consistían en dejar ma-
yor ó menor número de cesantes, y aumentando re-
cíprocamente el de empleados para recompensar á 
los motores, cooperadores y factores del partido que 
á la fuerza de las armas ó del alboroto habia subido 
al poder. Siendo lo peor y mas gravoso al pa ís , que 
en cada nna de estas algaradas muchos ciudadanos 
que hasta entonces habian vivido en el ejercicio de 
sus carreras, profesiones, artes, oficios ó industria, sa-
llan de sus estudios, escritorios, talleres ó tiendas 
parao cupar puestos en las principales ó subalternas 
oficinas del Estado, entrando á servir en ellas en lo 
general hombres que no tenian los menores rudimen-
tos de administración, de economía política, de geo-
grafía ni siquiera de historia; todo lo que ha tendido 
en gran manera á la perturbación de la marcha orgá-
nica de la administración pública, á su desmoralización 
y al aumento siempre creciente de la Deuda nacional. 
En pos del convenio de Vergara vino el iris de paz 
á restablecer la alegría y tranquilidad al país; pero por 
desgracia, sofocado el partido carlista y reducido á la 
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impotencia, inicióse ya una nueva lucha intestina en~ 
tre moderados y progresistas, que debia á su vez regar-
las calles y plazas de la villa y corte de Madrid y de 
varias capitales del reino con la sangre de sus morado-
res mezclada con la de los soldados del ejército. 
En 1840 el partido progresista bajo la égida del 
Duque de la Victoria ocupa el poder; la Reina madre 
abdica la Regencia, que las Cortes confieren á Espar-
tero, y rige éste los destinos de España, arbolando por 
su divisa el lema de Cúmplase la voluntad nacional, 
que alegrando y envalentonando á los progresistas, 
miran ya con el menosprecio del vencedor tonto y or-
gulloso á los moderados, dando con ello pié á nuevos 
rencores y á nuevas perturbaciones que se dan á luz 
en los mismos Parlamentos durante sus sesiones. 
Los trastornos políticos no se hacen esperar: 
O'Donnell en Pamplona, León en Madrid , levantan 
el grito de «Abajo la Regencia de Espartero,» y si-
multáneamente en cada ciudad, villa y pueblo se 
constituye una Junta de vigilancia y defensa que asu-
me el mando supremo para vencer á la sublevación : 
sucumbe ésta, y el espíritu de bandería fusila á uno 
de sus mas valientes y esforzados generales, que habia 
pródigamente derramado su sangre por la libertad, al 
malogrado D. Diego León; mientras que en las provin-
cias las Juntas de vigilancia y gobierno, bajo el pro-
testo de perseguir á los sublevados satisfacen cien y 
cien resentimientos y venganzas particulares. La Re-
gencia de Espartero no pudo vivir en paz; los mode-
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rados trabajaban con afán para derribarla, y vinieron 
en su ausilio los mismos progresistas que la hablan 
creado en una sesión de cortes. Las palabras de un 
célebre orador y tribuno, por su voz tan acreditada 
como clara y estentórea pronunciadas de: Dios salve 
al pa í s , Dios salve á la Reina, con la señal de fuego 
al enemigo. El general Serrano y el periodista Gonzá-
lez Brabo vuelan á Cataluña, donde el brigadier Prim 
y sus amigos los hermanos Milans del Bosch, Baldrich 
y otros, levantan la Cataluña entera, obligando á los 
generales de Espartero á abandonar el campo; otro 
tanto ocurre en las demás provincias, y en breve el 
general D. Ramón María Narvaez con el ejército que 
ha formado de los militares pronunciados contra Es-
partero , derrota á Zurbano y á los milicianos de Ma-
drid en los campos de Ardoz, y entra triunfante en la 
corte, mientras que en Andalucía el general D. Ma-
nuel de la Concha obliga al caido Regente del reino 
á refugiarse en un buque de guerra inglés. 
Los progresistas derribando á Espartero se preci-
pitaron ellos mismos del poder, que en breve ocuparon 
los moderados presididos por el general Narvaez, dis-
poniéndose la proclamación de mayoría de doña Isa-
bel 11; á lo que no se conformó Barcelona, cuya Junta 
se mostró hostil al gobierno, mandando comisionados á 
comunicar sus proyectos á las demás provincias, decla-
rándose finalmente en oposición abierta con el gobier-
no y proclamando la Junta Central, en lo que la imi -
taron Mataró y varios otros puntos, ocasionándose de 
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aquí rail combates y un serio sitio de la capital de 
Cataluña, durante el cual verificaron repetidos actos 
de heroísmo sus defensores, que viéndose al fin solos y 
abandonados sucumbieron por una capitulación hon-
rosa; siendo en 8 de noviembre de 1843 D.a Isabel l í 
declarada por las Córtes mayor de edad. 
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CAPITULO X. 
Recuerdos.—Revolución del 54.—Desen-
gaños.—De cajista á diputado. 
La familia Rafat y Sala vivian en la mas completa 
y amistosa unión; durante la estación calurosa del año 
la pasaban juntos todos sus numerosos individuos en 
la grandiosa casa de campo ó torre de Sarria de 
D. Martin; si bien que habia sufrido ya algunas bajas 
con las muertes naturales del padre de aquél, el Ba-
rón de Rafat, y con la de la esposa de su primo el bo-
ticario D. Pedro. Éste se hallaba asimismo atacado 
de la gota, que de continuo amagaba su existencia; 
por manera que su casa estaba por completo á cargo 
de su yerno Ramón Monclús, que á pesar de su hon-
radez y de ser un buen esposo y padre , era acérrimo 
liberal y decidido progresista, entusiasta por su par-
tido; lo que le habia proporcionado ya algunos serios 
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disgustos, sin que éstos ni los saludables consejos del 
Dr. Serra, de sus cuñados Sala y Venceslao, ni de su 
primo Javier, pudieran persuadirle á separarse de la 
política, y no cuidarse de otra cosa que de la farmacia 
y de su familia. 
A principios de 1854 D. Pedro se vió por su acos-
tumbrada dolencia muy cerca del sepulcro, y como 
manifestara los grandes deseos que tenia de abrazar á 
su primogénito D. Blas, que vivia retirado en una her-
mosa hacienda que habia comprado en la Cerdaña 
francesa, inmediata á la villa de Prades; Javier, por 
medio de los buenos amigos que tenia en la corte, lo-
gró el competente pasaporte, para que, sin que se 
obligara al general carlista á prestar juramento de fi-
delidad á Isabel I I , entrara en España y viajase por 
ella, fijando su residencia en el punto que quisiera. 
Así fue como el Marqués del Arr ibo , después de mas 
de catorce años de emigración, volvió á pisar los pa-
trios lares y á abrazar á sus deudos y amigos de la 
infancia. Aquel hombre, apergaminado y misántropo, 
que volvía á ocupar el cuarto de la farmacia de la calle 
de Moneada, en Barcelona, donde tantas ilusiones se 
habia formado en su juventud; que habia salido de él, 
para no volverlo á ocupar en muchos años ; joven, ale-
gre, robusío, ambicioso de gloria y de honores, y ahora 
volvía lleno de desengaños y sofocados sus bríos por el 
hielo de su avanzada edad; al verse de nuevo en aquel 
pequeño recinto, las lágrimas se asomaron á sus ojos, 
por su mente cruzaron calurosamente las siguientes 
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razones: «¡Vanidad, polvo que esparce el viento! ¡na-
da ! ¡ Mísera humanidad! ¿De qué me han servido tan-
tos trabajos, tantos afanes; de qué estos títulos que 
me elevaron de la pacífica y tranquila clase media al 
alto rango de la milicia y al pié del trono, si al fm ha-
bía de llegar la hora terrible del decaimiento de mis 
fuerzas físicas é intelectuales, de ver con rápida fre-
cuencia caer en el sepulcro á los séres mas queridos? 
¡Tomádmelo, Dios mío, en cuenta de la expiación de 
mi vanidad y orgullo.» 
Poco tiempo después en la torre de Sarria, rodeado 
de toda su numerosa familia, del Dr. Serra y de su an-
tiguo amigo D. Pascual, D. Pedro Rafat entregaba su 
alma al Criador. El cólera-morbo, que pocos dias an-
tes se había presentado en Barcelona, fué desarrollán-
dose y estendiéndose por la costa é interior del país, 
causando innumerables víctimas, siendo una de las 
primeras el precitado D. Pascual, al que no abando-
naron un momento sus amigos y particularmente el 
Dr. D. Tomás Serra. 
Por consecuencias de la revolución de julio del mis-
mo año y nuevo entronizamiento de los progresistas, 
fue nombrado teniente de alcalde D. Ramón Monclús, 
que había cooperado muy eficazmente á aquella revo-
lución , cuyo principal objeto, según el plan precon-
sabido de sus autores los unionistas, no era otro que 
derribar el ministerio moderado del Conde de San 
Luis; pero que, como acostumbra á suceder siempre 
en casos análogos, la revolución fué mas allá de donde 
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su caudillo el general O'Donnell quería, y los progre-
sistas tomaron en ello el desquite del año 43, hacién-
dose dueños de la situación. 
Monclús pasó dos años de amargura , perteneciendo 
al municipio; verdadero liberal, hombre de concien-
cia y legalidad, estuvo en lucha constante y perma-
nente contra varios de sus colegas y muchos de sus 
correligionarios políticos para evitar se cumplieran 
particulares venganzas, y no se llevaran á debido efec-
to desacertadas providencias, que sin mejorar ni fa-
vorecer en lo mas mínimo los intereses del Común, 
resultaban en menoscabo de tercero, de lo que se la-
mentaba continuamente con su cuñado Javier, quien 
le decia: 
—En política eres incorregible, Ramón; mi l veces 
te he dicho y te repito que tu carácter no es á propó-
sito para andar en revoluciones ni en este continuo 
írasiego de quítate tú para ponerme yo, que es el. 
principal móvil de la mayoría de los conspiradores; 
pues tú mismo estás viendo que no pocos de los que 
andaban mas agitados por esta ciudad maquinando 
contra el ministerio San Luis y el triunfo de la bande-
ra progresista, no contemos con los beneficios que les 
proporcionó la victoria, hoy conspiran ya contra aque-
lla, procurando derribarla y levantarla dé la Union 
liberal, con el esclusivo objeto de recoger un nuevo bo-
tín. Tú lidias de buena fe, crees en tus princios políti-
cos, y esperas de su planteamiento y desarrollo el bien 
y la felicidad del pa í s ; tú trabajas lealmente por e¡ 
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bien de la patria, y aquellos por el medro propio in-
dividual. 
—Empiezo á sospechar, Javier, que la libertad en 
España tiene mas enemigos de lo que yo imaginaba. 
—Has de saber que estos son los que mas la vito-
rean y mas entusiastas se muestran. Créeme, Ramón, 
no quieras ser por mas tiempo redentor, no sea que 
salgas crucificado por los mismos que crees correli-
gionarios políticos. Resume el libre ejercicio de tu 
sistema de gobierno en tu casa; vive tranquilo en el 
seno de tu familia, y serás feliz. Empero si un dia este 
estupor que domina á la gran mayoría honrada de la 
nación, á este grandioso número de indiferentes, que 
como la fábula de las ovejas y el lobo, se dejan de-
vorar por unas cuantas turbas de ambiciosos y mal-
vados , que viven y medran con las perturbaciones 
públicas y las calamidades que las acompañan; si un 
dia estos hombres , cansados de tanto sufrir se levan-
tan unidos para esterminarlos; si un dia la hombría 
de bien, el recto juicio, la laboriosidad, el talento 
levantan la santa y salvadora bandera de moralidad, 
honradez, orden y justicia, en contraposición al pan-
dillaje, á la egoística especulación, al desorden y al 
engaño, sé de los primeros en correr á su defensa, 
seguro de que á tu lado pelearán todos los hombre 
de bien de tu país , todos los sinceros y leales patrio-
tas españoles. Mientras no ocurra tan feliz aconteci-
miento; mientras cada revolución aumente los presu-
puestos del Estado , con las recompensas, grados y 
10 
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ascensos con que se compensa á los conspiradores-
triunfantes; la moralidad, la paz y el orden huirán, 
como lo hacen ahora, de nuestro suelo, espantados 
por el desbarajuste y desacuerdo en que vivimos. 
—¿Y no podríamos nosotros ser los iniciadores de 
una obra tan saludable á nuestra patria? 
—Desgraciadamente no, Ramón. Muchos hombres 
de claro talento y adornados de grandes virtudes per-
tenecientes á los distintos partidos políticos liberales 
han gobernado al país; pero desgraciadamente, lo 
mismo que tú, todos han preferido el triunfo de su-
ideal político: «Antes que todo los principios,» han 
repetido siempre unos y otros, descuidando ante este 
primordial deber que su vanidad y el orgullo les im-
ponía , el atender á la corrección de las desmoraliza-
das costumbres que han infestado á nuestra sociedad,, 
á una exacta y leal administración de la Hacienda pú-
blica, á castigar severamente á los infidentes y defrau-
dadores , al completo esterminio de los perturbadores 
del orden público, y á dar un apoyo constante y de-
cidido al progreso de todos los adelantos morales y. 
materiales. Tú verás que el día que la misericordia de 
Dios conceda á España un gobierno ó un rey que nO' 
sea de otro partido político que español, que haga 
cumplir al pié de la letra la Constitución vigente, que. 
cuente con empleados fieles que cumplimenten sus 
mandatos, y con generales que con su lealtad y res-
peto á la ordenanza den ejemplo á sus oficiales y sol-
dados de respeto y acatamiento á la ley; el día qua 
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esta se aplique por igual al que roba á un particular, 
como al empleado que roba á la nación; al mísero 
soldado que ha faltado á un superior suyo, como al 
capitán general que alce una bandera de sublevación, 
aquel dia aparecerá en el horizonte español el astro 
de su paz y su ventura, y el renacimiento de su glo-
ria y esplendor. 
—Me parece que sólo el triunfo de los principios 
democráticos puede surtir tan buenos resultados. 
—Si lo he dicho; eres incorregible, Ramón: todos 
los principios son buenos cuando van acompañados 
de la moralidad, que todos asimismo proclaman; dé-
jalos empero con los vicios que hoy les rodean, y na-
cerán moribundos, ya asfixiados por la corrupción con 
que han infestado á nuestra desgraciada sociedad. 
Fueron interrumpidos los dos cuñados por una es-
quela de la Secretaría del Ayuntamiento, llamando 
con premura á sesión estraordinaria al teniente de al-
calde D. Ramón Monclús, en razón á acabarse de re-
cibir oficialmente la caida del Ministerio del Duque de 
la Victoria y con él la del partido progresista, y el 
triunfo de la Union liberal con el Ministerio del gene-
ral O'Donnell. Voló mas bien que corrió Monclús al 
Ayuntamiento, cuya mayoría se declaró contra el nue-
vo Ministerio, mostrándose dispuesta á la resistencia; 
efectivamente, grupos de paisanos armados, unidos á 
varios individuos de los batallones de la milicia, tuvie-
ron dos días de sangrienta lucha en las calles dr Bar-
celona ; y vencidos por el general Zapatero, fue desar-
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mada la milicia. Esta nueva tribulación afectó el ánimo 
de Ramón, que fuese á su casa resuelto á no parecer 
mas por el Ayuntamiento, mandando en el acto su di-
misión, fundándola en el mal estado de su salud; re-
tirándose asimismo de los círculos que frecuentaba, 
dando muestras de hallarse completamente aburrido 
y desengañado de la política; por manera q::e á su hijo 
Cristóbal, al cual tenia á toda pensión en un colegio, 
cuyo director era progresista, se apresuró á sacarlo 
de allí, trasladándole á la Escuela Pía. 
Venceslao Rafat fue elegido diputado á Córtes por 
uno de los distritos de Barcelona, y en la legislatura 
de 1857 se hizo notable por algunos discursos que 
pronunció , relativos todos á cuestiones de Fomento, 
sin engolfarse en las políticas, y no interviniendo mas 
que en las materiales y económicas; y siguiendo una 
conducta casi igual á la que habia seguido el Dr. Ser-
ra en las Córtes del 21 al 23, consiguió como aquel 
las simpatías y la amistad particular, como los elogios 
por sus bellas cualidades de la mayoría de sus colegas. 
Cumpliendo con su misión de representante, trabajó 
eficazmente por su distrito, alcanzando que el Gobier-
no le otorgara varias mejoras materiales que le eran 
indispensables; pero n i una cruz, ni la menor gracia 
particular solicitó por ninguno de sus electores, á los 
que sin embargo se complacía en servir en todo cuan-
to no fuera pedir gracia particular por ninguno de 
ellos á los ministros. Proceder tan noble le valió las 
simpatías de sus electores, que siempre le reeligieron. 
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El ingeniero Yenceslao Rafat, mas previsor que 
Monclús, comprendió que el ministerio O'Donnell no 
era mas que el regreso de la revolución de 1854 al 
punto de su partida, esto es, á las ideas de la Union 
liberal, partido constituido con los agraviados del par-
tido moderado y con los tránsfugas de los progresistas; 
que las diferencias, que no se harían esperar entre 
los mismos gobernantes, empujadas por las intrigas 
palaciegas de los moderados, no tardarían en retro-
ceder masía situación, viniendo como vino á regir nue-
vamente los destinos de la patria el Ministerio Narvaez, 
como así sucedió en 12 octubre de 1856: aconteci-
miento que vino á afirmar en sus propósitos del com-
pleto abandono de la política á Monclús, que se ocu-
paba ya en escribir una obra científica de la Química y 
la Física en sus relaciones con la Farmacia. 
Isidro y Eduardo Llort eran dos jóvenes de 9 á 11 
años, hermanos é hijos ambos de la Sra. Mónica Ro-
vira, viuda de Matías Llort , que conservaba la tienda 
de colchonero que su difunto esposo habia establecido 
veinte años atrás en una de las tiendas de la casa en 
que vivía el arquitecto D. José Antonio Sala. Isidro, el 
mayor de los dos hermanos, seguía el oficio de col-
chonero , y su hermano Eduardo era aprendiz de ca-
jista. Este ú l t imo, cuando las lamentables ocurren-
cias de 1856, arrastrado por otros compañeros de la 
imprenta en que trabajaba, se metió entre los subleva-
dos, y atendida su corta edad de doce años , no pu-
díendo batirse, ausiliaba á los sublevados pasándoles 
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municiones, y cogido por las tropas del general Za-
patero en una barricada, fue conducido á Atarazanas. 
Las lágrimas y ruegos de su madre hallaron con-
suelo en D. José Antonio, que apersonándose con el 
Capitán general, logró convencerle que en Eduardo 
Llort no se podia ver mas delito que una travesura de 
muchacho, y obtuvo desde luego su libertad, devol-
viendo con ella la tranquilidad á sus desconsolados 
madre y hermano, á quienes aquel travieso niño prepa-
raba nuevos sinsabores. Eduardo salió un escelente ca-
jista, muy apreciado como buen oficial en las principales 
imprentas de Barcelona, pero que pocas le daban tra-
bajo por su genio pendenciero y por las temporadas 
de vagancia que él mismo se proporcionaba. A los diez 
y seis años promovió una huelga, y ya pertenecia á 
dos asociaciones vedadas por la ley, ansiando de con-
tinuo un pretesto cualquiera para promover un escán-
dalo ó causar un alboroto. Inútiles fueron todas cuan-
tas reflexiones se le hacian tanto por su madre y her-
niado como por el mismo D. José Antonio; empero un 
dia, aburrido, sin despedirse de nadie, se fué á Ma-
drid, donde se colocó en seguida en la imprenta de 
uno de los mas avanzados periódicos de aquella corte, 
donde se relacionó con cierta clase de gentes, dispues-
tas siempre á las algaradas y motines. Asi fue que en 
junio del 66 tomó una parle muy activa en la suble-
facion de Madrid, de la que feliamente pudo salir i le-
so , escapándose de la córte , y regresando á Barcelo-
na, donde , demostrando un grande arrepentimiento 
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de sus desvarios, guardó una conducta irreprensible, 
y volvió á trabajar de su oficio en una modesta im-
prenta. 
Empero los lamentables acontecimientos del 68 vi-
nieron á dispertar sus inclinaciones á los trastornos 
políticos; y olvidándolo todo, asi las privaciones y dis-
gustos sufridos, como sus propósitos de no ocuparse i 
mas que del trabajo y de asegurar su porvenir, lan-
zóse de nuevo á las aventuras patrioteras, y haciéndose 
orador callejero , incitaba á las masas al tumulto y al 
desórden, al odio á los ricos y al vilipendio de Ift mo-
narquía y de su denigrada dinastía. Algunos de los re-
voltosos de Barcelona, esto es, de los conspiradores 
de especulación, que no ignoraban de la manera que 
se habia comprometido dos años antes en Madrid, y 
que consideraron tener en él un buen ausiliar por su 
intrepidez y arrojo, procuraron darle celebridad pre-
sentándole en varios de los innumerables clubs que rá-
pidamente se constituyeron , como á otro de los héroes 
de la córte en junio del 66; y seguros de que lo ma-
nejarían del mejor modo que conviniera á sus planes, 
convirtieron al jóven cajista en vocal de la Junta revo-
lucionaria , luego en diputado provincial, y mas tarde 
en constituyente. Hé aquí cómo las revoluciones, re-
volviendo el fango social, levantan á la gobernación del 
país á las mayores nulidades. 
• 
- • 
. . . 
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CAPITULO XI. 
Revolución del 68.—Sus tendencias y sus 
resultados.—D. Amadeo de Saboya.—El 
Pretendiente. 
El Dr. D. Tomás Serra contaba ya noventa y cinco 
años, y como fenómeno de longevidad sólo habia tres 
que no visitaba; pero aún solia dar su acostumbrado 
paseo diario al salir de misa, la que iba á oir á Santa 
María del Mar, asistiendo igualmente todas las vela-
das á la tertulia ó pequeña reunión de familia que 
tenia D. José Antonio Sala diariamente para tomar el 
café, la que so componía de D. Blas Rafat, de su her-
.mano el Barón y de sus sobrinos Javier, Venceslao y 
Ramón Monclús. Reunidos estaban y hablando del 
movimiento subversivo de Cádiz inaugurado por el 
brigadier de Marina Topete, en unión del general 
Prim, Serrano, Dulce y otros, cuando llegó á su noti-
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cia la batalla de Alcolea, el pronunciamento de Ma-
drid, la entrada en Francia de D.a Isabel I I con toda 
su real familin, y la instalación de una Junta revolu-
cionaria en Madrid y de varias otras en sus respecti-
vas provincias. 
Estas noticias electrizaron de tal manera á Ven-
ceslao, que no pudiendo contenerse esclamó: 
—Por fin querrá la buena fortuna de España que 
hayamos sacudido de ella esta pesadilla de monarquía 
que obstruia su marcha á la social civilización. 
—¡Cuidado, Ramón! replicóle Javier ¡ no vuelvas á 
tus desvarios, no tengas que arrepentirte; da tiempo al 
tiempo y no te precipites. 
—¡Oh! esta vez la revolución no retrocede; ha 
adelantado mucho, derribando el trono, objetó 
Ramón. 
—Te equivocas, Monclús, contestóle el Dr. Serra; se 
ha derribado la dinastía, pero no el trono. Esta insti-
tución está encarnada en el pueblo español, que á 
su sombra ha adquirido eterna é inmortal gloria; no 
juzgues nunca á las revoluciones por sus primeros 
actos: los que han creado y llevado á cabo la presente, 
no han pensado siquiera en derribar el trono ni tan 
sólo á la Reina contra quien se sublevaron; los aconte-
cimientos, estoy de ello seguro, los han llevado mas 
allá de donde querían ir, que era á la llnion liberal, 
esta ya está supeditada, y forzoso le será marchar á 
remolque del partido radical democrático. En lo que 
va de siglo y de raí tránsito de mozo á viejo, la revolu-
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cion ha marchado rápida por nuestro país , dejando 
millares de ruinas en sus ciudades y charcos de sangre 
en sus campos, que no compensan los progresos y 
mejoras obtenidos en su administración pública, en 
la agricultura, en la industria, en el comercio y en las 
artes; temo pues, que lo que hoy tanto te entusiasma 
no sea el prólogo de un nuevo y sangriento drama> 
que venga á continuar la desmoralización y el deseen, 
cierto de nuestro país. No os dejéis , pues, ilusionar^ 
hijos mios; no olvidéis que todos sois padres defamilia^ 
vivid tranquilos en vuestras casas y no queráis tomar 
participación en este nuevo drama, coya representa-
ción empieza ahora, ni tan sólo como comparsas; creed 
los consejos de un moribundo como yo que no asistirá 
ni siquiera á la representación de su acto segundo, 
porque yo no veré ya el próximo verano. 
Y efectivamente, dos meses después murió. 
Las reflexiones del Doctor no causaron el menor 
efecto en Monclús, que en aquella misma noche volvió 
á uno de sus antiguos círculos, y que al dia siguiente 
ya era vocal de la Junta revolucionaria de Barcelona, 
en la que tenia por colega á Eduardo Revira. Los pr i -
meros actos de esta Junta, armando á las clases pro-
letarias y consintiendo toda clase de libertades, ami-
lanó á las personas pudientes y pacíficas, paralizó el 
comercio y produjo una numerosa emigración. D. Blas 
Rafat y Saladrigas fue uno de tantos, que con aproba-
ción de sus sobrinos se trasladó á Pe rp iñan , donde á 
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los pocos días fueron á unírsele su primo el Barón de 
Rafat con su esposa. 
Aclamado por la Junta revolucionaria de Madrid 
en primeros de octubre el Gobierno provisional del 
general Duque de la Torre, éste constituyó su Minis-
terio, y en su consecuencia desaparecen las Juntas 
revolucionarias del reino, y Eduardo Revira y Ramón 
Monclús son elegidos concejales; pasando mas tarde 
el primero á la Diputación. Uno y otro decididos 
demócratas, odiaban los atropellos y hacian inaudi-
tos esfuerzos para restablecer el orden y el respeto 
á las autoridades generalmente desatendidas, sos-
teniendo al efecto continuos altercados, así en comi-
siones como en las sesiones de los clubs, con los que 
querían derribar precipitadamente todo lo existente 
así en el orden político como en el social y adminis-
trativo, y poner en práctica el comunismo con el re-
parto de bienes ; idea terrorífica que preludiaba á Bar-
celona el mas espantoso cataclismo, y que tenia llenos 
de espanto á sus pacíficos habitantes. 
Empero ni esta ni las anteriores revoluciones ha-
bían borrado las inveteradas creencias del sufrido, 
cristiano y valeroso pueblo catalán. Estas numerosas 
masas de obreros, en su inmensa mayoría laboriosos 
y honrados, que creen, temen y esperan en Dios, que 
odian el crimen; estas masas fáciles de sorprender por 
las insidiosas peroraciones de los falsos apóstoles de 
la libertad y los revolucionarios de egoística especula-
ción; estas numerosas masas muchas veces las hemos 
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visto convertidas en inconscientes maniquíes de sus agi-
tadores, batiéndose desesperadamente contra las tro-
pas del gobierno, y en el ferviente delirio de la revuelta 
cometer uno que otro asesinato ó incendio, lanzados 
siempre á él por una mano aleve y traidora; mas ja-
más estas mismas masas en medio de su ardiente en-
tusiasmo han consentido el robo ni el saqueo, y do-
minadoras de la situación han llegado á imponer a sus 
mismos jefes castigando el robo con la pena de muer-
te. Todas las demás clases de la sociedad, así la me-
dia como las altas aristocracias de la nobleza y del 
dinero, temían del desbordamiento popular y de las 
tan propaladas doctrinas de socialismo, comunismo 
y repartimiento de bienes, dias de sangre, robo é in-
cendio, que no pocos á su vez ansiaban y trabajaban 
para obtener del inocente pueblo, á quien llamaban 
en provecho propio, creyendo haber alcanzado con 
sus doctrinas borrar completamente de las crédu-
las masas obreras los sentimientos religiosos de su 
infancia. 
Reflexiones de esta índole eran las que constante-
mente esponia Venceslao en las reuniones menciona-
das. Un dia, que en uno de los salones del Municipio 
sostenía su negativa á un descabellado proyecto que 
sobre policía urbana se debatía en una comisión, 
acertó á pasar por la plaza de la Constitución un ba-
tallón de voluntarios que se dirigía al Campo de Marte 
á hacen el ejercicio: suspendió la comisión su sesión, 
y salieron sus miembros al balcón para ver desfilar á 
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los voluntarios, cuyo batallón constaba de mas de mil 
plazas, siendo todos, oficiales y soldados, obreros, 
sin mas haber ni mas rentas para sostener á sus 
esposas é hijos que su trabajo personal. 
—Esto sí que es patriotismo, esclamó un concejal 
que tenia á su derecha á Venceslao, el de estos ciu-
dadanos que por amor á la patria sacrifican el tiempo 
que necesitan para sus indispensables tareas, á apren-
der el manejo del arma; á buen seguro que entre to-
dos ellos no hay uno que no desee hoy mismo la co-
munidad de bienes. 
—No diré, compañero, que no sean patriotas; pe-
ro no creo que todos sean aficionados á tomar lo 
ajeno. 
—Si no hubiera fanáticos aún como vos, que todo 
lo creéis y esperáis de arriba ;y esto diciendo, señalaba 
al cielo, que ponen obstáculos á que la actual revolu-
ción sea radical y democrática, destruyendo y ester-
minando á todas las clases que hasta ahora han sido 
privilegiadas, así la militar como la nobleza, el clero 
y los ricos, veríais cuán pronto los beneméritos hijos 
del pueblo no dejarían palacio, iglesia ni fábrica en pié. 
—Si vos creéis á todos estos hombres ateos, replicó 
Venceslao, os equivocáis de medio á medio; todos han 
sido educados en el cristianismo; y nuestras divisio-
nes intestinas, nuestros trastornos políticos y la des-
moralización que ellas han producido, no son bastante 
para desalojar de un pueblo sus creencias religiosas 
de muchos siglos. 
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—Os apuesto la cantidad que queráis, que de estos, 
mil y pico de obreros que están desfilando, no encon-
tráis diez que teman á Dios ni crean en la vida 
eterna. 
— Y yo os afirmo que no encontráis á diez que no 
lleven sobre su pecho un signo de cristianismo, un 
escapulario, una medalla, un relicario. Desengañaos^ 
las masas populares, los obreros todos en España son 
cristianos; la desmoralización ha hecho á algunos blas-
femos; un falso patriotismo hace que por aparentar 
despreocupación , muchos se muestren incrédulos, vi-
lipendiando al clero, y den muestras de impiedad den-
tro de los mismos templos; pero examinadlos en su 
vida privada y en lo interior de sus casas, y les veréis 
rogar á Dios , ó á la Virgen del Cármen, ó á san Anto-
nio, ó á san Pablo, cuyas respectivas imágenes llevan 
sobre sus pechos, y que miran, respetan y adoran 
como á sus protectores con toda la fe de sus primeros 
años. No os negaré que entre la algarabía de las mo-
dernas ideas filosóficas con que se les ha abrumado, 
no haya quien diga que no hay Dios; pero si este mis-
mo hombre ha tomado por patrona á la Virgen de 
Monserrat, no le digáis que es un mito , porque exal-
taríais su fe y os haríais su enemigo. Por esto nuestras 
masas populares se resisten y se niegan á llevar á cabo 
el incendio, el saqueo y el asesinato á que les inducen 
algunos fanáticos políticos y muchos perversos y mal-
vados aventureros revolucionarios. 
La campanilla cortó la conversación llamando á la 
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sesión á los dos interlocutores, los que media hora 
después se retiraban á sus casas. AI llegar á la suya 
Venceslao encontró á su familia conmovida, pues se 
acababa de recibir la noticia de haber fallecido en Per-
piñan de una apoplejía fulminante el Sr. D. Martin, 
barón deRafat, y la de hallarse sin esperanzas de vida 
la Sra. D.n Sofía, su esposa, que rogaba fuese alguno de 
la familia para recibir su último adiós. Aquel mismo 
dia salieron de Barcelona para Perpiñan los consortes 
Javier y Petra Sala, adonde llegaron aún á tiempo para 
recibir el postrer abrazo de su madre y suegra res-
pectiva, viniendo en consecuencia á heredar la baro-
nía de Rafaty los inmensos bienes que tanto en Euro-
pa como en la América del Sur y Rio de la Plata fue-
ron del difunto D. Pedro Domingo Valladares, lo que 
precisó á Javier á trasladarse con su esposa á Madrid 
para hacerse cargo de las dos herencias, esto es, de 
la de Rafat y de la de Valladares; y como determi-
nase atravesar la Francia y entrar en España por Ba-
yona, su tio, el anciano general carlisía D. Blas, les 
acompañó hasta aquella ciudad francesa, donde fijó 
su residencia. 
Javier y Petra, no queriendo permanecer en la corte 
mas que el tiempo preciso para arreglar sus negocios, 
se hospedaron en el Gran Hotel de París , tomando 
uno de los cuartos del principal con vistas á la Puerta 
del Sol y calle de Alcalá, desde donde presenciaban 
las repetidas y casi diarias manifestaciones, con las 
cuales lo que entonces sollamaba pueblo soberano pe-
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día derechos sobre derechos, y regalías sobre regalías, 
manteniendo una continua agitación entre las gentes 
pacíficas y timoratas. Próximas ya á reunirse las Cor-
tes constituyentes, llegaron á Madrid como diputados 
por dos distritos de la provincia de Barcelona, D. Ra-
món Monclús y el ciudadano Eduardo Rovira, que se 
alojaron en el citado Hótel de París . 
Eduardo, que en los dos años que habia guardado 
una metódica vida de trabajo y retiro, habia adelan-
tado algún dinero; pero cuya cantidad no creia sufi-
ciente para poder sostenerse en Madrid todo el tiempo 
que durase la legislatura, manifestólo así á sus amigos 
políticos y de club, quienes le asignaron un diario de 
treinta reales, que fue lo que le costaba la fonda. 
.Eduardo tenia un buen fondo, y lo mismo en lasGór-
í e s , que en Barcelona en el Municipio y en la Diputa-
ción provincial, marchaba de buen acuerdo con Ra-
món Monclús, oponiéndose á todo aquello que creían 
atentatorio á la sociedad y al órden público. Aunque 
republicanos ambos, enlista de la confusión de ideas, 
de los atrabiliarios proyectos de los unos y de los des-
cabellados de los otros,| se inclinaron á la monarquía 
democrática, formando en las filas de los radicales del 
general Pr im; y lamentando los desórdenes con que 
los republicanos habían ensangrentado las calles de 
algunas ciudades como el Puerto de Santa María y Cá-
diz , cooperaron decididamente á que se votara la mo-
narquía y á D. Amadeo de Saboya por rey de España, 
siendo Monclús otro de los que componían la comi-
11 
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sion de las Cortes que fué á buscarle su país y que le 
acompañó á España. 
El alevoso asesinato del Marqués de los Castillejos 
afectó en gran manera al diputado Moncíús, quien re-
gresó á Madrid con intención de separarse del todo de 
la política por el mal cariz que presentaba la revolu-
ción de Setiembre que él habia creído ser la salvadora 
de la libertad y de la felicidad de España, cuando un • 
interés de familia le obligó á regresar rápidamente á 
Barcelona tan luego como D. Amadeo bubo prestado 
el juramento de guardar la Constitución ante la Asam-
blea nacional. 
El anciano arquitecto D. José Antonio Sala, decano 
de la familia Rafat, se habia puesto enfermo de gra-
vedad, y temiendo los médicos por su existencia, Ven-
ceslao se apresuró á llamar á sus cuñados Javier y 
Monclús, los que no tardaron en presentarse á Barce-
lona, donde tuvieron la satisfacción de encontrar muy 
mejorado y fuera de peligro al enfermo. Ramón tuvo un 
nuevo disgusto recien llegado á dicba'r ciudad, pues 
encontró que el desbarajuste reinaba en todos los ra-
mos, y que por doquier se habían levantado nulida-
des que sólo podía causar perjuicios ai Común y al 
servicio público en los sitios y posiciones que ocu-
paban. 
Otro disgusto v de diferente índole llenó de sentí-
miento á aquella unida y buena familia; el viejo ge-
neral carlista D. Blas Rafat y Saladrigas, sin tener en 
cuenta su avanzada edad de 82 años , llevado de sii 
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fanatismo por el Altar y el Rey, y hostigado por las pa-
tentes muestras de enemistad al Cristianismo que ma-
nifestaba la revolución, y al ver sentado en el trono 
de los Reyes Católicos á un príncipe estranjero, se le-
vantó en las Provincias aclamando á Cárlos Ylí, y re-
cibiendo al rebelde Infante en la frontera á sn entrada 
en España. Esta noticia, que no supieron ocultar á 
D. José Antonio, no dejó de afectarle bastante, y como 
sus hijos y nietos no supieran esplicarse que un hom-
bre tan anciano y cargado de esperiencia y desengaños, 
falto de fuerzas físicas y con medio cuerpo ya den-
tro del sepulcro, se hubiese lanzado á la sublevación 
armada, sino cogiéndole un arrebato de demencia, 
D. José Antonio les dijo: 
—Blas ha obrado con todo su completo y cabal j u i -
cio; sus ideas religiosas y su realismo le hacen desear 
el martirio , y fervoroso creyente corre á buscarlo; no 
pretende ahora, como en su juventud, honores, grados, 
gloria, con que llenar su vanidad y ambición; hoy no 
espera nada del mundo ni de la tierra; hoy no ve ni 
procura mas que por la salvación de su alma; en su 
fe cree contraer para con Dios un gran mérito comba-
tiendo á los que escarnecen á sus ministros, consien-
ten la profanación de los templos , y que proclamando 
y estableciendo la libertad de asociación y la seguri-
dad individual estinguen los conventos y las asociacio-
nes religiosas; con esto confía tal vez morir de muerte 
violenta en manos de sus enemigos, alcanzando con 
ello la palma del martirio. 
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Compadezcámosle, hijos mios, y roguemos á Dios 
le dé mejor muerte que la que él desea y busca, y lo 
lleve á su santa gloria. 
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CAPITULO XII. 
Maquiavelismo carlista. — Complemento 
de expiación. 
Trasladémonos á París y á su bulevar de Capu-
chinos, y oigamos la conversación que en uno de los 
mayores aposentos del hotel de Baden-Baden sostie-
nen sentados en torno de un velador tomando el té, 
tres ancianos caballeros españoles; uno de ellos es 
nuestro antiguo conocido el general de Carlos V. don 
Blas Rafat, y los otros dos D. Fernando Quimones, 
coronel de caballería, y D. Fermín Valerio, Inten-
dente, carlistas que en la guerra de los siete años ha-
bían militado bajo las órdenes del primero. 
—Desengáñese V., D. Blas, decía D. F e r m í n , este 
negocio reclama calma y paciencia; no es tiempo aún 
de tirar de la espada; cada día nuestra santa causa 
va dando un pasito mas hácia su triunfo; la revolu-
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cion misma nos es un gran ausiliar que no es prudente 
despreciar; no conviene por ahora meter ruido, n i 
acudir al estrépito de las armas, que por mucho que 
nos fuesen favorables, no nos darían tan grandes y ba-
ratas victorias como las que á la sordina vamos alcan-
zando. 
-—No opino como Y. , Intendente, ni es mi carácter 
á propósito para la inacción; el sistema que fatalmen-
te se sigue de mandar agentes bien retribuidos á nues-
tra cara patria, para que manifestándose fogosos y 
decididos revolucionarioís fomenten en ella la desmora-
lización, el desbarajuste, la impiedad, desprestigiando 
á cuantos gobiernos revolucionarios se establezcan, y 
entronicen la anarquía , lo encuentro desastroso para 
el país, que no deja de ser siempre nuestra patria, y 
si sobre ella sembramos espinas, no encontraremos 
después mas que abrojos. 
—Nieto é hijo de militares, interpuso D. Fernando, 
y educado en la religión de mis padres y en una ve-
neración profunda á la monarquía, he sido siempre 
fiel á mi Dios y á la ordenanza; como soldado leal 
me gusta combatir en noble lid atacando de frente al 
enemigo, y considero, como el General, de mala lej-
ía guerra sorda y matutera que el partido de S. M. 
D. Carlos V i l está haciendo en la actualidad á los re-
volucionarios que mandan en nuestra desventurada 
patria, fomentando sus desaciertos y cooperando al 
aniquilamiento y desmoralización del país. 
—Perdonad, amigos mios, interpuso el Intenden-
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to, pero no puedo menos de deciros que uno y otro 
andáis en este negocio desacertados. No es prudente 
que los defensores de nuestro estimado Rey y de la 
religión invadan el territorio español , sin que tengan 
bien organizados algunos batallones y preparada una 
buena parte del país para que los reciba con los brazos 
abiertos, les facilite recursos y aumente las filas con 
vigorosos y entusiastas voluntarios: para alcanzar lo 
que acabo de decir, son indispensables otros trabajos 
y preparativos, que el emprenderla desde luego á tiros 
contra las fuerzas del ejército revolucionario; esperad 
que éste se desmoralice, que entre en él la insubor-
dinación, que sus ordenanzas sean un papel mojado, 
desatendidos sus jefes y hechos el blanco de la burla 
de sus soldados; que la plebe ó lo que llaman pueblo, 
esto es, la clase jornalera, desmoralizada á su vez 
civil y religiosamente, se insolente con las clases su-
periores , se ensoberbie y amenace con un reparto ge-
neral de bienes, y que atruene, con esta idea los oidos 
de la clase media y de la alta sociedad; que se de-
clare en abierta cruzada contra el clero, la nobleza, 
el comercio y la industria, y veréis cómo la genera-
lidad, la inmensa mayoría del pueblo español, esto 
es, todos aquellos que viven de sus rentas, de su co-
mercio, de su industria, llamarán en su ausilio á 
nuestro amado Rey para que vaya presuroso a garan-
tirles sus vidas y haciendas. Justo es que los que opta-
ron por el triunfo de lo que ellos llaman libertad, 
convirtiendo en monarquía constitucional y parlamen-
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taria el augusto y católico trono de San Fernando, 
sentando en él á D.a Isabel I I , paguen y purguen la 
grave falta que cometieron. Cansados de sufrir los 
amargos frutos que hoy les prodiga su liberalismo, 
arrodillados á los piés de S. M. D. Carlos Víí le pedi-
rán amparo, perdón y protección. Así y con me-
nos efusión de sangre, pues, se economizarán rudos 
combates y marcharemos triunfalmente hácia Ma-
drid. 
— Y aunque esto sucediera tan fácilmente como 
manifestáis, interpuso D. Blas, ¿dejaria D. Gar-
los Y I I al sentarse en el trono de sus mayores de en-
contrar á la clase jornalera de su reino desmoralizada 
de una manera insufrible, viéndose pronto en el de-
ber de moralizarla de nuevo por medio del rigor? Me 
diréis que los estragos de la guerra, y mayormente de 
una guerra intestina, siembra el país de luto y ruinas; 
mas este luto y estas ruinas son consecuencia de no-
bles lides , de combates leales, que cuando los apaga 
el benéfico soplo de la paz, sus laboriosos habitantes 
reparan en breve; pero con vuestro sistema, con vues-
tra guerra sin armas blancas ni de fuego, con vues-
tra sorda lucha de soborno, intriga y desmoraliza-
ción, aumentáis los males del país , causáis mayor 
número de ruinas, que venida la paz no podréis repa-
rar por oponerse á ello la desmoralización que vos-
otros habréis creado, y contra la cual deberéis empe-
zar otra nueva y sangrienta lucha. 
Por esto deseo yo que pronto el pendón de «Dios, 
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Patria y R e p tremole en los Pirineos, y que sus leales 
defensores invadamos el patrio suelo, poniendo lo mas 
pronto posible coto á los desvarios de los revoluciona-
rios y restituyéndole la paz y el orden. 
Esta conversación fue interrumpida por Venceslao, 
el sobrino del general Rafat, que participó á su tio 
que en su gabinete le esperaba el fraile franciscano 
que había estado á visitarle aquella mañana cuando 
él estaba á paseo. D. Blas dejó á sus comensales en 
conversación con Venceslao, y se fué á su despacho. 
Allí, sentado en una silla estaba el fraile franciscano, 
hombre de unos sesenta años, enjuto de carnes, de 
color trigueño , grandes y rasgados ojos negros y po-
blada barba entrecana, el cual al ver entrar á D. Blas 
levantóse y le dijo: 
—Ruego á V., caballero, me dispense si vengo á 
molestar la atención de V . ; un deber de mi sagrado 
ministerio me impele á ello, y á mas la caridad me lo 
exige. 
D. Blas, que conservaba vivas las costumbres de su 
infancia, besó ante todo la mano al fraile, y obligóle 
á que se sentara en un sillón diciéndole: 
—Padre, las visitas y las palabras de los ministros 
de nuestro Señor Jesucristo no me molestan nunca; 
tomad asiento y tened la bondad de decirme en qué 
puedo seros útil. 
Sentóse el fraile y le contestó: 
—Ante todo, señor de Rafat, en nombre de Dios y 
del mió os doy las mas espresivas gracias por la ama-
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ble acogida que os habéis dignado dispensarme; tal 
vez abusaré de ella, pues el asunto de conciencia que 
aquí me ha traido me precisa á ser algo difuso. 
—No importa; nadie nos lleva prisa y podéis ha-
blar cuanto queráis. 
—Gracias, D. Blas; y con vuestro beneplácito em-
piezo : Ayer se me presentó en nuestra seráfica casa 
de San Francisco, un español, rogándome le hiciese la 
caridad de ir á asistir y prestar los ausilios espiritua-
les á una anciana, española también, que se encon-
traba próxima á morir; prévia la venia de mi supe-
rior salí con el jóven, quien me condujo á la próxima 
calle de Petit Mars y al segundo piso de una de sus 
casas, donde penetramos en una cámara donde estaba 
tendida en su lecho y reclinado su cuerpo sobre los 
cojines una anciana demacrada por la fiebre, que con 
voz mas entera de lo que hacia esperar su semblante, 
me dijo: 
—Tal vez no me zonoceis ya, padre Serafín; tan 
desfiímrada estov. 
Por la voz la conocí: es una española que hace 
mas de catorce años es mi hija de confesión, desde 
cuya fecha, en voluntariamente emigró de España, 
vive en Par í s , perteneciendo á la sociedad de la Ga~ 
ridad cristiana, en la que se ha hecho célebre por sus 
caritativos y personales servicios; así fue que para 
neutralizar la sorpresa que podía haberle causado el 
que yo no la conociera, me apresuré á contestarle: 
—Á la verdad, Carlota, como aquí no hay la luz 
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de la calle, al entrar apenas distinguía los objetos. 
Pero ¿qué novedad es esta? ¿estáis mala? 
—Sí7 padre, y no tardaré en comparecer ante el 
tribunal de Dios; por esto deseaba veros y hablaros. 
Y dirigiéndose al joven Ventura, le dijo: Déjanos so-
los y que nadie nos interrumpa. El joven salió, y Car-
iota suplicando al padre que se sentara junto á la 
cabecera de su cama, le dijo:—Varias veces, padre 
m i ó , os he referido una gravísima falta que cometí en 
mi juventud, por la cual me castigó Dios, enviándo-
me tan grandes remordimientos que me condujeron 
á la locura, enfermedad de la que milngrosamente 
curé á la vuelta de algunos años ; siendo el cielo tan 
piadoso conmigo, que á mas de restituirme el enten-
dimiento me hizo rica; pues al volverme cuerda me 
halle con una fortuna de trescientos mil francos que 
rae había legado un tío mío que desde el año de 1814 
tenia abierta una tienda-almacén de efectos ultrama-
rinos en esta misma casa. Avergonzada de mí misma, 
no me atrevía á salir á la calle en mi pa í s , y aprove-
chando la citada herencia, determiné emigrar de Es-
paña y venir á establecerme en esta capital, dedicán-
dome á practicar obras de candad para ser útil á al 
humanidad y en expiación de mis culpas y pecados. 
Vos sabéis cuál ha sido mi conducta desde entonces, 
y felizmente ningún nuevo remordimiento aqueja mi 
conciencia; por lo que espero resignada y tranquila 
im última hora, lo que me impide hacer una nueva 
obra de caridad, que espero haréis vos por mí. 
— m — 
—Podéis estar de ello segura, hija mia; esplicaos. 
•— «El joven que aquí os ha conducido por orden 
mia es paisano, se llama Adolfo Portello; su padre 
militó en las filas de Cárlos V. en la guerra civil de 
España , y concluida aquella se estableció en ésta con 
su mujer é hijo, donde trabajaba de oficial platero, 
manteniendo así á su familia, con la que habitaba en 
una de las guardillas de esta casa- A los dos años de 
haber yo tomado posesión de ella, el tifus llevó al ce-
menterio al padre de Adolfo, quedando este joven 
de 12 años aprendiz de sastre, y su madre María en 
la mayor desesperación y orfandad: sola yo, y cono-
ciendo las buenas circunstancias que adornan á Ma-
r ía , tomólos á ella y á su hijo bajo mi protección, 
instalándolos en tía habitación como amigos, mejor 
diré como hermanos, siguiendo Adolfo tranquilo y 
alegre su arte ú oficio de sastre. 
«Por Carnaval, Adolfo se enamoró de una oficiala 
modista y resolvió casarse con ella; y vacilando en el 
modo cómo podría manifestar su resolución á su ma-
dre, y ahorrando todo cuanto ganaba, se le pasó un 
año. Al fin, poco antes de caer yo enferma, dijo á su 
madre sus propósitos, y como María se opusiera á que 
tan joven y sin recursos cargara sobre sí la pesada 
obligación de padre de familias, se desesperó, y fué á 
alistarse como español voluntario en el ejército carlis-
ta, comprometiéndose con su firma y juramento ante 
el general de D, Garlos residente en ésta y encargado 
del alistamiento D. Blas Rafat. El día siguiente de ha-
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berse alistado Adolfo, la pobre María derramando lá-
grimas de dolor y pena me lo contó todo; y como al 
mismo tiempo me manifestó que la novia de su hijo 
era una honesta jóven, tan bella como honrada y la-
boriosa, que se desesperaba por la resolución que ha-
bía tomado su novio, la censóle dicicndole que yo pro-
curaria arreglarlo todo. 
«Sola en el mundo, sin parientes de ningún grado 
y próxima á mi muerte, deseo, padre Serafín, que 
ella produzca la felicidad de una familia á cuyos hijos 
enseñé á bendecir mi nombre. He hecho ya mi testa-
mento , en el cual instituyo herederos raios universa-
les á María, á su hijo Adolfo y á la prometida esposa 
de éste, Adela Muller. Esto es todo lo que he podido 
hacer por mi parte; ahora ved lo que vos debéis hacer 
por m í : 
«Adolfo, ya sabéis el compromiso, sellado conjura-
mento, que prestó ante el general Rafat, viene obligado 
á correr la suerte de los carlistas españoles á menos 
que dicho General le releve de él. D. Blas conoce toda 
mi historia; sabe la generosidad con que me perdonó 
suparienta mi víctima, y cuánto ésta y su esposo el 
Barón de Rafat hicieron para que yo recobrara mi 
juicio: espero, pues, que os apresuraréis á apersonaros 
con el general D. Blas, y que en m i representación y 
en mi nombre, después de esponerle m i crítico estado, 
le reguéis se sirva devolver su juramento al jóven 
Adolfo, y con él dar la felicidad á una anciana madre, 
á una casta jóven y á una agonizante penitente.» 
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—He concluido mi largo relato, General. ¿Qué con-
testación doy á la moribunda? 
—Padre, contestó D. Blas, siempre han sido sagra-
dos para mí los deseos de los que están próximos á 
comparecer ante Dios. Yo relevo desde ahora de su 
juramento y compromiso al joven Adolfo Portello.— 
Y levantándose, sacó de un estante un legajo, púsolo 
sobre su mesa de despacho, deslióle, buscó una rela-
ción nominal de voluntarios carlistas, encontró en ella 
la filiación de Adolfo, á cuyo pié habia su firma, y 
tildándola y borrándola completamente, se la presentó 
al padre Serafín, diciéndole:—Ved ya complacida á 
vuestra hija de confesión, á la arrepentida Carlota; y 
añadidle que le agradezco haya contado con mi gene-
rosidad , como contó en otro tiempo con la de mis 
parientes. 
El fraile tributó las mas espresivas gracias á don 
Blas, y apresuróse á participar á los interesados eí 
feliz resultado de su comisión. 
D. Blas acompañó al padre Serafín hasta la antesala 
de su despacho para despedirle, cuando se admiró de 
ver allí á sus amigos, el CoroneJ y el Intendente, el 
cual le dijo: 
—General, 'Atábamos impacientes por comunica-
ros una noticia que os va á ser muy agradable., y que 
recibimos tan luego como os habéis separado de 
nosotros. 
— ¿ Y cuál es? repuso D. Blas; ¿acaso nos ponemos 
ya en movimiento? 
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•—¡Sí General, sí! replicó alegre el C o r o n é i s , M. 
D. Cárlos se encuentra ya en la frontera dispuesto á 
salvarla dentro de pocos días; no tardareis mucho en 
recibir las órdenes oportunas para que acudamos 
todos á los puntos designados y en pisar al frente de 
nuestros voluntarios el suelo español. 
Efectivamente, veinte y cuatro horas después don 
Blas Rafat salia de París en unión de sus dos amigos 
encaminándose á Bayona, y pocos días mas tarde al 
frente de algunos centenares de voluntarios y escol-
tando al Pretendiente se internaban en España. 
La enferma Carlota, María, Adolfo y Adela espera-
ban ansiosos el regreso del padre Serafín, quien al 
entrar al cuarto de Carlota, precipitó la palpitación 
de aquellos corazones; apresurándose Carlota á pre-
guntarle : 
— Y bien, padre Serafín, ¿nos dais una buena 
nueva? 
— Y la mayor que podéis desear: el anciano Gene-
ral ha relevado de su juramento y compromisos á este 
mozo, y en mi misma presencia ha inutilizado su 
filiación, compromiso y firma. 
Todos se entregaron á la mas completa alegría, que 
no tardó en convertir en dolor un accidente que sobre-
vino á Carlota, conduciéndola pocas horas después á 
la eternidad. 
Gomo resultado de sus últimas disposiciones, Ma-
ría, y Adolfo y Adela, que se casaron en seguida, toma-
ron posesión de todos los bienes de la difunta, que 
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labró con su caridad y desprendimiento la felicidad y 
porvenir de tres séres buenos y honrados, y dio una 
prueba mas de lo mucho que deseaba expiar la gran 
culpa que en su juventud habia cometido. 
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CAPITULO XIII, 
Los herederos de D. Blas.—La política 
mentira.—Amadeo.—La república.—Al-
fonso X I L 
Derrotadas las fuerzas carlistas en las Provincias 
por el general Moriones , D. Carlos tuvo que traspasar 
nuevamente la frontera refugiándose en Francia. 
D. Blas, el fiel servidor de su dinastía, que se batió 
cual podia hacerlo un joven, recibió una herida de 
bala de fusil en el tobillo derecho, y á pesar de sus 
muchos años tuvo valor y serenidad para salvar la 
frontera y ganar la villa francesa de Urdax, donde se 
le hizo la primera cura; pero la bala le habia destro-
zado atrozmente todas las articulaciones, y no queda-
ba otro remedio que la amputación del pié , á la que 
se sujetó con la verdadera resignación del már t i r ; y 
á pesar de haberse aquella verificado por manos há -
12 
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hiles y espertas, los mejores y mas esmerados cuida-
dos no pudieron evitar le sobreviniera la calentara, 
que sus muchos años no pudieron resistir, y á los 
cuatro dias entregó su alma al Criador, legando toda 
su fortuna por partes iguales á sus sobrinos Vences-
lao, Rosita y Mercedes, encargándoles que se aparta-
ran de la política y no consintieran que sus hijos fue-
sen militares ni hombres de partido. 
Venceslao, á pesar de sus propósitos de retirarse 
á la vida privada, fue elegido por unanimidad diputa-
do en la segunda legislatura, y anteriores compromi-
sos le llevaron de nuevo á la cór te , siendo también 
en ella su colega Eduardo L lo r t , á quien empezaban 
á contagiar las desmoralizadoras y anárquicas ideas, 
de los diputados mas demócratas é intransigentes con 
el orden y la verdadera libertad y justicia. 
Tanto como el boticario se aburría del desconcierto 
que reinaba entre los miembros de la Representación 
nacional, del bullicio que movian , su fraccionamiento 
en partes homeopáticas, de lo incalificable de sus bor-
rascosas sesiones, en las que, lejos de organizar el país 
y consolidar el orden, sólo atendía cada cual á sus i n -
tereses particulares y á levantar del polvo á sus mas 
decididos electores y agentes de elección; el oficial de 
cajista, que se había ya acostumbrado á vivir con co-
modidad, á hacer el hombre de arraigo, á vestir con 
lujo, y á ver la facilidad con que se improvisaban for-
tunas y se aicanzaban elevadas posiciones sociales, fué 
perdiendo sus escrúpulos y fraternizando con los am-
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biciosos y especuladores: su natural instinto le dijo 
que el reinado de Amadeo era efímero, lo que le pro-
baba el poco respeto con que era tratado y la presión 
que sobre él ejercian los mismos que íe habían acla-
mado rey, particularmente los radicales que capita-
neaba Ruiz Zorrilla: todo lo que le hizo afiliarse en 
la bandera republicana, haciéndose uno de los mas 
afectos á Castelar, á Rivero , á Figueras y Pi y Mar-
gall, y algunas veces decia á Monclús: 
—No entiendo porqué tomáis tan á pecho la pronta 
reorganización del país y la consolidación del trono de 
Amadeo de Saboya, creado únicamente por el egoísmo 
de monárquicos de la Union liberal y los progresistas 
de la Constitución añeja del año 12; n i por qué cen-
suráis que los verdaderos hijos del pueblo, la clase baja, 
los obreros, en fin, hasta ahora tan oprimidos y despre-
ciados, saliendo del forzado retiro en que se nos tenia 
encerrados, pasemos á ocupar las posiciones que siem-
pre se reservaban para sí los ricos, los intrigantes y 
los cortesanos. 
— M i estimado amigo, le contestaba Venceslao, por 
vuestra desgracia y con sentimiento veo que el mal 
ejemplo y utopias de moda os han trastornado el buen 
juicio de que tan buenas pruebas me habéis dado, y 
es veo dispuesto á figurar, si os es posible, en uno de 
los primeros cargos del Estado. 
—¿Acaso no puedo yo ser ministro, como lo han 
sido muchos otros ? 
—Nada mas fácil , el día que triunfe el partido á 
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que tan decididamente pertenecéis, si es un amigo 
vuestro el encargado de formar el Ministerio; pero co-
mo no es fácil se!cree uno para los cajistas, no sé có-
mo os lo compondríais si os nombraban por ejemplo 
ministro de la Gobernación, vos que no entendéis una 
palabra de administración. 
—¡Oh! esto es lo de menos} replicó Eduardo;nom-
braría subsecretario á uno de esos hombres encane-
cidos en la carrera, sin mirar á su opinión política; á 
él dejaría el despacho de todos los negocios, reserván-
dome sólo el nombramiento de los empleados; opera-
ción que en menor escala efectuaré el dia que obtenga 
una dirección general ó un buen gobierno de provin-
cia, pues en ambos casos mi secretario hará lo que 
haria el subsecretario si yo fuera ministro. 
—¿Creéis de buena fe, Eduardo, hacer de esta ma-
nera la felicidad de la patria? 
—La esperiencia me va convenciendo que antes que 
la patria hay otra cosa que nos interesa mas. 
—¿Cuál? 
—Nuestro mismo individuo: si yo cojo una buena 
cesantía y embolso algu nos millares, aseguro una exis-
tencia de comodidades y salvo mi patria. 
— Y arruináis al pa ís , al que precipitáis en el caos 
de su completa disolución. 
Estas contiendas terminaron por enfriar la amistad 
de los diputados catalanes, que apenas se hablaban. 
Mientras tanto las asonadas y motines se sucedían 
con harta frecuencia en varias provincias; los facciosos 
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crecian en las Provincias Vascongadas, Aragón, Ya-
lencia y Cataluña , destrozando y paralizando las vias 
férreas y telegráficas; los fondos poicos en creciente 
descenso, y la Hacienda caminando rápida á la ban-
carrota; el rey Amadeo convertido en juguete de zorri-
llistas, sagastinos y republicanos; insultada pública-
mente en las calles de Madrid su Real familia, y por 
todas partes triunfante la anarquía. En tan deplorable 
situación, eí 9 de febrero de 1872, cansado de tanto 
desbarajuste y desconcierto, D. Amadeo presentó su 
dimisión, esperada de unos, temida de otros, y que 
no dejó de sorprender á todos, poniendo en agitación 
á la nación entera. Entre la batahola que se armó en 
la gran sesión que tuvieron unidos diputados y senado-
res de resultas de la abdicación del Rey, se puede de-
cir que tomaron parte las masas del pueblo madrileño 
y sus infinitos clubs por los muchos de sus agentes y 
comisionados que continuamente entraban y salían del 
Parlamento mientras éste estaba deliberando. 
Uno de los que mas habló, que mas absurdas pro-
posiciones hizo y que mas entró y salió del salón de 
sesiones, fue Eduardo Revira, quedando formalmente 
victorioso con la proclamación de la república, cuyo 
gobierno pocos dias después recompensó sus servicios 
abonándole una cantidad pecuniaria en indemni-
zación de los perjuicios qnB la dominación retrógrada 
le habia ocasionado, y nombrándole gobernador de 
una provincia de primera clas& 
D. Venceslao, que tanto habia deseado verá la España 
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republicana, desesperado por la manera como se había 
establecido, y por el cuidado á que estaba confiado su 
afianzamiento y v ésarrollo, apresuróse á regresar á su 
casa, definitivamente resuelto á no volver á ocuparse 
mas de política, y llorar el deplorable estado de su 
desgraciada patria, llegando á Barcelona el mismo dia 
que se recibían en ella los periódicos de Madrid que 
contenían los detalles de todo lo que en la capital del 
reino había ocurrido en los dias 9 y 10 de febrero de 
aquel año 1872, presentándose á su familia triste, 
afligido y temeroso de las desgracias que recelaba iban 
á ocurrir en Barcelona, aconsejándoles á todos em-
barcarse en el primer vapor que saliera de aquel 
puerto para Francia, y esperar allí que mas seguros 
tiempos afianzaran el órden en aquella capital. Su 
cuñado Javier le opuso lo siguiente: 
—Malo y tormentoso cariz presentan los actuales 
acontecimientos, Ramón ; pero te veo poseído de un 
gran pánico, y te aconsejo partas mañana mismo con 
tu familia á pasar una temporada á Perpiñan. Yo no 
puedo acompañarte ; m i anciano padre no está en 
disposición siquiera de salir de casa; paralítico, sólo 
conserva clara y despejada su cabeza: yo, gracias á 
Dios, ue Ift figurado en política; soy conocido por mis 
ideas liberales, y nada mas; tengo fé y confianza en la 
buena índole de nuestras masas populares, en sus 
sentimientos religiosos y en su rústica pero noble 
moralidad; laboriosas, odian el robo y persiguen á 
muerte al ladrón; no temo, pues, de ellas ninguno de 
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los criminales actos cometidos por el barbarismo de 
de los comunales de París. Así pues, quieto y retirado 
en mi casa aguardaré los acontecimientos que vengan, 
esperando que la misericordia divina conservará incó-
lume la proverbial honradez de nuestra nlebe. 
En' el vapor Prospero el dia siguien Je D. Ramón 
Monclús, con su esposa é hijos, partió para Porven-
dres, de donde pasó á fijar provisionalmente su resi-
dencia en Perpiñan, donde habia acudido á refugiarse 
un gran número de las principales familias de Bar-
celona. 
Ramón con su familia llegó á Perpiñan con toda 
felicidad, donde vio con escándalo el gran número de 
agentes y emisarios así carlistas como comunales que 
de continuo salvaban la frontera, contribuyendo unos 
y otros á la desorganización y ruina de España , no 
pudiendo comprender la indiferencia con que las auto-
ridades francesas consentían en ello; de lo que se 
quejó un dia al rico banquero de aquella ciudad, mon-
sieur Lefcbre, á quien estaba recomendado, diciéndole: 
—¿Sabéis, Mr. Lefebre, que vuestra nación está 
haciendo una guerra sorda y de mala ley á mi patria? 
— ¡Guerra decís! ¿no corren ambos gobiernos en 
la mas perfecta armonía? 
—No se verla, n i puede existir armonía entre tm 
gobierno que sufre en su país una permanente anar-
quía y una guerra civil, y otro estranjero y vecino que 
se titula su amigo, mientras tolera que en su territorio» 
á la vista de sus autoridades y públicamente, se hagan 
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contratas de vestuarios, equipajes y armas, y se alisten 
hombres y se organicen fuerzas, para fomentar no sólo 
la guerra que r. ir aniquila, sino prestando al propio 
tiempo un disimulado apoyo á un levantamiento so-
cialista. 
— Nuestro'gobierno no hace mas qüo dispensar 
hospitalidad á los emigrados políticos, cual lo verifica 
el español y los demás de Europa, y no debe, ni lo 
consienten nuestras leyes prohibir á aquellos desgra-
ciados que viajen por donde gusten y se industrien 
para ganarse el sustento. ¿Acaso no tenéis aquí en 
Francia agentes diplomáticos, para que reclamen a 
nuestro gobierno contra los supuestos abusos de tole-
rancia de que le acusáis? Quejaos pues de aquellos, si 
por ineptos ó descuidados no cumplen con sus de-
beres. 
—Yo no creo que los cónsules de mi país miren 
con indiferencia los males que lamento, y me parece, 
increíble que de continuo no reclamen contra ellos á. 
vuestras autoridades. 
—Habéis dicho muy bien, D. Ramón, que en vues-
tro país reina al presente la mas completa anarquía; 
esto prueba que carecéis de un gobierno sólido y que 
sepa hacerse respetar; por desgracia los españoles 
hacéis las revoluciones guiados por el espíritu de des-
trucción y nada mas; derribáis un gobierno, y con él 
todo su sistema de adniinistracion, desorganiznndola 
con un cambio radical de empleados, haciendo de un 
barbero un vista de Aduana, y de un boticario un 
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gobernador de provincia, sin cuidaros de tener prepa-
rados los elementos mas precisos para construir en 
seguida con sólidos cimientos el ria^3 gobierno; por 
manera que vuestras revoluciones, i^os ser políti-
cas , quedan reducidas á un medro piiramfente perso-
nal, esto es, quitar un sueldo de dos ó- Jas miles de 
francos á uno, para dárselo á otro, aumentando así en 
cada una de ellas con otros tantos millones vuestra 
Deuda nacional. ¿Cómo queréis, pues, que un go-
bierno inseguro, espuesto á cada momento á ser des-
truido por la plebe, pueda ser mirado ni atendido con 
formalidad por otro sólidamente establecido, afian-
zado en su energía y en la buena administración del 
país que rige? Nada pues debe sorprenderos del movi-
miento de vuestros paisanos que observáis en esta 
frontera, como lo veréis si vais en lo restante de lo que 
nos separa de España ; por esto conociendo ruestro 
carácter os aconsejé que os establecierais en Par í s : 
allí veréis agitarse también á los hombres de todos 
vuestros partidos políticos , y podréis estudiar, obser-
vándolos á todos, que los males que sufre la desgra-
ciada España son debidos á las ambiciones y desacier-
tos de sus hijos, y á fuerM de desengaños os convence-
réis que remotamente apartado de la política hallaréis 
la paz y la tranquilidad de vuestro hogar doméstico, 
y lo muy difícil que es darla á vuestro país, 
Venceslao, convencido por las francas esplicaciones 
de Mr. Lefébre, trasladóse á París, donde se estable-
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ció, viviendo enteramente retirado y evitando en cuan-
to le era posible estrato con sus paisanos. 
La república, ^ Jó entre sus aclamadores la misma 
acogida quP e^  rey Amadeo de Saboya, esto es, un 
completod(J?acáerdo entre sus jefes; empezó desmora-
lizando al ^érc i to , rompiendo la disciplina militar, 
aumentando el armamento de las masas, indultando á 
penados por delitos comunes, fiando cargos públicos 
de importancia á la ignorancia y al vicio, aprobando 
la profanación de los templos, aplaudiendo en el Parla-
mento las peroraciones ateas en que se negaba la 
existencia de Dios y del alma inmortal, dejando crecer 
las fuerzas carlistas y que los cantonales se apoderasen 
de Cartagena y cometieran cien y cien actos de pirate-
ría en las costas del Mediterráneo. Barcelona feliz-
mente, como lo habia previsto Javier, no tuvo que 
lamentar escenas de luto y sangre, y aquellas masas 
de obreros, en la completa plenitud de su libre albe-
dr ío , con su solo instinto de honradez y probidad 
supieron mantener á raya á una soldadesca insubordi-
nada por los desaciertos de su Diputación Provincial, 
que sin duda en un momento de ofuscación y delirio 
decretó y llevó á cabo el licénciamiento del ejército. 
Tantos desvarios y desatinos en las regiones del poder 
llamaron la atención de un militar pundonoroso, que 
buscando un pronto y eficaz remedio á los graves ma-
ltes que afligían á la trabajada España, al frente de un 
puñado de valientes levantó la bandera de D. Alfonso XH 
de Borbon rey de España, á cuyo patriótico grito se 
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agrupó á su alrededor todo el Ejercito y pueblo sen-
sato español , dando fin á la desacreditada revolución 
de 4868 con su último ministerio Sagasta. 
En el mismo dia que con general a ^ H a se supo 
en Barcelona tan fausto acontecimiem' á[a decaída 
salud de D. José Antonio se agravó, por l a n e r a que 
él mismo mandó se le administraran los -santos sa-
cramentos; y así que los hubo recibido, con cristiana 
compunción llamó al rededor de su cama á sus hijos, 
nietos y parientes, y con las ansias de la muerte, que 
le cogió al acabar su despedida, les dijo: 
— | Hijos del alma mia! voy á dejaros muy pronto; 
siento la muerte ya en mi corazón, y en estos momen-
tos solemnes veo que al haber seguido los consejos de 
mi moribundo padre debo el que haya gozado una larga 
existencia de felicidad y ventura; voy á mi vez á repetí-
roslos á vosotros. Vivid, hijos mios, de vuestras rentas ó 
de vuestro trabajo ; sed siempre fieles á vuestro Dios 
y al gobierno constituido; no queráis meteros nunca á 
redentores de la sociedad ni á regeneradores del país 
ni del orden social; no os afiliéis jamás en ningún par-
tido político; la política es un terreno muy resbaladizo; 
el hombre honrado entra en él puro, sin ambiciones y 
sin otro objeto que el del bien del país , pero no tarda 
eú encontrar celadas en las que paulatinamente suele 
perder su moralidad y buenas circunstancias; pues 
el mal ejemplo dispierta en el la ambición y otras pa-
siones bastardas que aniquilan y evaporan las sensatas 
costumbres del buen cristiano y del honrado y labo-
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rioso padre de familiíi. Un ejemplo tenéis de ello en 
nuestro vecino E^ardo Revira, que Dios sabe cuál 
será su f i n ; otl0Ejemplo en Venceslao: éste, de mas 
instruccior1 S^jaquél y de ánimo mas fuerte, ha salido 
ileso y s i i ^ ntaminarse con las dominantes ideas de 
una tan abO/arda como falaz filosofía comunista y socia-
lista. ¡ Quiera Dios que con el reinado del joven Prín-
cipe que íioy se inaugura, baile nuestra amada patria 
el fin de la larga revolución que la agita desde mis 
primeros años! Ochenta y cuatro be vivido, hijos mios; 
pocos intervalos de paz y concierto be visto durante su 
trascurso entre todos los españoles , sino siempre una 
continua cadena de motines, asonadas, revoluciones 
y guerras civiles. ¡Quiera Dios, repito, hijos mios, que 
no veáis de D. Alfonso X I I de Borbon en adelante lo 
que he visto yo desde el ministro de Carlos IV D. Ma-
nuel Godoy, al último ministro de la república don 
Mateo Práxedes Sagasta! 
FIN. 
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